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      Huyendo y encontrando el amor. Lástima que eso también ponga su vida en peligro.


      


      Sin suerte y abandonada en un pueblo del que nunca ha oído hablar, la mujer lobo Lexi Laramie huye de sus enemigos. Temiendo que todo esté perdido, Lexi confía en un misterioso y sexy desconocido que se ofrece a rescatarla.


      


      Inmediatamente atraído por la sexy sonrisa y el embriagador aroma de Lexi, Sam Pompley sabe que haría cualquier cosa por proteger a la que está destinada a ser su pareja. Darle un lugar seguro donde quedarse es un remedio fácil. A medida que Lexi y Sam se acercan, su atracción se enciende. Pero cuando el pasado de Lexi regresa, ella se niega a poner la vida de Sam en peligro. ¿Destrozará su propio corazón para salvar al hombre al que ha llegado a amar?

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      
        
          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro


          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.

        

      


      


      Lexi Laramie rechinó los dientes. "¿Estás loca? No tienes derecho a venderme. Es una barbaridad".


      Bill Laramie levantó la mano y la abofeteó tan fuerte en la cara que ella se tambaleó hacia atrás, golpeándose contra el borde afilado de la encimera de la cocina de la caravana. El dolor le subió por la columna vertebral, pero se negó a mostrar cuánto la habían herido sus acciones, tanto física como mentalmente.


      Lexi sintió la maldita tentación de matar a aquel cabrón aquí y ahora, pero quería que sufriera por las malas decisiones que había tomado en su vida. Que el jugador al que debía dinero lo persiguiera y le aplicara su propia justicia.


      Suéltame, suplicó su lobo. Puedo con él.


      No vale la pena.


      Su padre también era un lobo, y aunque había sido fuerte en su juventud, en su actual estado de embriaguez, era un mero cascarón de hombre. Su pelo castaño, que antes era espeso y ahora necesitaba un corte de pelo, estaba salpicado de canas. Sus anchos hombros empezaban a redondearse por la falta de ejercicio. Ella también había quedado destrozada por la muerte de su madre, pero ¿salía a emborracharse y apostar todas las noches? Por supuesto que no. Llevaba el luto por su madre sin dejar de trabajar.


      Él levantó la mano una vez más, pero ella no dejó que la golpeara de nuevo. Se limpió la sangre que le corría por la mejilla, dispuesta a defenderse. ¿Podría matarle? Seguramente. Su madre wendaya la había dotado de gran fuerza y agilidad. Decidió utilizar ese talento en lugar de su habilidad para desplazarse, y le propinó una patada giratoria en el torso. Como era de esperar, el anciano cayó de culo y aterrizó con un gruñido. Lexi se puso sobre él. "No. Nunca. Me. Nunca. Nunca. ¿Entiendes?" Se abstuvo de decir lo que podría hacer si él lo hacía.


      Sus ojos se oscurecieron de furia mientras medio se daba la vuelta. "Me las pagarás".


      "¿Yo?" Lexi dio un paso atrás, apretando los puños a los lados. "¿Cuánto dinero debes esta vez?"


      Su padre se levantó sobre los codos. "Diez mil dólares y sabe que no tengo tanto dinero. Justin Kapok dijo que estaríamos en paz en cuanto te entregara a él. Y no creas que puedes esconderte. El hombre tiene suficientes recursos para encontrarte estés donde estés".


      El estómago se le revolvió con un fuerte dolor. Kapok era un conocido gángster en su Clan lobo. Meses atrás, en un bar, había intentado convencerla de que se enrollara con él, y ella había dicho que no. Al parecer, había sido un error decírselo a un hombre tan influyente. Aquella noche había dejado claro que su objetivo era encontrar una pareja poderosa que le ayudara a ascender en el Clan, y ella encajaba a la perfección. Gilipollas. Se había jactado de que, una vez juntos, ella tendría cachorros, uno tras otro, para aumentar la población del Clan. Ella no estaba en contra de tener muchos hijos, pero no con él. Para Justin, el concepto de amor le parecía totalmente extraño.


      "¿Qué te poseyó para jugar al póquer con alguien del calibre de ese hombre?", preguntó ella, dolida en muchos sitios, pero sobre todo en el corazón.


      "Me pidió que jugara". El miedo por su vida sustituyó de repente a las líneas de enfado que rodeaban sus ojos y su boca.


      Volvió a cernirse sobre él. "Tengo veinticuatro años. La última vez que miré, el tráfico de personas era ilegal".


      La tenue luz de la única lámpara de la sala de estar de la caravana parpadeaba, arrojando un nauseabundo manto amarillo sobre la habitación. A su padre le goteaba saliva por la barbilla, pero no se molestó en limpiársela. Se levantó, se tambaleó y le dio un fuerte golpecito en el pecho. "Eres mi hija. Yo te crié, gasté dinero en ti. Puedo hacer lo que quiera contigo".


      Estaba delirando. "Necesitas ayuda. Ayuda en serio".


      Más rápido de lo que creyó posible, Bill Laramie la agarró del brazo y la zarandeó. Lexi ya estaba harta de que la maltrataran. Resistiéndose al dolor que se avecinaba, le dio un fuerte puñetazo, y él se dobló como una débil silla plegable. Maldita sea, le dolía la mano.


      Su cabeza golpeó la moqueta manchada y sus ojos se pusieron en blanco. Estaba fuera de combate. Bien. Lexi debería sentirse culpable por haber tenido que recurrir a la violencia contra su padre, pero si no se hubiera defendido, no sabía lo que él habría hecho después. Probablemente la ataría y luego llamaría a Justin para que fuera a buscarla, y ella no podía permitir que eso ocurriera.


      "No deberías haberme pegado", le dijo al hombre inconsciente. En su mente y en su corazón, la lamentable persona del suelo ya no era el hombre al que solía cuidar. El hombre que ella recordaba había sido limpio y divertido. Cuando no estaba trabajando en uno de sus dos empleos, había jugado con ella y su hermano cuando eran pequeños. Qué pena que aquel hombre hubiera dejado esta tierra hacía tiempo.


      "Ya no eres mi padre. Me voy, Bill, y nunca me encontrarás". No importaba que él no pudiera oírla; ella necesitaba decirlo.


      La sangre causada por el golpe se había coagulado en su mejilla, pero ahora mismo no estaba preocupada. Su lobo la curaría pronto. Con el corazón encogido, Lexi giró sobre sus talones y se metió en su habitación provisional, al otro extremo de la caravana. Había sido una estúpida al aceptar mudarse a su sucio agujero en la pared el mes pasado, pero Bill había sido muy convincente. Le había dicho que, con su ayuda, podría limpiar su vida. Qué tontería. El hombre ni siquiera lo había intentado.


      Lexi preparó rápidamente una bolsa. Menos de cinco minutos después, estaba fuera de allí, sin atreverse a mirar por encima del hombro. Una vez fuera, el frío aire de Vermont le mordió la piel, pero al menos la convenció de que seguía viva. Era casi medianoche y, aunque tenía una excelente visión de metamorfo, necesitaba la luz de la luna para guiarse, ya que tenía la vista borrosa por el brillo de las lágrimas.


      Por desgracia, en cuanto Lexi se deslizó en su Toyota Camry 2001 y giró la llave para arrancar el motor, lo inundó. "Vamos, vamos."


      Después de esperar un minuto, la vieja Betty se puso en marcha y despegó. Lexi no había llegado a las afueras de Windwood, Vermont, cuando se le ocurrió que, aunque Bill no era lo bastante listo como para encontrarla si se lanzaba hacia el sur, Justin Kapok sí lo era. Maldita sea. Las tarjetas de crédito dejarían un rastro de su viaje. Eso significaba que necesitaría dinero en efectivo.


      Más despacio, sacó el teléfono del bolso y marcó el número de su hermano. Contestó al segundo timbrazo. "¿Qué pasa, hermanita? ¿No deberías estar en la cama?".


      "Curioso". No necesitó recordarle a Ronan que su trabajo temporal como profesora había terminado en diciembre, y que aún no había encontrado otro puesto. "Mira, siento molestarte, pero realmente necesito tu ayuda."
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        * * *

      


      Sam Pompley levantó su jarra de cerveza y la golpeó contra el vaso de chupito de Connor McKinnon. "Por un trabajo bien hecho", dijo Connor. "Cada vez que derribamos a un ya-sabes-qué, es un buen día".


      "Amén". Sam volvió a tirar su bebida. Los gritos de la trastienda resonaron en el McKinnon's Pub and Pool. Alguien debía de haber ganado una partida.


      Su caso se refería a un cambiante que había intentado estafar a uno de los propietarios de una tienda de la ciudad. El propietario era compañero de clan e inmediatamente se puso en contacto con McKinnon y Asociados para pedirles ayuda. Tras seguir al culpable durante unos días, atraparon al bastardo con la mercancía robada y la devolvieron a la tienda. Lo mejor era que habían podido detener al ladrón y lo habían arrestado, lo que no era el final habitual para un Changeling.


      "Para mí, el punto de inflexión fue cuando pudiste acercarte lo suficiente al hombre como para hacerle una fusión mental", dijo Connor mientras dejaba su vaso vacío sobre la barra.


      Sam se echó hacia atrás y sonrió. "Todavía puedo ver la cara del tipo cuando se dio cuenta de que nos había conducido directamente a los compresores robados", dijo antes de vaciar su vaso.


      Connor se rió entre dientes. "Apuesto a que el bastardo estará reflexionando durante años sobre cómo pasó eso".


      "Por eso me encanta lo que hago".


      Ambos se rieron. Connor saludó a su hermano Finn, que atendía el bar. "Por mucho que me gustaría quedarme toda la noche y hablar de lo más destacado de nuestra empresa, tengo que madrugar. Por los vientos que soplan, se avecina una tormenta invernal y no quiero que me pille de lleno, como me pasó una vez el invierno pasado".


      "Pensé que disfrutabas retozando en la nieve". Connor era un hombre lobo.


      "Sí, pero no es inteligente llamar la atención en medio de la ciudad".


      Sam no era un metamorfo, pero entendía la necesidad de ser circunspecto. "Vemos animales salvajes cruzando la calle de vez en cuando. No creo que atraiga demasiado la atención si lo haces a pezuña".


      "Te equivocarías. A la gente le parecen simpáticos los osos, pero ¿los lobos? Se les considera una amenaza para la sociedad porque se comen las gallinas de los granjeros. No es que no me hayan confundido con un lobo de verdad y me hayan disparado".


      "Eso apestaría".


      Finn se acercó y Connor puso un billete de veinte en la barra. "¿Te vas tan pronto?" preguntó Finn.


      "El trabajo llama o más bien mi cama llama. Esto debería cubrir nuestras bebidas. Quédate con el cambio, hermanito".


      Finn sonrió. "Gracias".


      "No tenías que hacer eso", dijo Sam.


      Connor apretó una mano en el hombro de Sam. "Te lo merecías después de ayudar a atrapar a ese ladrón".


      Sam se bajó del taburete. Ambos habían aparcado en el callejón de atrás porque todos los espacios cerrados de delante estaban ocupados. El mal tiempo siempre llevaba a la gente al interior. Cuando salieron, una fuerte ráfaga de viento subió por la chaqueta de Sam, obligándole a abrochársela. Un ruido de raspado en dirección al contenedor llamó su atención. "¿Qué es eso?" preguntó.


      "Presiento un cambiaformas". Connor se detuvo, miró a su alrededor, y luego se dirigió en la dirección del ruido.


      El viento azotaba el callejón, levantando la nieve que cubría el suelo y lanzando remolinos al aire. Por desgracia, el aire fresco no era suficiente para enmascarar el hedor de la basura. Sam alcanzó a Connor justo cuando levantaba la tapa del gran cubo de basura.


      "¿Qué demonios?" Connor dijo. "Es una loba hembra. Al menos es lo suficientemente pequeña para serlo".


      Sam se asomó. Dentro había una loba pequeña con la cara manchada de algún tipo de sustancia viscosa. Sus ojos se abrieron de par en par, y entonces un gruñido gutural bajo escapó. Aunque Sam no era un metamorfo, sabía que los hombres lobo o cualquier tipo de metamorfos no buceaban en basureros. "¿Qué haces ahí?" preguntó, sabiendo muy bien que no recibiría respuesta.


      Connor le dio un codazo. "Obviamente tiene hambre".


      Sam se había dado cuenta de eso. Durante sus muchos viajes a Afganistán, había visto el hambre, y siempre le desgarraba el corazón. Se dirigió al bonito lobo con el hocico dorado y marrón. "Si cambias, te invito a cenar."


      La loba se estremeció y luego enseñó los dientes de forma muy agresiva. Sin inmutarse, Sam se acercó y la pobre criatura retrocedió a pesar de tener poco espacio para maniobrar. Aunque no era un experto en cambiaformas, por su lenguaje corporal, se dio cuenta de que la pobre estaba asustada.


      "Si se cambia, estará desnuda, y dudo que eso le guste", dijo Connor.


      Sam no había estado pensando. Se quitó la chaqueta y la colocó en el borde del contenedor, tratando de ignorar el frío brutal que se filtraba en su piel. "Ponte esto y luego sal".


      Le indicó con la cabeza a Connor que le dieran un poco de intimidad, y luego volvieron trotando a sus respectivos vehículos. Cuando Sam abrió el seguro y se metió en su camioneta de cuatro puertas, la chaqueta desapareció. Arrancó el motor y puso la calefacción al máximo, observando y esperando. Un minuto más tarde, una mujer menuda se arrastró fuera llevando su Pea Coat de lana camuflada. La tela le cubría el trasero, pero no mucho más, lo que hizo que algo en su interior chispeara. ¿Qué demonios era eso? Vale, sus piernas eran atractivas, pero ¿lo suficiente como para que le saltara una chispa azul de la mano?


      Ella se lanzó por el callejón hacia un viejo Toyota Camry, y él hizo una mueca de dolor al pensar cómo sería correr descalzo. Aunque estaba ligeramente cubierto de nieve, las rocas sobresalían al azar, haciendo que el camino fuera doloroso. Su chica del contenedor, sin embargo, actuaba como si se moviera por una alfombra mullida. Cuando llegó a su coche, cogió un puñado de nieve y se lo pasó por la cara para limpiársela. Una vez que terminó de hacer lo mismo con las manos, se metió en la parte trasera del coche, con la esperanza de cambiarse.


      Unos minutos después, llamaron a su ventana. La mujer le tendía la chaqueta. En lugar de bajar la ventanilla, empujó la puerta y ella dio un salto hacia atrás.


      "Gracias", dijo antes de darse la vuelta.


      Sam cogió su abrigo, metió los brazos en las mangas y se lo puso sobre los hombros. "Espera. Mi oferta de invitarte a cenar sigue en pie".


      Sacudió la cabeza. "No soy una buena compañía".


      La puerta de Connor se abrió y se quedó de pie junto a su coche.


      "¿Dónde te alojas?" preguntó Sam en un tono lo menos amenazador posible, esperando que no dijera su coche.


      Se rodeó los hombros con los brazos y se los frotó. Por suerte, llevaba una chaqueta de plumas y un gorro de lana. "Sólo estoy de paso".


      "Eso no respondió a mi pregunta. Tienes que dormir en algún sitio". Si tenía coche, ¿por qué buscaba comida en un contenedor? Su discurso sonaba educado, así que probablemente no era una ladrona. "¿Necesitas dinero?" Sam sacó su cartera y extrajo los dos únicos billetes que había. "Aquí tienes cuarenta pavos. Ve a comprarte algo de comida".


      "No puedo. Pero gracias".


      Antes de que pudiera detenerla, salió corriendo y se metió en su coche. Normalmente, se habría encogido de hombros, contento por haber intentado ayudar, pero algo en aquella delicada criatura le atraía. Se negó a hablar de cómo se había despertado su interés sexual. Debió de ser la segunda cerveza.


      "¿Qué está haciendo?" Connor preguntó mientras se ponía a su lado.


      "Marchándose, supongo. Intenté darle dinero, pero no lo aceptó". El motor petardeó, el coche avanzó unos metros y se paró. Dio una palmada en el salpicadero y bajó la frente hacia el volante.


      "Voy a ver si necesita ayuda", dijo Sam.


      Connor extendió la mano para detenerlo. "Deja que se acerque a ti. Es menos intimidante para ella de esa manera".


      Su amigo tenía razón. "Le daré unos minutos y luego intervendré". Aunque no había sido mecánico en el servicio militar, sabía cómo manejar el motor de un coche.


      Volvieron a sus cálidos vehículos y esperaron. Cinco minutos más tarde, su pequeña chica del contenedor salió del coche, con el viento azotándola tanto que tuvo que luchar contra él.


      Por mucho que Sam quisiera protegerla de las inclemencias del tiempo, creía lo que Connor decía; su lobita necesitaba acercarse a ellos. Esta vez, cuando llamó a la ventanilla de Sam, él la bajó. "¿Cambiaste de opinión?"


      "Algo así, ya que mi coche parece haberse quedado sin gasolina".


      No necesitó preguntarle por qué no compraba más. "La oferta de dinero sigue en pie".


      Apretó los labios. "¿Qué tal esa comida en su lugar? Es difícil pensar con el estómago vacío".


      "Suena bien. Por cierto, me llamo Sam. Sam Pompley".


      "Soy Lexi Daniels."


      "Es un placer conocerte, Lexi. ¿Qué tal si entras mientras hablo con mi jefe? Creo que sé cómo ayudarte".


      "¿Tu jefe?"


      "El otro hombre; su nombre es Connor McKinnon." Señaló con la cabeza el coche de Connor. "Trabajo para McKinnon y Asociados. Somos una agencia de seguridad". Sus ojos brillaron, dando a entender que podría estar huyendo y que le vendría bien que alguien la cuidara, o bien que había sido una ilusión por su parte. Salió, caminó hacia el otro lado y abrió la puerta del pasajero de su camioneta. "Sube. Voy a por tu equipaje".


      La mujer lobo se chupó el labio inferior como si no pudiera decidir si confiar en él. "¿Por qué haces esto?"


      Esa pregunta le pilló por sorpresa. "¿Porque soy un buen tipo?". Ella entrecerró los ojos y él continuó. "Acabo de volver a casa después de varios viajes a Afganistán. Ayudar a los demás está arraigado en mí".


      Sus hombros parecieron relajarse. "¿Y tu jefe?"


      Ella era cautelosa, y a él le gustaba eso. "Es un buen tipo. Confía en mí".


      El viento aullaba y caían más chubascos. "De acuerdo. Ella se deslizó en el asiento delantero, pero mantuvo la mirada fija en él.


      Sam esperaba estar haciendo lo correcto al querer darle cobijo, rezando para que los Changelings no hubieran enviado a alguien tan adorable y vulnerable como aquella mujer para infiltrarse en su campamento.
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      Con la suerte que había tenido Lexi desde que se fue de Vermont, esos hombres no podían ser tan amables como decían. Ya la habían engañado una vez cuando venía hacia aquí. Connor era un metamorfo como ella, lo que ya la hacía desconfiar. ¿Cuáles eran las probabilidades de que otro metamorfo la encontrara? Al menos no se había topado con alguien que creyera que era una loba normal. Esa persona podría haber intentado capturarla y mantenerla enjaulada o, peor aún, matarla.


      Cada hombre estaba buenísimo y hacía que la coincidencia pareciera aún más improbable. Connor era más o menos de la misma altura que Sam, pero no tan fornido. Ambos tenían el pelo oscuro y más bien corto, pero era la nariz recta y los labios carnosos de Sam lo que realmente le atraía.


      Basta ya. ¿Qué hacía pensando así en esos hombres? Ella estaba aquí para una comida y luego tuvo que seguir adelante.


      El hombre enorme de pelo espeso regresó tras hablar con su jefe, subió al asiento delantero de su camioneta y se volvió hacia ella. El pulso se le disparó y una chispa azul al azar salió disparada de su mano. ¿Pero qué demonios? Claro que olía divinamente, aunque cualquier cosa olería bien comparada con el hedor a basura que ella llevaba. Además, estar excitada no tenía cabida en su vida, ni ahora ni en el futuro, sobre todo porque estaba huyendo para salvar su vida.


      "Acabo de hablar con mi jefe y le parece bien que te quedes en nuestro piso franco si quieres. Puedes limpiarte antes de que comamos algo".


      Lexi llevaba veinticuatro horas sin comer y se moría de hambre. Por eso se le habían cortocircuitado las neuronas. Ve a por él, le instó su lobo. Me gusta.


      "Suena demasiado bien para ser verdad", le dijo a Sam. Por una vez, Lexi estuvo de acuerdo con su loba y decidió seguir su instinto. Aquellos dos parecían estar en la buena onda. Además, nunca se había sentido tan sucia en su vida y no podía pensar en comer hasta que se duchara y cambiara. No sabía cómo este hombre no tenía arcadas.


      El segundo hombre saludó con la mano mientras subía a su camioneta y se marchaba.


      Lexi estaba totalmente avergonzada de que aquellos hombres la vieran caer tan bajo, pero estaba desesperada por comer y, cuando vio el contenedor, pensó en echar un vistazo a lo que el restaurante había tirado. El olor a pizza la había seducido. Vaya, había sido un error. Estaba tan ensimismada que no se dio cuenta de que Sam le hablaba. "Lo siento, ¿qué has dicho?"


      Sam le dedicó una sonrisa amable que demostraba que sabía que había estado ensimismada. "Sólo pregunté de dónde eres, Lexi".


      "Al norte".


      Miró a Sam con cautela. ¿Se daba cuenta de que no quería dar mucha información? No importaba. Se ducharía, comería y luego decidiría qué hacer. Por supuesto, sin dinero y con el coche averiado, sus opciones eran limitadas, sobre todo porque estaba atrapada en esta ciudad con una ventisca que amenazaba con bloquear todas las carreteras.


      "Ya veo."


      "¿Cómo se llama este pueblo?", preguntó.


      "Silver Lake".


      Nunca había oído hablar de ella. Aunque pensó en preguntar si aquí había una comunidad de cambiaformas, decidió no hacerlo. Lexi sabía que él no era un metamorfo y, aunque su jefe lo era, no podía arriesgarse a decir nada si Sam no lo sabía. Obviamente, él sabía que ella lo era. ¿Qué estoy haciendo? No importaba si había una comunidad o no, ya que ella se iría pronto.


      A medida que se alejaban de la ciudad, la tormenta se intensificaba y sacudía el camión. Menos de cinco minutos después, se detuvo frente a un edificio que parecía una fortaleza. Era de cemento y tenía pocas ventanas, al menos por el lado de la calle. No había otros edificios cerca, lo que podía ser bueno o malo, según las circunstancias.


      "Esta es nuestra oficina, que tiene un piso franco debajo, junto con unas cuantas plazas subterráneas para aparcar. También hay un gran gimnasio". Hizo un gesto con la mano. "No importa. No sé ni por qué lo he mencionado. Dudo que quieras usarlo. Puedes quedarte en la suite el tiempo que necesites".


      Las palabras seguro y casa hicieron que su corazón saltara de alegría, al igual que la idea de pasar unos días cómodamente, nada menos que en una suite. Si por casualidad Justin Kapok se enteraba de que se iba a quedar allí, estar escondida bajo esa gran estructura sería fantástico. "Se lo agradezco mucho".


      Sam aparcó fuera y cogió su maleta. "Espérame aquí un segundo mientras abro. No necesito que te congeles".


      Aunque él estaba siendo muy caballeroso, ella no quería que pensara que era una cobarde.


      "Estoy bien."


      Le siguió hasta la puerta principal, intentando ignorar el frío y el cansancio de su cuerpo, que pedía alimento y descanso. Pulsó con el pulgar una especie de escáner de entrada y la puerta se abrió con un clic. En cuanto entró, sus músculos se relajaron. Tal vez fuera porque la habitación olía a limpio y se sentía segura. Las luces del techo inundaron automáticamente el espacio de luz, dándole la oportunidad de comprobarlo. El cálido mobiliario contemporáneo no casaba en absoluto con el estéril exterior.


      Las paredes de color gris topo, las magníficas fotografías de una cadena montañosa en otoño y los lujosos sofás de color amarillo claro la cautivaron, al igual que la gruesa alfombra blanca. Cómo deseaba caminar descalza sobre ella. "Es precioso".


      "Nos gusta. El padre de Connor, y el padre de uno de nuestros ayudantes, construyeron el lugar. Es totalmente vanguardista. Diablos, tienen tecnología aquí que supera lo que tenía en el extranjero en el servicio ".


      Lexi apenas escuchaba lo que decía. Le gustaba cómo hablaba. Su voz era tan relajante; Sam Pompley sería un gran locutor de radio. La condujo a través de la entrada a una gran sala que parecía estar dividida en dos zonas. En un extremo había sofás y sillas, aunque ella no estaba segura de su propósito, aparte de ser un lugar para pasar el rato. En el extremo opuesto había una larga mesa de madera para ocho comensales. Enfrente había una pequeña cocina con una barra de café.


      "La entrada al piso franco está aquí abajo", dijo.


      Cuando entraron en el pasillo, se encendieron automáticamente más luces superiores. Qué bien. No bromeaba cuando dijo que este lugar era de última generación.


      Sam abrió una puerta al final del pasillo y entró en un despacho. Había un escritorio frente a la entrada y una estantería detrás. A un lado del escritorio había dos sillas de cuero. Encima había un ordenador, pero el espacio era más bien escaso: no había objetos de escritorio ni obras de arte en las paredes. Si esta era la oficina de Sam, ella habría pensado que al menos tendría fotos de él con su unidad.


      "Esta es nuestra oficina de repuesto. El hermano de Connor, Devon, trabaja en otro estado, y si tenemos que llamarle para que nos ayude, aquí es donde trabaja.


      Eso explicaba muchas cosas. "Es bonito, pero pensé que habías dicho que habría una ducha que podría usar".


      Sam sonrió y su cuerpo casi estalló de deseo. Sus huesos incluso empezaron a crujir. ¿Qué le pasaba? Estaba claro que necesitaba café y comida para despejarse.


      "Mira esto". Movió tres libros de la cuarta estantería para mostrar un botón. Tan pronto como lo presionó, la estantería se abrió para revelar una escalera. "La casa de seguridad está aquí abajo."


      Vaya. Si la corta entrada no hubiera estado inundada de luz, podría haberse resistido. "Parece seguro."


      "Nadie puede llegar a ti, te lo prometo. Tenemos sensores de movimiento y cámaras, pero sólo en el pasillo. Tendrás total privacidad en la suite".


      La primera vez que él utilizó la palabra suite, ella no le dio importancia, pensando que estaba siendo generoso con su uso. Ahora no estaba segura, aunque estaba convencida de que algo tenía que ir mal en todo aquel tinglado. Qué posibilidades había de que se desmoronara en una ciudad de cambiaformas -bueno, al menos de un cambiaformas- y de que la salvaran dos hombres guapos, uno de los cuales le estaba haciendo algo en las entrañas. Su lobo estaba encantado de estar cerca de Sam, eso estaba claro. Durante la mayor parte de su vida, su animal había permanecido callado. ¿Por qué tenía que despertar ahora?


      Compañero, compañero, gritó su lobo.


      Tonterías. Su mente tenía que estar jugándole una mala pasada.


      Además, quedarse mucho tiempo en un mismo sitio no sería inteligente. Sin embargo, tenía que ganar algo de dinero para pagar al menos la gasolina y la comida, lo suficiente para llegar a Florida, donde pensaba esconderse.


      "Aquí tienes", dijo Sam mientras empujaba la puerta.


      Las luces volvieron a encenderse y su pulso se aceleró. Esto era un sueño. Desde luego, era más bonito que cualquier otro sitio en el que hubiera vivido. Parecía un apartamento de una habitación, con una pequeña cocina y un salón con un enorme televisor de pantalla plana. "Esto es increíble. ¿Quién se queda aquí?"


      "Nuestros clientes que necesitan para ocultar, pero usted será nuestro primer invitado. "


      Tener un televisor tan grande y una cocina que no tuviera que compartir sería un lujo. Todos los ingresos que había obtenido enseñando se destinaban a los gastos de manutención y luego a ayudar a su padre a sobrevivir. Ahora se daba cuenta de que había sido dinero tirado a la basura.


      "Adelante, dúchate y nos vemos arriba". Dejó su maleta.


      "Gracias. Todavía no podía creer lo bonito que era el lugar.


      En cuanto se cerró la puerta, Lexi se dio la vuelta, sin dar crédito a su buena suerte. Los dioses debían de estar mirándola. Diablos, con su nueva suerte, quizá debería aceptar la oferta de Sam de cuarenta dólares y comprar lotería.


      Lexi se asomó al interior del dormitorio, sin esperar la cama de matrimonio y la cómoda de madera. La colcha verde azulado, con cuatro almohadas grandes, era un grito de comodidad.


      ¿Cuánto cobraban estos hombres a sus clientes por alojarse aquí? El alojamiento era más que agradable. Oh, cierto, era una casa segura. El frío y el hambre estaban jugando con ella.


      Tras dejar la maleta en la cama, entró en el amplio cuarto de baño. El suelo de la ducha era de piedra de río y tres de los lados estaban cubiertos de azulejos de color cobre. El cuarto era una puerta de cristal. En un estante empotrado había champú, acondicionador y jabón. Aunque Lexi nunca había estado en un balneario, sospechaba que éste era su aspecto. La pila de toallas blancas y mullidas no hacía sino aumentar el lujo.


      Como Sam no quería esperar demasiado, abrió la ducha y se quitó la ropa apestosa. Segundos después, salió vapor. ¿De verdad? ¿Tenían un calentador de agua sin tanque? Era algo que su madre siempre había soñado tener.


      En cuanto Lexi se sumergió en el agua caliente, gimió al sentir el intenso alivio que recorría su cuerpo. Por mucho que quisiera quedarse allí durante horas, disfrutando del calor, su estómago le pedía que se diera prisa.


      Diez minutos después, salió de la ducha y se secó con la toalla. El secador de pelo fijado a la pared fue un regalo del cielo. Después de absorber todo el calor de la ducha, por fin había entrado en calor. Su pelo castaño y liso era largo, pero no grueso, así que sólo tardó unos minutos en secárselo.


      Aunque se había puesto la ropa después de haber estado en el contenedor, seguía oliendo mal. Lexi estuvo tentada de tirarla a la basura, pero no le sobraba. De momento, las dejó en remojo en el fregadero, con la esperanza de que le ayudara.


      Después de ponerse unos vaqueros limpios, una camiseta lisa, una sudadera y las botas, subió corriendo a la habitación principal. Cuando estaba a punto de abrir la puerta, sintió la presencia de otro metamorfo. Sus primeros pensamientos confusos la llevaron a pensar que se trataba de Justin Kapok, hasta que recordó que el otro tipo que estaba con Sam podía cambiar. De hecho, dirigía el local.


      Exhalando un suspiro, Lexi atravesó la oficina vacía y salió a un pasillo que olía a salsa de tomate y queso. Casi se derrite en el acto.


      Empujada por el hambre, se precipitó por el pasillo. Tanto Sam como el dueño -¿cómo se llamaba? ¿Conrad? No, Connor. Ambos se sentaron en una mesa con varias pizzas delante de ellos.


      "Tienes mejor aspecto", dijo Connor con una sonrisa.


      "Me siento mucho mejor. La ducha caliente fue divina, gracias".


      Sam se levantó y le acercó una silla. "Pensamos que sería más fácil y rápido traerte la comida".


      Ahora sabía que estaba en un sueño. Estos hombres eran demasiado buenos. Qué pena que tuviera que seguir moviéndose, pero no podía arriesgarse a que Justin la encontrara, y la encontraría. No sólo había pagado por ella, sino que la quería para la sana continuación del Clan.


      Por el momento, tenía que dejar de lado esos desagradables pensamientos. Lexi comió y cada uno de los hombres cogió un trozo.


      "Sam me dijo que eres del norte. ¿De qué parte?"


      Mentir iba en su contra, pero un poco de engaño no le vendría mal. "New Hampshire". Vermont colindaba, así que era sólo una pequeña mentira.


      "Nice". ¿Qué te trae por aquí, especialmente durante la temporada de nieve? Las carreteras suelen estar intransitables".


      Tal vez fue el calor de la ducha o la comida lo que la hizo estar dispuesta a hablar, pero quería decirles algo que no fuera mentira. "Estoy huyendo de alguien".


      Los rostros de ambos hombres se ensombrecieron. Sam le puso una mano en el brazo y el calor le abrasó las entrañas. Vale, eso no era bueno. ¿Qué había en ese hombre que la tenía trastornada?


      ¡Amigo! dijo su lobo una vez más.


      Casi resopló. Lexi nunca había tenido tanta suerte.


      "¿Te hizo daño? ¿Es ahí donde tienes ese moretón en la mejilla?" preguntó Sam.


      Por instinto, se tocó el lugar donde Bill la había abofeteado. Su lobo había curado el corte, pero no el moratón. "No fue él. Fue mi padre".


      Si trabajaban para Justin, lo que le parecía una posibilidad muy remota, entonces lo sabrían todo de todos modos.


      "¿Te importa explicarlo? Si tienes problemas, podemos ayudarte", dijo Sam.


      ¿Qué tenía que perder aparte de algo de dignidad? "Empezó hace un año. Mis amigas y yo fuimos a un bar a celebrar el cumpleaños de una de ellas. A medida que avanzaba la noche, bebí demasiado, incluso para mi metabolismo de metamorfo. La cumpleañera quería bailar. Acepté. Lo siguiente que supe es que estaba en los brazos de un hombre lobo llamado Justin Kapok. Claro que era encantador, pero algo en él hizo que mi sexto sentido se activara".


      "¿Era un asqueroso?" Connor preguntó.


      "Sí. Es rico y muy astuto". Ella explicó cómo él le dijo que quería mejorar la línea de sangre del Clan añadiendo una mezcla de Wendayan a su raza de lobo, es decir, su ADN. "Decirme que estaba interesado en lo que podía ofrecerle realmente me desanimó. Lo único que quería era una yegua de cría. Me aseguró que tendría todas las comodidades que pudiera desear, pero no necesito cosas materiales". Necesitaba a alguien a quien amar y con quien compartir cosas.


      "¿Puedo preguntar cuál es su especialidad?" preguntó Sam. "Yo también soy wendaya".


      A Lexi se le aceleró el pulso. Estar en la misma habitación con un hombre lobo y un wendaya era un acontecimiento poco frecuente. Al menos ahora era libre de hablar de metamorfos, ya que wendayanos y metamorfos se conocían. "Soy más fuerte que muchos hombres y bastante coordinada, lo que me ha resultado útil a la hora de luchar. Puedo estar en mi forma cambiada o en mi forma humana, y mi magia permanece". Levantó las manos. "Que pueda luchar no significa que lo haga muy a menudo. Intento evitar los conflictos siempre que puedo". Se enfrentó a Sam. "¿Qué puedes hacer?"


      "Es difícil de explicar, pero puedo implantar pensamientos en la cabeza de la gente y hacerles creer que las cosas son de una manera cuando en realidad no lo son".


      "Eso es un poco espeluznante." Ella no había querido arrugar la cara; simplemente sucedió.


      Sacudió la cabeza. "Confía en mí; sólo lo uso para frustrar a los malos".


      Ha sido genial y, al mismo tiempo, espeluznante.


      "¿Crees que este tipo Justin vendrá por ti?" Connor inyectó, probablemente queriendo desviar sus pensamientos del extraño talento de Sam.


      "No sé si se da cuenta aún de que he desaparecido, pero cuando se dé cuenta, vendrá a buscarme y me arrastrará de vuelta a Vermont. Mi padre lo dijo".


      ¿"Vermont"? ¿Es ahí donde vive? Creía que había dicho New Hampshire".


      Maldita sea. Siempre fue mala mintiendo. La verdad sería más fácil. "No estaba pensando. Fui a la universidad en New Hampshire. Ahora los dos vivimos en Windwood, Vermont, o más bien es donde yo residía". Explicó que tras la muerte de su madre, su padre fue cuesta abajo, bebiendo y apostando, así que ella se mudó a su casa para ayudarle. "Al parecer, Justin atrajo a mi padre a las mesas de póquer y acabó debiendo a Justin diez de los grandes. Dijo que si mi padre accedía a entregarme a él, estarían en paz".


      Los ojos de Sam parecieron cambiar de color y sus dientes se apretaron. "¡No puede hacer eso!"


      "Lo sé. Intenté explicárselo a mi querido padre y conseguí esto por mi esfuerzo". Lexi se señaló la mejilla y luego colocó las manos debajo de la mesa y se frotó los nudillos. Aún le dolían de donde le había golpeado.


      "¿Estás diciendo que tu padre podría venir a por ti también?" preguntó Connor.


      Sacudió la cabeza. "No puede mantenerse lo suficientemente sobrio como para conducir fuera de la ciudad. No, si alguien viene, será Justin".


      "¿Cuándo ocurrió esto?" Sam preguntó.


      "Anoche". Levantó los nudillos magullados. "Bill me golpeó y yo le devolví el golpe, con fuerza. Cuando se desmayó, hice la maleta y salí corriendo. Como no quería dejar rastro en la tarjeta de crédito, llamé a mi hermano y le pedí prestados quinientos dólares en efectivo". Levantó una mano. "Lo sé, lo sé. ¿Cómo pude gastarme tanto dinero en un día? Me robaron de camino aquí".


      "¿Robado?" Connor prácticamente gruñó.


      "Todavía estoy muy avergonzado y cabreado. El motor me daba golpes, así que paré en un área de descanso para comprobarlo. Estaba mirando debajo del capó cuando dos chicos bastante guapos se acercaron para ver si podían ayudarme. Mientras escuchaba la teoría de uno de ellos sobre la causa del problema, el otro tuvo la oportunidad de sacarme la cartera del bolso que había dejado estúpidamente en el asiento delantero del coche".


      "Y se marcharon, dejándote sin dinero", añadió Sam.


      "Sí. Tenía un billete de veinte dólares metido en un bolsillo con cremallera, que usé para gasolina".


      "Es una verdadera lástima". Sam echó hacia atrás su silla. "¿Más café?"


      "Me encantaría". Agradeció que no le dieran un sermón por ser descuidada.


      Mientras llevaba las tazas de los tres a la estación de café para que se las rellenaran, Connor se recostó en su silla. "¿Cuáles son tus planes ahora?"


      "¿Dormir?"


      Connor se rió entre dientes. "¿Y después?"


      "Dirígete al sur, donde hace más calor".


      Sam puso su taza refrescada delante de ella. "Antes de que básicamente te obligaran a salir de tu casa, ¿a qué te dedicabas?"


      "Desde septiembre era profesora sustituta de matemáticas en el instituto, pero la profesora titular volvió de su baja por maternidad la semana pasada, lo que significa que vuelvo a buscar trabajo".


      "¿Un profesor de matemáticas?" Connor lanzó a Sam una mirada que ella no pudo identificar.


      "Sí, ¿por qué?"


      "¿Qué tal tus conocimientos informáticos?"


      ¿A dónde quería llegar con esto? "Mis conocimientos de programación se limitan a HTML fácil, pero soy un genio con las hojas de cálculo y los documentos de Word. ¿Por qué?"


      "Tal y como yo lo veo, se necesita dinero y necesitamos una secretaria", dijo Connor.
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      Lexi se quedó sin habla y casi se atragantó con el café. ¿Le estaban ofreciendo trabajo? Tal vez la habían transportado a otro reino, aunque todavía frío. "Admito que ando escasa de dinero, pero no pienso quedarme mucho tiempo. Deberías darle el trabajo a alguien que lo necesite".


      "¿Y tú no?" preguntó Sam.


      La tenía allí. "Quiero decir que sí, pero no necesito mucho para conducir hasta Florida". Tendría que encontrar un trabajo una vez que llegara al sur. Su certificado de enseñanza no se extendía a Florida, así que tendría que encontrar otra cosa.


      Sam miró a Connor, que asintió imperceptiblemente. "Entonces quédate un tiempo, hasta que encontremos a alguien fijo. Acabamos de mudarnos a este edificio y realmente necesitamos una persona que conteste el teléfono y transmita los mensajes a tiempo", dijo Sam. "Además, aquí estarás seguro".


      Otra vez con la palabra clave. Su primer instinto fue preguntarle una vez más por qué estaban siendo tan amables, pero cuando su madre vivía, siempre había dicho que había que aceptar los regalos con amabilidad. Era insultante rechazar a una persona cuando intentaba hacer algo por ti.


      "Gracias. Acepto".


      Ambos hombres sonrieron. "Bien. No estoy seguro de los cambiaformas de New Hampshire, o más bien de Vermont, pero en su mayor parte aquí en Silver Lake, los humanos no son conscientes de ellos, así que tendrás que tener cuidado con lo que dices", dijo Sam.


      "No tienes que preocuparte por mí. A menos que esté en presencia de mi Clan, no digo nada".


      "Perfecto", dijo Connor. "Para garantizar tu seguridad, ¿crees que puedes conseguir una foto de ese tal Justin por si lo localizamos en la ciudad?".


      "Puedo intentarlo. Sale a menudo en las noticias. Si no, puedo pedirle a mi hermano que busque algo y me lo envíe por correo electrónico".


      "Que nos lo envíe por correo electrónico a la empresa para que no quede rastro".


      No había estado pensando. "Por supuesto. La comida, unida a la falta de sueño, le estaba afectando. Lexi bostezó. "Lo siento. Si no tiene más preguntas, me gustaría irme a la cama. Prometo estar más alerta mañana".


      Sam apartó la silla y se levantó. "¿Necesitas algo?"


      Ella sonrió. "Estoy bien."


      "Entonces, buenas noches".


      Abrázalo, dijo su lobo.


      Sí, claro. Lo último que Lexi necesitaba era encariñarse demasiado, sobre todo con alguien tan atractivo como Sam. Si tenía que mudarse, sería a una ciudad costera, no a un lugar parecido a su lugar de origen.
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      "¿Qué te parece?" Sam preguntó a Connor en cuanto oyó cerrarse la puerta del despacho.


      "¿Piensas? Es una mujer fugitiva que necesita nuestra ayuda".


      Sam se sintió aliviado al saber que su jefe estaba de acuerdo en darle protección. Por suerte, Connor no insistió en que pagara por sus servicios, aunque no podía hacerlo. No era como si ella fuera un cliente pidiendo ser protegido. "Estoy de acuerdo. Esta es la parte extraña. Respeto la intimidad de las personas y no me meto en sus cabezas, pero no pude evitar intentar leer su mente".


      Connor enarcó las cejas. "Eso no es propio de ti, ¿pero qué has aprendido?".


      "Nada."


      "¿Cómo que nada?"


      "Como pensé que era posible que los Changelings la enviaran para infiltrarse entre nosotros, intenté darle algunas sugerencias, pero no respondió".


      Connor se puso rígido. "Retrocede un minuto. ¿Crees que es una Changeling?"


      "No, pero no quería descartar la posibilidad. Sería propio de ellos caer tan bajo. Cuando intenté hacerle creer que algo era diferente de lo que realmente era, fracasé".


      Connor lo observó un momento. "Pensé que podías hacer control mental a cualquiera".


      "Puedo, con una excepción. Por lo que me han dicho, no puedo meterme en la cabeza de mi compañero".


      Su barbilla se hundió. "¿Tu compañero? ¿Hablas en serio?"


      "Loco, ¿verdad? No sólo me está bloqueando, sino que todo mi cuerpo empezó a vibrar en cuanto estuve cerca de ella".


      Connor negó con la cabeza. "Yo no sacaría conclusiones todavía. Probablemente tampoco puedas meterte en la cabeza de James, y seguro que no es tu pareja".


      Sam agitó una mano desdeñosa. "Es un inmortal. Estoy hablando de humanos normales".


      "¿Quién te ha dicho eso?"


      "Mi abuelo; los dos tenemos el mismo talento. Falleció hace unos años, pero cuando yo era joven, él lo mencionó. Juro que dijo que si conocía a una mujer y no podía leerle la mente, o afectarla de alguna manera, era mi pareja". Si la atracción física no hubiera sido tan fuerte, podría haberlo descartado.


      Connor cogió el último trozo de pizza y se lo devoró. "Yo le daría unos días y a ver qué te parece. Personalmente, no creo que lo sea. Siendo una mujer lobo, sabría si eres su pareja, y si lo fuera, no estaría diciendo que quiere irse".


      "Entonces, ¿qué debo hacer?"


      "Si estás seguro, entonces supongo que tienes que seguirla a Florida", dijo Connor.


      Parecía decidida a no quedarse. "Tal vez tengo que convencerla de que Silver Lake es su destino, y que yo soy lo mejor desde el pan rebanado."


      Connor soltó una carcajada. "Me gusta. Sólo espero que esto del mate no sea contagioso".


      "Su día llegará".


      "No por muchos años, espero". Connor se bebió la pizza con lo que quedaba de café. "Lejos de mí interponerme entre un hombre y su destino. Le preguntaré a Devon si está libre para volar a Vermont e investigar a ese tal Justin Kapok".


      "¿De verdad? Sé que Lexi estaría encantada de no tener que mirar por encima del hombro el resto de su vida".


      "No prometo nada, pero mientras tanto, Jackson puede investigar sobre este tipo".


      Connor echó hacia atrás su silla. "Le pediré que se ponga a ello mañana por la mañana. Puedes irte. Yo cerraré".


      "Me quedaré en el sofá. Si Lexi se despierta y sube, no quiero que tenga miedo".


      Su jefe se rió. "Dale un respiro a la chica, ¿quieres?"


      "Eso sí que es insultante. Yo respeto a las mujeres. Quiero que se sienta segura, eso es todo".


      Connor no pudo mantener la sonrisa fuera de su cara. "Asegúrate de dormir un poco". Y se fue.


      Sam debería estar cansado, pero no lo estaba. Lexi le había subido las hormonas hasta el punto de no poder conciliar el sueño nunca más. Aunque quisiera dormirse, los marines le habían enseñado a mantenerse despierto cuando tenía que hacer algo, como descubrir los trapos sucios de Justin Kapok.


      Se metió en su nuevo despacho y encendió el ordenador. Jackson era el verdadero genio cuando se trataba de investigar, pero Sam quería hacer primero una búsqueda rápida. Connor no necesitaba estar malgastando los recursos de la empresa con un cliente que no pagaba, así que cuanto más pudiera hacer, menos impacto tendría en McKinnon y Asociados. El hecho de que Connor considerara pedir ayuda a Devon y Jackson era asombroso.


      En el buscador, Sam tecleó el nombre del hombre seguido de Vermont, y aparecieron varios resultados, uno de los cuales era una foto de Kapok con un bonito traje junto a un Ferrari. No era lo que Sam esperaba. Tenía sentido que fuera rico si tenía éxito en el juego, pero ¿tan rico?


      La siguiente toma era de Justin sonriendo. El hecho de que fuera un hombre guapo molestaba a Sam. Los celos nunca habían jugado un papel en su vida, pero ahora mismo, su presión arterial estaba subiendo. Necesitaba recordar que aquel hombre era escoria, que sólo buscaba mejorar su posición en el Clan. Sam había aprendido que los hombres ambiciosos con dinero tenían el alcance para obtener lo que querían. No era de extrañar que Lexi le tuviera miedo.


      Después de otra hora de indagar en sus antecedentes, Sam dio por terminada la conversación. Mañana sería un gran día para ella y no quería ser él quien bostezara. Vería Silver Lake a la luz del día y esperaba que le gustara lo que viera.
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      Lexi se despertó de un tirón y apretó la manta verde azulada contra su pecho. Su corazón latía con fuerza, inundando su cuerpo de adrenalina. Había sido un sueño, sí, sólo un sueño. En él, Justin Kapok había entrado en su habitación y la estaba pinchando con una aguja para sedarla. Lo que más miedo le daba era que ni siquiera había sido capaz de defenderse.


      Cuando se concentró en las paredes color crema y la alfombra beige afelpada, junto con el nuevo y reluciente cerrojo de la puerta, le ayudó a calmarse. Estaba a salvo y, lo mejor de todo, Justin no estaba allí para hacerle daño. Normalmente, cerrar la puerta de un dormitorio era una exageración, pero para una persona que huía era una bendición.


      Inhalando profundamente para controlar la respiración, por fin se calmó. Como la habitación era subterránea, no había ventanas, pero las cortinas cerradas a rayas verdes ayudaban a crear la ilusión de poder mirar al exterior. Se inclinó y encendió la luz que había junto a la cama. El reloj marcaba las 9:35. Lexi solía madrugar, pero el largo viaje y la preocupación constante la habían agotado. Sin luz que entrara en la habitación para despertarla, se había quedado dormida.


      Plantó los pies en el suelo, se levantó y una oleada de mareos la asaltó. Necesitaba café y después un buen desayuno.


      Oh, mierda. No tenía dinero para comprar comida. Quizá Sam estaría dispuesto a prestarle algo, o más bien a darle un adelanto para su nuevo trabajo, un trabajo que realmente necesitaba.


      Lexi se puso los vaqueros y una camisa más bonita que la de la noche anterior y cogió la chaqueta antes de subir las escaleras. El rico aroma del café le acarició la nariz al entrar en la habitación principal. Había una manta en el respaldo del sofá, donde antes no la había. ¿Sam había dormido en el despacho anoche? Dada su naturaleza protectora, no le sorprendería.


      "Buenos días", dijo. "¿Café?"


      "Sí, por favor. Negro". Se sentó en la misma mesa donde había comido pizza la noche anterior.


      "¿Dormiste bien?", preguntó mientras entregaba la infusión fresca.


      "Sí". La luz del sol que entraba por las ventanas altas le alegraba el ánimo.


      "Connor llamó esta mañana y dijo que su hermano Devon iría a Vermont a ver a Justin Kapok".


      Un rápido chute de adrenalina la despertó. Luego la asaltó el sentimiento de culpa. Trabajaría durante años si tenía que devolverles el dinero. Los vuelos y el tiempo eran caros. "No tiene por qué hacerlo. Como puede suponer, no tengo tanto dinero".


      "Estamos en el negocio de la protección. Hacemos mucho trabajo pro bono".


      Pasó una mano alrededor. "Alguien tiene que pagar por esto".


      Sonrió. "Tenemos suficientes clientes que sí pagan".


      El rico aroma la distrajo. Necesitaba su dosis de cafeína para funcionar, así que Lexi dio un sorbo a su café y sus músculos empezaron a relajarse. "¿Cuándo empiezo a trabajar?"


      "Hoy estamos cerrados, pero puedo enseñarte cómo funciona. ¿Qué tal si empezamos después del desayuno?"


      Por mucho que no quisiera enamorarse de este hombre, él estaba haciendo un buen trabajo satisfaciendo todas sus necesidades. "Perfecto."


      "Termina tu café, y luego te llevaré al mejor lugar para desayunar en Silver Lake".


      Ni en sueños pensó que la llevarían a desayunar al día siguiente de salir de Vermont. Por ahora, se divertiría y más tarde, se preguntaría por qué estaba pasando esto. Al menos con Sam a su lado, no tenía que preocuparse por Justin.


      Le habían dicho que había dioses y diosas en el reino de los metamorfos. Quizá también hubiera deidades wendayas, una de las cuales podría haber sido su ángel de la guarda.


      "Estás sonriendo", dijo Sam. "¿Quieres compartir?"


      El calor le subió por la cara. "Sólo estoy agradecida por mi respiro temporal del hombre malvado". Bill era igual de malo, o debería decir igual de débil, pero no le importaría lo suficiente como para ir a por ella.


      En cuanto dijo la palabra temporal, la expresión de Sam se ensombreció. ¿A qué venía eso? Ni siquiera la conocía.


      "¿Listo?"


      "Sí."


      Echó la silla hacia atrás y se levantó. Sam abrió la puerta principal para salir del edificio y el sol casi la cegó. El cielo era de un azul cerúleo con nubes blancas dispersas, y el suelo estaba cubierto de pura blancura. "Es precioso", dijo.


      Sam inhaló profundamente. "Parece que anoche nevó bastante. Huele fresco".


      Tal vez fuera el miedo que había residido en ella durante horas, o el alivio de no tener que huir durante un tiempo, pero Lexi volvió a sentirse como una niña, libre y casi mareada. Se agachó, cogió un puñado de nieve y lo apretó bien. Como guiada por una mano invisible, retrocedió unos metros y le lanzó el frío proyectil.


      Cuando vio que él abría los ojos, se dio cuenta de su error. Su ansiedad contenida había hecho que la lanzara con demasiada fuerza, y le golpeó en el pecho con la fuerza suficiente para arrancarle un gruñido.


      Se abalanzó sobre él. "Lo siento mucho. No quise golpearte tan fuerte".


      "Ajá. Esto es la guerra, señora". La ligereza en su voz ayudó a aflojar el remolino en su vientre.


      Se agachó y cogió un puñado de nieve. En lugar de hacerla bola, se abalanzó hacia ella y le echó rápidamente un poco de nieve por la espalda.


      "Arggh, qué frío". Su voz salió estridente.


      "Te lo mereces". Sam le guiñó un ojo.


      Pagaría por ello. Lexi se escabulló hacia el lado más alejado de su camión mientras Sam se dirigía hacia un muro de cemento de un metro de alto que bordeaba un estanque de retención y se agachaba detrás de él. Estaba claro que entendía lo que pasaría a continuación. Hizo rodar cinco bolas de nieve y las colocó sobre el capó del camión para dispararlas rápidamente. Sam hizo lo mismo.


      "Fui marine, ¿sabes?", llamó desde unos cuatro metros de distancia. "He desactivado bombas y nunca he tenido un accidente. No vas a ganar, así que será mejor que te rindas ahora".


      Se echó a reír. "¿Ah, sí? No has visto mi poder y precisión".


      "Muéstrame, chica luchadora".


      Nunca había conocido a un hombre tan serio en un momento y tan caprichoso al siguiente. Lexi podía ser fuerte y ágil, pero no lo bastante rápida como para acercarse sigilosamente a él sin que se diera cuenta. Con todos sus proyectiles al alcance de la mano, salió de detrás del camión. "Muéstrate; ¿a menos que estés demasiado asustado?".


      "¿Yo? ¿Asustada?" Sam se levantó e inmediatamente lanzó una bola de nieve que cayó a sus pies, muy lejos de su objetivo.


      "¿Eso es todo lo que tienes, vaquero?" Ella lanzó una bola rápida, pero Sam logró esquivarla en el último segundo. Aterrizó detrás de él.


      "¿Así es como quieres jugar?", preguntó, fingiendo un ceño fruncido.


      Su siguiente lanzamiento falló en su cabeza por centímetros, pero eso fue sólo porque ella se había inclinado hacia un lado para lanzar su bola de nieve. Deseosa de ganar la batalla, Lexi lanzó tres bolas de nieve en rápida sucesión. Cuando la última golpeó su brazo y estalló en copos de nieve, levantó los brazos en señal de victoria. La diosa de la humildad debía de estar observando, porque la bola de nieve de Sam le dio de lleno en la frente un segundo después. Ella chilló.


      Vino corriendo. "¿Estás bien? No intentaba golpearte, lo juro".


      Lexi no pudo evitar reírse al ver la consternación en su cara. "Aparte de estar un poco avergonzada de que me hayas ganado, estoy bien". Se secó el agua que le caía por la frente.


      "Te faltó un punto". Sam se acercó y cuando le pasó un pulgar por la mejilla, le saltaron chispas. Si no hubiera estado cubierta de pies a cabeza, se habría dado cuenta de su respuesta inapropiada.


      Dio un paso atrás. Un momento después, sus dientes volvieron a su estado humano. "Ah, gracias."


      Sonrió y movió un dedo. "Aunque admiro tu valor, ten cuidado con quién empiezas una pelea. Asegúrate de no enfrentarte a un hombre llamado Dalton Garner o a su hermana Jillian. Ambos se mueven más rápido de lo que el ojo puede rastrear. El compañero de Dalton es casi tan rápido también".


      Le encantaría ver eso. "Me aseguraré de no participar en una pelea de bolas de nieve con ellos."


      "Mujer lista, ahora sube al camión. Me muero de hambre", dijo.


      ¿Se moría de hambre? Ella había sido la que se había zambullido en un contenedor la noche anterior. Más contenta de lo que había estado en mucho tiempo, Lexi se deslizó en el asiento del copiloto. "¿Sueles dormir en la oficina?", preguntó.


      "Primera vez".


      Se le aceleró el pulso. "¿Pensaste que Justin vendría a por mí?"


      Metió la llave en el contacto y encendió el motor. "No. Como he dicho, este edificio es seguro. Tenemos cámaras de seguridad alrededor del perímetro, y la única forma de entrar requiere un escáner".


      "Entonces, ¿por qué quedarse?". Lexi no debería haber preguntado ya que su respuesta sólo lo haría más atractivo. No sólo eso, ya estaba luchando demasiado con su lobo. Sentada tan cerca de él, sus uñas se alargaron y algunos huesos crujieron, amenazando con un cambio. Haciendo uso de su fuerza y voluntad, las obligó a retroceder.


      "No quería que necesitaras algo en mitad de la noche y encontraras el lugar vacío. Seguro o no, cuando estás solo en un lugar extraño, puede dar miedo".


      ¿Hablaba por experiencia? ¿Se había despertado en algún infierno y había estado solo? Por mucho que quisiera saber la respuesta, aprender demasiado sobre él haría más difícil marcharse cuando llegara el momento. "Gracias.


      La miró y sonrió, haciendo que su cuerpo casi se desmayara.


      No puedes irte ahora. Es tu compañero, le recordó su lobo.


      Sólo mírame, respondió ella. Si Sam es mi compañero, no quiero problemas para encontrarlo también.


      Esa es una excusa poco convincente, respondió su lobo. Sólo tienes miedo.


      Puede que sí. Ahora lárgate.


      Sonó un teléfono y automáticamente buscó su bolso, sólo para recordar que no tenía motivos para llevarlo. Tampoco iba a utilizar ninguna tarjeta de crédito rastreable. Sam pulsó un botón en el salpicadero. "¿Qué pasa?


      "Contacté con mi hermano, y Devon dijo que cogería un vuelo por la tarde a Vermont".


      Casi se le para el corazón. ¿Qué planeaba hacer este hombre? ¿Decirle a Justin dónde estaba? ¿O enfrentarse a él? Ninguno de los dos escenarios terminaría bien.


      "Eso es estupendo. Te lo agradezco. Mantenme informado", dijo Sam.


      "Lo haré. Cuida de Lexi, y dile que esto acabará pronto".


      "Lo haré". Sam desconectó y la miró. "¿Te parece bien que nos metamos en tus asuntos?"
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      Después de saber lo agresiva que era Lexi, Connor y él deberían haberle pedido permiso primero, antes de inmiscuirse en su vida, pero ya era demasiado tarde; Devon ya estaba de camino a Vermont.


      "Depende de lo que esta persona Devon planea hacer. ¿Se acercará a Justin?", preguntó.


      Claramente, ella no tenía ni idea de lo que él y su compañía hacían. "No. Devon estará recopilando información aparte, intentando averiguar qué trama Kapok. Si tu acosador planea ir a por ti, lo sabremos de antemano". Sus ojos se iluminaron, haciendo que él quisiera hacer cosas bonitas por ella todos los días sólo para ver esa expresión.


      "¿En serio? Es increíble. Nunca podré agradecértelo".


      Estar dispuesto a quedarme aquí será suficiente agradecimiento. Sin expresar sus pensamientos, Sam continuó bajando por Maple Avenue hacia el Silver Lake Café, esperando que no estuviera demasiado concurrido un domingo por la mañana. Entre la iglesia que no salía hasta dentro de media hora y la nevada fresca, supuso que el lugar no estaría lleno.


      Como quería que Lexi se hiciera una idea de la ciudad, Sam señaló el restaurante con el toldo rojo. "Ahí está la Pizzería de Nate, donde Connor recogió la comida anoche".


      "La pizza estaba fantástica. Me pasaré por allí en el futuro".


      La palabra futuro sonaba bien. "¿Has contactado con tu hermano para hacerle saber que estás bien?" Parecía inteligente en cuanto a no usar tarjetas de crédito, pero ¿estaba dispuesta a cortar toda comunicación?


      "No. No quería que nadie pudiera rastrear mi teléfono. ¿O es un cuento de viejas perpetuado por la industria del cine?"


      Le gustaba su rapidez mental. "No, los teléfonos pueden ser rastreados. Se necesita un equipo y algunos conocimientos para hacerlo, pero fuiste inteligente al no llamar". McKinnon y Asociados tenía un teléfono desechable, pero esperaría a tener noticias de Devon antes de ofrecérselo. Su hermano podría convencerla de que volviera a casa, alegando que podía protegerla. Por muchas razones, Sam estaba en contra de esa idea.


      "Yo tampoco puedo enviar correos electrónicos". Se desplomó en su asiento y Sam la compadeció. Había estado en algunas situaciones en el extranjero donde sus dispositivos de comunicación se habían caído, y eso realmente apestaba. Durante el primer mes después de regresar de esa zona desgarrada por la guerra, había tenido sueños de bombas que estallaban y luego se enteraba de que sus dispositivos de comunicación estaban caídos, lo que le impedía advertir a su equipo que se mantuviera alejado.


      "Sólo mantente oculto por unos días más. Una vez que reunamos alguna información, sabremos cómo proceder".


      "No puedo decirte cuánto aprecio esto. Nunca podré pagártelo".


      Oh, sí que puedes. "Mantenerse a salvo es pago suficiente".


      Sam comprendió que tendría que tomarse las cosas con calma entre ellos. Aunque Lexi había demostrado que era capaz de despreocuparse por un rato -como cuando le lanzó aquella bola de nieve-, el miedo seguía residiendo en sus ojos. Hasta que no atraparan a Justin Kapok, Sam no la presionaría.


      ¿Y si se me insinúa? Si realmente fueran compañeros, su cuerpo se volvería loco de necesidad. Por otra parte, los recientes acontecimientos del pasado podrían ser tan abrumadores que su mente podría no ser capaz de pensar en esas líneas.


      También era posible que hubiera malinterpretado las señales de que ella era su pareja. Su incapacidad para controlarla mentalmente podría haber sido una casualidad. Sonó un claxon y Sam pisó el freno.


      Puede que ya no estuviera en el servicio, pero seguía siendo un soldado de corazón y debería ser capaz de mantenerse en su tarea independientemente de lo que ocurriera a su alrededor. Bien. Estar con Lexi le distraía.


      "Ya hemos llegado", dijo con toda la alegría que pudo reunir. Tuvo que aparcar a tres manzanas del restaurante. "La iglesia sigue en sesión, lo que significa que han ocupado todos los espacios disponibles". Señaló con la cabeza el edificio de enfrente.


      "Está bien. Como no sopla el viento, prefiero caminar de todos modos. La suite es preciosa, pero a veces puede resultar un poco claustrofóbica. Soy un verdadero amante de la luz y del aire libre".


      "Lo entiendo, pero no tener ventanas en un lugar seguro es un mal necesario". Saltó de su camioneta y corrió a su lado. Antes de que pudiera abrirle la puerta, Lexi ya se había escabullido, claramente poco acostumbrada a la caballerosidad. "Ten cuidado. Se puede formar hielo bajo la nieve".


      Se rió. "Recuerda, soy de Vermont. Estoy acostumbrada a estas cosas".


      No había estado pensando, y era la primera vez que lo hacía. Lexi debía de estar emitiendo algún tipo de señal de bloqueo que impedía todo pensamiento racional.


      Cuando llegaron al restaurante, Sam consiguió abrir la puerta antes de que Lexi pudiera alcanzar el picaporte de madera. Dentro, el ruido llenaba el pequeño espacio. Sorprendentemente, la cafetería estaba bastante llena. Maldita sea. Esperaba que no tuvieran que esperar mucho. Aunque tenía un montón de preguntas que quería hacerle, Sam decidió que sería mejor dejar que ella dirigiera la conversación, ya que aún no tenía motivos para confiar en él.


      Tangie Anderson, la anfitriona, le sonrió desde su podio. Le había pedido salir varias veces, pero Sam siempre la había rechazado, alegando que estaba en medio de un caso y no tenía tiempo. Lo último que necesitaba ahora era que una de las amigas de su hermana flirteara con él o montara una escena.


      Queriendo demostrar a Tangie que Lexi y él estaban juntos, puso una mano en la espalda de Lexi. "Mesa para dos".


      La luz de los ojos de Tangie se atenuó. Entonces comprobó el papel en su atril. "Claro, sígueme".


      Los condujo a un reservado del fondo, perfecto para conversar en privado. Le indicó a Lexi que se deslizara primero y luego se sentó frente a ella.


      "Connie será tu camarera". Tangie dio media vuelta y se dirigió hacia atrás, contoneando las caderas, probablemente con la esperanza de atraerlo. La pobre mujer no tenía ninguna posibilidad.


      "Tengo que confesar algo", dijo Lexi, mirando a un lado.


      Se le oprimió el pecho, pensando inmediatamente que podría haberse inventado algún detalle en su historia. Esperaba que no fuera el caso, sobre todo porque varios de los hombres de Connor estaban trabajando para ayudarla. "¿Sobre qué?"


      "Mi apellido no es Daniels. Ese era el apellido de soltera de mi madre. Mi verdadero nombre es Lexi Laramie".


      Repitió su nombre en su cabeza, gustándole la forma en que rodaba por su lengua. "De acuerdo. Se lo haré saber a Connor. ¿Algo más?"


      "No."


      Preguntarle por qué había mentido no era necesario. Si él hubiera estado en su lugar, tampoco habría dicho la verdad de inmediato. Ella le había dicho la verdad posiblemente porque confiaba en él, y eso le llenó el pecho de orgullo.


      El camarero se acercó y ambos pidieron café. "¿Y qué haces cuando no estás salvando a mujeres fugitivas?", preguntó ella, aparentemente aliviada por haber aclarado las cosas.


      Sam se rió de su descripción de él. "Como ya he dicho, estuve en el servicio. Volví a Silver Lake hace menos de un año y todavía estoy intentando adaptarme a la vida civil. Cuando Connor se enteró de mi talento, me ofreció un trabajo, y he estado tratando de perfeccionar mi oficio desde entonces."


      "Connor parece un gran tipo. Te dio una oportunidad, y ahora, me está ayudando a mí también."


      Sam se alegró de que entendiera lo unida que estaba la gente en este pueblo. "Lo es."


      "Si trabajas todo el tiempo, ¿qué haces para divertirte?".


      Para ser sincero, Sam estaba un poco sorprendido de que quisiera saber algo de él, sobre todo porque su objetivo era abandonar la ciudad lo antes posible. Él sospechaba que ella sólo estaba haciendo una pequeña charla, pero estaba feliz de decirle cualquier cosa que quisiera saber. "Me gustan las actividades físicas. En los meses de verano corro, y en invierno me gusta hacer snowboard. De mayor hacía senderismo todo el tiempo".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Hmm. Me imaginaba que eras de los que estaban en el campo de tiro todos los fines de semana, incluso cuando aún estabas en la escuela y tenías que estudiar".


      Se rió de la imagen que ella tenía de él. "No negaré que pasé tiempo practicando esas habilidades, pero fui un poco imprudente hasta que me alisté. Demonios, mis compañeros y yo hacíamos cosas demasiado peligrosas. Por aquel entonces, me creía invencible".


      Ella sonrió. "Eso suena como Ronan".


      "¿Ronan?"


      "Mi hermano. Tiene tres años más que yo y es intrépido, o más bien lo era cuando éramos pequeños. Ahora es mucho más precavido".


      Por la forma en que hablaba de su hermano, le tenía mucho cariño. "¿A qué se dedica?"


      "Es un cazarrecompensas".


      Sam se abstuvo de mostrar entusiasmo, pero por dentro estaba encantado. Eso significaba que Lexi lo entendería si tuviera que salir en mitad de la noche para cumplir alguna misión, aunque no se quedaría, se recordó a sí mismo. Los hombres como su hermano se jugaban la vida todos los días, igual que Sam.


      "Excelente. ¿Alguna vez ha sido capaz de utilizar su lobo para acabar con un delincuente?" Sam se aseguró de mantener la voz baja para evitar que alguien lo escuchara.


      Frunció el ceño y miró a un lado. "No tengo ni idea. No creo que sea algo que él me contaría. Cree que me preocuparía demasiado, y así sería. Aunque nuestro clan no es muy grande, queremos asegurarnos de que no nos descubran. Hasta ahora, la gente del pueblo ignora felizmente a los hombres lobo".


      "Nuestros residentes tampoco saben que existen lobos, osos o tigres".


      Hablaba de lobos, osos y tigres. "¡Oh, vaya!"


      Se rió entre dientes. "Veo que tengo que ponerte al día". Sam se inclinó hacia delante y, una vez más, se aseguró de mantener la voz baja. "Connor es un lobo, pero Jackson, otro miembro de nuestro equipo, es un oso. El compañero de su hermano en el departamento del sheriff es un tigre. Kip, el último miembro del equipo, es un wendaya. Kip y yo somos los únicos que no somos metamorfos. Sin embargo, ambos tenemos talentos únicos que nos ayudan a frustrar a los malos".


      En ese momento vuelve el camarero con sus cafés. "¿Habéis decidido?"


      Sam planeaba pedir lo de siempre, pero le hizo un gesto a Lexi para que fuera primero.


      "Dos huevos estrellados, dos tiras de bacon y un panecillo inglés, por favor", dijo.


      El camarero lo anotó. "¿Para ti Sam?"


      "Lo de siempre".


      Connie asintió y volvió a la cocina. "Si comes mucho aquí", dijo Lexi, "¿cómo te mantienes tan en forma?".


      Se acarició el estómago. "Muy amable por tu parte". En realidad, estaba encantado de que ella lo notara. "Me gusta hacer ejercicio. Creo que mencioné que el padre de Connor construyó un gimnasio en el sótano para que pudiéramos mantenernos en forma. Parte del espacio es para sparring y es lo suficientemente grande como para acomodar a los metamorfos para que ejerciten a sus animales también."


      "Es impresionante".


      "Cuando tenemos que luchar contra los Changelings, a menudo es en forma animal para aquellos que pueden cambiar".


      Levantó las manos y miró a su alrededor. "¿Changelings?"


      "Shh."


      "Lo siento."


      "Cuando volvamos a la oficina, te hablaré de ellos".


      "No puedo esperar."


      Sam apreció su entusiasmo.


      Llegó la comida y ambos se pusieron manos a la obra. Le gustaba que Lexi tuviera buen apetito. Demasiadas mujeres se preocupaban por su peso, pero ella no. Lexi era perfecta.


      "Mmm, esto es tan bueno". Ella gimió, y así como así su polla se endureció.


      Los pensamientos de Sam se volvieron hacia qué sonidos haría ella en los estertores de la pasión y, afortunadamente, pudo controlar sus chispas azules.


      Como no quería seguir hablando de cambiaformas, cambió de tema. "¿Has ido alguna vez en moto de nieve?"


      Sus ojos se abrieron de par en par una vez más. "No desde que era niña. El padre de uno de mis amigos solía llevarnos a los dos a las colinas los fines de semana. Siempre lo pasábamos genial".


      Sam apostaba a que se lo pasarían mejor. Si él podía mostrarle lo que Silver Lake tenía que ofrecer, ella podría reconsiderar su sueño de pasear por las playas de Florida.


      Sacó su teléfono. "A ver si me prestas uno. El día es demasiado perfecto para no pasarlo fuera".


      "Pensé que querías mostrarme las cuerdas, por así decirlo."


      Parecía realmente decidida a hacer un buen trabajo. "Podemos hacerlo más tarde."


      Lexi dio un sorbo a su café, mirando por encima del borde de la taza. "¿Pasas todo este tiempo conmigo para que no esté sola o porque intentas que no piense en mi acosador?".


      Sam le guiñó un ojo. "¿Qué tal si sólo quiero soltarme y tener un día sin preocupaciones? Mi hermana y mis padres siempre se quejan de que lo único que hago es trabajar".


      Lexi sonrió y la esperanza le invadió. "Entonces digo que nos divirtamos mientras podamos".
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      Sam tenía razón. Pasar el día al aire libre la ayudaba a olvidarse de Justin, pero acurrucarse detrás de él le causaba otros problemas. Para empezar, las chispas azules saltaban por todas partes, especialmente cuando él tomaba una curva demasiado rápido, y ella tenía que aferrarse a él con fuerza. En dos ocasiones le había picado el cuero cabelludo, precursor de los temblores. Si no hubiera llevado guantes, él habría notado cómo sus manos empezaban a cambiar.


      Todo en Sam le atraía, pero al final acabaría como muchos de los hombres de su Clan. Decían que habían encontrado a su pareja, pero al cabo de unos años se iban con otra mujer humana. Algunos habían pasado por varias mujeres y, sin embargo, estas humanas nunca parecían darse cuenta de lo que estos hombres metamorfos eran capaces de hacer. Simplemente les gustaba lo que ofrecían.


      Su madre decía que todo eso de la pareja predestinada era verdad. Sólo mírala a ella y a papá, decía. En realidad, eran un montón de tonterías. Lexi sólo deseaba que su lobo dejara de decir que Sam era su pareja y recordara todas las veces que había sido engañada por un hombre. Era ella la que estaba interesada en él, no al revés. Sus chispas no parecían brotar de él como lo hacían en ella.


      De repente, Sam maniobró la enorme máquina para subir una cuesta empinada. "Agárrate", le volvió a llamar.


      No tenía por qué preocuparse; el agarre de ella ya era muy fuerte. Con su pecho pegado a su espalda, su imaginación se disparó. Puede que no sintiera el contorno de su cuerpo con todo el material que había entre ellos, pero podía imaginarse cómo sería apretar sus pechos contra su piel desnuda.


      Compañero, dijo su lobo.


      Geesh, cállate ya. Ya es bastante malo que tenga que estar tan cerca de él. No necesito que digas mentiras. ¿O era la verdad?


      La moto de nieve saltó una pequeña colina, sacándola de su ensueño. No debería pensar en Sam de esa manera. Él aminoró la marcha al acercarse a la cima y ella levantó la cabeza para contemplar el paisaje. La nieve a lo lejos centelleaba y el aire estaba quieto. La nieve debajo de ellos, sin embargo, estaba rociando en todas direcciones, haciendo una visión bonita.


      Cuando llegaron arriba, Sam se detuvo y apagó el motor. Todavía le zumbaba la cabeza y le vibraba el cuerpo. Lexi no recordaba haberse sentido más viva. Sam le dio un golpecito en la pierna, ella aflojó y se quitó el casco. El aire le daba frío en la cara y las orejas, pero al mismo tiempo era refrescante después del largo viaje.


      Sam se quitó el casco y la cogió de la mano. "Tienes que ver esta vista".


      Con el corazón acelerado por la excitante experiencia, se dejó llevar por la corriente y tuvo que dar pasos largos para seguirle el ritmo. Por una vez en su vida, le dijo a su lado analítico que se lo guardara. Estaba en Silver Lake por poco tiempo y quería disfrutarlo.


      La condujo hasta donde terminaban los árboles cubiertos de nieve y señaló una pequeña zona más abajo. "¿Ves ese espacio vacío al este?".


      "¿Donde los árboles parecen detenerse?"


      "Sí. Eso es Silver Lake."


      Una parte de ella deseaba verlo en verano. Seguro que sería precioso. "Supongo que la ciudad debería tener un lago si lleva el nombre de uno".


      Sam sonrió. "Efectivamente". Sacó la mochila del compartimento bajo el asiento. "Hay una pequeña cueva un poco más abajo donde podemos hacer nuestro picnic".


      "¿Hay una cueva, como en un lugar donde viven murciélagos?"


      Se rió. "Nunca pensé que tendrías miedo de un murciélago ciego".


      "Yo no... vale, quizá un poco. Me dan un poco de miedo cuando estoy en mi forma humana".


      "Entonces supongo que tendré que protegerte si atacan".


      Lexi se estremeció, a pesar de creer que lo haría. Siguió a Sam unos doscientos metros por la cresta. "Me siento como en el cielo aquí arriba", dijo, mirando a su alrededor. Estar tan arriba le hacía creer que nadie podía hacerle daño.


      "Yo siento lo mismo".


      Cuando llegaron a los afloramientos, Sam se metió por una rendija de un metro de ancho en las rocas y ella le siguió de cerca. En el momento en que entró en la cueva, los ruidos del exterior dejaron de existir. Los únicos sonidos eran sus pasos resonando en las paredes de piedra.


      "No esperaba que hiciera tanto calor aquí". Supuso que había unos veinte grados de diferencia con respecto a cuando habían estado al aire libre.


      Se dio media vuelta. "Por eso lo elegí. Las rocas bloquean el viento".


      Le hubiera gustado ver el color de sus ojos para juzgar su estado de ánimo, pero apenas había luz suficiente para verle los pies. Al menos tenía su vista de metamorfo, lo que le hizo preguntarse cómo Sam no tropezó.


      Esquivando unas cuantas rocas, llegó a la pared del fondo, donde había un pequeño anillo de fuego. Junto al anillo había un poco de leña. "¿Has hecho tú esto?", preguntó, señalando con la cabeza la leña.


      "No. Mucha gente usa esta cueva si pasa la noche por aquí. La mayoría de las veces sobra leña".


      "Genial. ¿Tenemos que poner un cartel de No Molestar en el exterior o algo así?" Se aclaró la garganta, actuando como si pensara que ella estaba considerando hacer el amor. No era una idea estúpida. El fuego caliente lo haría posible. Obviamente, no estaba pensando en eso. "Estaba bromeando", dijo ella.


      No del todo. Quería tener a Sam para ella sola, aunque sólo fuera para un picnic. No le gustaría que otros excursionistas irrumpieran en ellos.


      "Creo que nuestra moto de nieve y nuestras huellas son suficientes para mantener alejados a otros humanos".


      Y otros cambiaformas, con suerte. "Buen punto."


      De la mochila sacó un pequeño paquete de unos cinco centímetros de largo por uno de alto. Lo abrió con los dientes y sacudió una manta de emergencia de un metro por dos metros, hecha de un material reflectante plateado.


      "Esto nos mantendrá secos. Siéntate", dijo Sam.


      Aunque Lexi había estado en unos cuantos picnics, nunca ninguno había sido en una cueva en invierno. Cuando se dejó caer, se alegró de no tener el culo frío. "Esta manta funciona de verdad".


      "Lo sé", dijo Sam. "Los usábamos en el servicio, pero sólo si estábamos en el alto desierto donde hacía frío por la noche.


      Vació la mochila. Antes de salir de excursión, habían parado en la tienda a recoger los suministros para el picnic. Sam había estado increíble, esforzándose por averiguar qué le gustaba comer. Ambas habían coincidido en pollo frito, ensalada de patata y patatas fritas, aunque ella dudaba que Sam comiera así muy a menudo.


      Le dio una botella de agua y levantó la suya. "Por un hermoso día".


      Ella sonrió y golpeó su botella contra la de él. "Así es. Háblame de esos Changelings".
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      Sam le explicó cómo habían surgido los Changelings y los estragos que habían causado en Silver Lake. Lexi no tenía ni idea de que existieran esas criaturas mutantes. "Aunque suenen horribles", dijo, "parecen tener algunas similitudes con algunas personas de mi Clan".


      "¿Como Justin?"


      Al oír su nombre, la preocupación se apoderó de mí. "Sí, como él, como muchos otros".


      "¿Por qué dices eso? ¿Crees que algunos de los miembros de tu clan podrían tener genes contaminados?"


      No había planeado hablar de la infidelidad de los miembros de su clan, pero quería que él entendiera cuál era su postura con respecto a los metamorfos. "No que yo sepa, pero últimamente parece que los miembros de mi clan están descontentos. Muchos de los matrimonios de metamorfos han acabado en divorcio, o el equivalente en el mundo de los metamorfos. Para mí, es posible que haya algo genéticamente mal en algunos de ellos, porque me han dicho que cuando dos metamorfos se apareaban, era para toda la vida".


      "Eso es lo que Connor me dijo también. Creía que todos los metamorfos del mundo eran iguales, excepto los Changelings".


      "Aparentemente, no".


      Vale, nunca debería haber sacado ese tema tan deprimente y necesitaba cambiar de tema. Pensó en preguntarle por su tiempo en el ejército, pero lo más probable era que lo que había hecho aún estuviera clasificado. Uno de los amigos de su hermano había servido, pero cuando regresó, su trastorno de estrés postraumático era tan debilitante que tuvo que buscar ayuda psicológica. La guerra realmente afectaba a la cabeza de una persona. Sam, por suerte, parecía haber regresado ileso, o bien ocultaba bien sus problemas.


      "¿Por qué decidiste dejar el servicio? Aún eres joven".


      "Pensé que podría hacer más bien en casa. Además, echaba de menos a mi familia, aunque mis padres siguen de año sabático".


      Había mencionado que tenía una hermana, pero no había hablado de sus padres. "¿Trabajan en una Universidad?"


      "No exactamente, aunque dan clases. Trabajan en un campamento espiritual que atiende a psíquicos y cosas así".


      "¿En serio? Qué guay".


      "Supongo." Royó el último muslo de pollo. "Mi hermana, Teagan, fue la que más se benefició de ello, pero yo nunca sentí que encajara con todo ese rollo creativo. Claro que tengo mis habilidades, pero me gusta el régimen, llegar a tiempo y examinar a fondo un tema. Mis padres, sin embargo, no parecen darse cuenta de que el tiempo existe. Son felices, así que quizá su estilo de vida sea mejor".


      "A mí también me gusta la organización y el orden. Supongo que no quiero dejar el futuro al azar".


      Dejó caer el muslo de pollo desnudo que se había comido en la bolsa de basura. "Debiste tener muchas agallas para dejar tu ciudad natal entonces".


      Ella asintió. "Lo era, pero tenía que hacerlo si valoraba mi vida. Aunque puedo luchar contra un lobo, no estoy preparada para enfrentarme a Justin y su equipo de seguidores". Hablar de su acosador hizo que su estado de ánimo cayera en picado una vez más.


      Sam se acercó y le apretó la mano. "No tienes que preocuparte por él aquí. Mi equipo se asegurará de que estés a salvo".


      Otra vez aquellas maravillosas palabras. Sam debió de notar el cambio de humor de ella, porque se calló y empezó a empaquetar la comida. Lexi ayudó.


      Una vez que terminaron, Sam enrolló su delgada manta, la metió en el saco y la condujo de nuevo al exterior. El sol brillante la hizo entrecerrar los ojos, pero el aire fresco la ayudó a revitalizarse. A medio camino de regreso a su moto de nieve, Sam la miró. "¿Alguna vez te has deslizado por una colina sobre tu trasero?"


      Se rió. "No. He usado esquís, un trineo, un platillo volante y una tabla de snowboard, pero nunca mi trasero".


      "Conozco justo el lugar".


      Para alguien a quien le gustaba el orden y el régimen, Sam era muy espontáneo. Tal vez todos esos años en el servicio lo habían desgastado, y esta era su oportunidad de soltarse.


      En la moto de nieve, dejó la mochila en el asiento. "Es justo encima de esta cresta", dijo Sam. "Vamos."


      "No puedo esperar."


      Juntos, surcaron la nieve. Con el ejercicio, su cuerpo empezó a calentarse y sintió la tentación de moverse y retozar. Sin embargo, esa oportunidad de libertad la obligaría a desvestirse si quería tener algo que ponerse en el camino de vuelta a la ciudad. No sólo haría frío, sino que no estaba segura de poder ocultar su forma desnuda a la vista de Sam cuando volviera a cambiar. Tentar al destino no era lo suyo, así que al final, decidió simplemente disfrutar de ser humana.


      Cuando pasaron junto a un bosquecillo de pinos, señaló una ladera sin árboles. "¿Qué tal aquí?", preguntó.


      "¿Quieres mostrarme cómo hacer esto?"


      "No hay mucho que hacer. Sólo siéntate, levanta las piernas y empuja".


      Parecía bastante fácil. Como era mucho más ligera que Sam, y sus pantalones eran de nylon, apostaba a que tendría menos fricción. Eso se traducía en moverse más rápido. "Te echo una carrera."


      Se rió. "Vas a caer".


      "No, a menos que tengas un turbo disparándote por el culo". En cuanto lo dijo, Lexi se arrepintió de su grosería, pero bueno, siempre decía lo que pensaba.


      "Te toca. ¿Cuál es el premio?"


      Estaba a punto de sugerir que el perdedor tenía que besar al ganador, pero eso sólo le traería problemas. "El perdedor compra chocolate caliente con malvaviscos y nata montada".


      "Oh, eso es definitivamente un trato."


      Una vez en posición, Sam asintió. "Preparados, listos, ya", gritó.


      Lexi levantó las piernas y se impulsó. La pendiente era tan pronunciada que al principio se deslizó rápidamente hasta que la nieve se acumuló entre sus piernas. Entonces se detuvo. Mierda. Después de abrirse paso, volvió a empezar.


      Sam parecía estar experimentando el mismo problema, pero de alguna manera se las arregló para estar a unos metros por delante de ella. Maldita sea. Lexi odiaba perder. Cuando la pendiente empezó a nivelarse, tuvo que cambiar de táctica. Levantó las piernas y se inclinó hacia atrás, reduciendo el contacto con el suelo. En los últimos metros, hundió las manos en la nieve y remó. Cuello a cuello con Sam, ella cavó más duro y más rápido. Aunque no había un punto final definitivo, donde el suelo se nivelaba parecía ser un buen punto final.


      Justo cuando se detuvo, Sam se deslizó a su lado. Lexi se echó hacia atrás y bajó las piernas, dando un respiro a sus abdominales.


      "¡Has ganado!", dijo. "Buen trabajo."


      Exultante, dejó escapar un suspiro. Él también se dejó caer de espaldas, con la respiración entrecortada. "No sé cuándo me he divertido tanto", dijo ella. Las nubes flotaban en lo alto, contrastando con el cielo azul brillante. Todo era perfecto.


      "Yo tampoco. Necesito hacer esto más a menudo". Sonaba melancólico, como si se pasara todo el tiempo trabajando.


      Lexi se puso de lado y se levantó sobre el codo. Tenía el culo mojado, pero no le importaba. La adrenalina de la carrera recorría su organismo y borraba todos los malos pensamientos de su cabeza.


      Bésale, le instó su lobo. Sólo para agradecerle lo que había hecho.


      Por una vez no se resistió. Le debía mucho a aquel hombre. Sin pensárselo dos veces, Lexi se inclinó hacia delante y le acarició la mejilla. "Gracias por lo de hoy".


      Antes de que pudiera responder o detenerla, cerró los ojos y lo besó. En cuestión de segundos, todo su cuerpo se volvió traidor, enviando impulsos eróticos directamente a su núcleo. Probablemente sus ojos ya se habían vuelto de color ámbar. Los abrió, sólo para descubrir que Sam había cerrado los suyos, y su gemido le hizo olvidar todas las razones por las que debía parar.


      Le rodeó el cuello con una mano y le puso la otra a lo largo de la cara. Cuando le acarició los labios, ella no pudo rechazarlo ni quedarse un minuto más en la caravana de su padre.


      Al primer bocado, su corazón se aceleró y su cuerpo se calentó. Sus chispas saltaban tanto que literalmente pulsaba ondas azules. Mierda, Batman. Eso nunca había sucedido antes.


      Compañero, compañero, cantó su lobo.


      A quién le importaba quién o qué era. Ahora mismo, no podía saciarse de él mientras su fresco aroma se imprimía en su cerebro. Se acercó más, se apretó contra él y sus huesos crujieron. Cuando el bulto de sus pantalones se hizo evidente, su parte racional la devolvió a la realidad.


      Lexi rompió el beso. "Lo siento, me dejé llevar un poco".


      Sam sonrió y se le formaron hoyuelos en las mejillas. "Me ha gustado mucho".


      Como si los dioses estuvieran de su parte una vez más, una gran nube oscura tapó el sol, obligándola a mirar hacia arriba. "¿Crees que se avecina otra tormenta?"


      Era una tontería decirlo, pero si no hablaba de otra cosa que no fuera su intensa reacción, probablemente se inclinaría y volvería a besarlo, y no estaba segura de tener la fuerza de voluntad para detenerse una segunda vez.


      "Es difícil de decir, pero el tiempo en la montaña puede ser inconstante. ¿Estás diciendo que quieres volver?", preguntó, con la voz teñida de decepción.


      No. Quiero quedarme aquí contigo así para siempre. "Claro."


      Se levantó y la ayudó a ponerse en pie. Era mejor así. Se había quitado de encima las ganas de probarlo y lo último que necesitaba era distraerse con Sam Pompley. No importaba lo que Sam dijera sobre tener a alguien vigilando a Justin, el hombre era capaz de encontrarla. Justin tenía lo que parecía una fuente inagotable de dinero al alcance de la mano, seguro que conseguido ilegalmente. Era de los que se subían a un jet privado y volaban a Tennessee si se enteraba de dónde estaba ella. Divertirse así con Sam no sólo podía costarle a ella perder la vida, sino que también podía poner a otros en peligro.


      Cuando llegaron a la moto de nieve, Sam colgó las llaves de su dedo. "¿Quieres probarlo?"


      "¿Yo?" Se le aceleró el pulso. No había conducido uno desde que cumplió diecinueve años.


      "Si no te sientes cómoda, yo..."


      Ella se los arrebató de la mano. "¡No! Estoy bien."


      Lexi se puso el casco, emocionada por tomar el control. Sam guardó la mochila y se puso el casco. Le quedaba muy bien. Ella se subió y él se deslizó detrás de ella. Sólo entonces se dio cuenta de lo que significaba ser la conductora. Él era libre de abrazarla tan fuerte como quisiera. Sus piernas se apretarían contra sus muslos, su pecho contra su espalda y su entrepierna contra... ni se te ocurra.


      Si no tuvieran que llevar casco, podría imaginárselo mordisqueándole la oreja mientras bajaba la colina, intentando distraerla. Estúpido lobo, metiéndole ideas en la cabeza. Si se movía en mitad del viaje, seguro que se estrellaban.
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      Sam le había pedido a Lexi que condujera por dos razones. Una, quería que ella experimentara cierto control sobre su vida. Las víctimas solían mencionar lo indefensas que se sentían. Lexi hacía bien en abandonar la situación de maltrato, pero sin ningún apoyo económico y con un futuro desconocido, tenía que tener miedo.


      Tal vez, la mayor razón para pedirle que condujera era que tener sus brazos alrededor de él casi le había hecho perder el control una o dos veces. Con ella apretada contra su espalda, la mente de Sam se había adentrado en territorio peligroso. Estar envuelto alrededor de ella no iba a ser mejor, pero qué viaje sería. Ansiaba ver si lo que estaban experimentando ahora podría ser eterno. Claro que ella había dicho que quería irse a Florida, pero si conseguían convencer a Justin de que la dejara en paz, Sam y Lexi podrían tener un futuro juntos.


      Siempre había creído que acabaría con una mujer ambiciosa que ansiaba tomar las riendas de su vida, y Lexi tenía esos rasgos a raudales. También sentía un profundo amor por la vida. Durante los siguientes minutos, su objetivo fue convencerla de que se dejara llevar y disfrutara.


      Sam se rió por dentro. ¿No le habían dicho lo mismo sus padres? Quizá Lexi y él se parecían.


      "¿Estás listo?", preguntó.


      "Llévanos a casa".


      Sam se limitó a agarrarla por la cintura en lugar de envolverla en su abrazo. No quería asustarla ni constreñirla tanto que no pudiera conducir. Como él anticipó, ella condujo cautelosamente mientras bajaba por la ladera de la montaña. Aunque cuidadosa, manejaba bien la gran máquina, maniobrando hábilmente entre los grupos de árboles. Cuando llegaron al pequeño campo cerca de la carretera, Sam se sintió decepcionado de que su excursión hubiera llegado a su fin, pero al menos ese beso se quedaría con él durante mucho tiempo.


      En lugar de apagar el motor, Lexi aceleró a fondo, lanzando salpicaduras de nieve por todas partes. La primera curva le hizo agarrarse fuerte y reír. Ella dejó escapar un grito mientras conducía aún más rápido, empujando la máquina al máximo. Un giro a la izquierda seguido de otro a la derecha casi lo despista, pero él apretó más los muslos contra el asiento y se movió al unísono con el sensual cuerpo de ella.


      Tan rápido como comenzó la pequeña exhibición, volvió a la carretera y se detuvo. La adrenalina se disparó en su organismo. Nunca había esperado que ella respondiera así. Pensar que había sido tan asustadiza cuando él y Connor la habían encontrado. Que lo besara un día después lo dejó boquiabierto. Dejar que Lexi tomara la iniciativa, al menos hasta que se sintiera más cómoda con él, había sido lo mejor.


      Ella le dio un golpecito en la pierna y él desmontó. Incluso le temblaban un poco las piernas. "¡Lo has hecho bien!", le dijo.


      Se quitó el casco y sonrió. "Gracias. Fue fácil de manejar".


      "Se nota. ¿Estás lista para tu primer día de entrenamiento real?", preguntó. Aunque no haría falta mucho para enseñar a alguien tan lista como Lexi a tratar a los clientes, necesitaba hablar de lo que cada uno aportaba al trabajo. También le gustaría completar su educación sobre los Changelings y explicarle un poco más de lo que eran capaces. Después de eso, le ofrecería algo de entrenamiento físico para ayudarla con la defensa personal, algo que estaba deseando hacer, a menos que todo ese contacto erosionara su decisión de mantener las distancias.
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      El trabajo de seguridad en la sucursal de McKinnon y Asociados en Pensilvania iba bien; tan bien, de hecho, que tomarse tiempo libre para volar a Vermont había obligado a Devon McKinnon a reasignar algunas de sus tareas habituales a sus empleados de confianza. Sin embargo, no dudó en aceptar el trabajo, ya que su hermano pequeño Connor había solicitado su ayuda. Trabajar con el equipo de Silver Lake siempre resultaba emocionante.


      Desde que llegó a Vermont, Devon se había enterado de que Justin Kapok visitaba con frecuencia el Bull's Head Bar los lunes. Era la noche de las chicas. Connor le había enviado una foto del acosador de Lexi, junto con algunos artículos sobre el hombre y sus hábitos. Al parecer, Kapok pasaba gran parte de su tiempo apostando en casas particulares. Si Devon necesitaba acceder a una de esas casas, necesitaría algo de creatividad por su parte, pero podría hacerlo.


      Por lo que su hermano le había contado sobre el caso, aquel hombre era totalmente inmoral, aunque no estaba claro si se dedicaba al tráfico de personas o era simplemente un jugador sin conciencia. En cualquier caso, Kapok iba tras Lexi, y eso significaba que Devon tenía que asegurarse de estar al tanto del paradero del hombre en todo momento.


      Devon se deslizó hasta una mesa vacía del bar del restaurante, sin dejar de mirar al resto de los clientes. Las mesas se alineaban a lo largo de una pared y eran paralelas a una barra en la que casi todos los taburetes estaban ocupados, en su mayoría por hombres en vaqueros de edades comprendidas entre los veinte y los cincuenta años. Entre los reservados y la barra había ocho mesas más, tres de las cuales tenían al menos un ocupante. En el otro extremo de la sala había un pequeño escenario -vacío en ese momento- detrás de una pista de baile de tres por cuatro metros. Por el altavoz sonaba una canción de Kenny Chesney, pero nadie bailaba.


      Devon supuso que los baños estaban enfrente del escenario, pero por la configuración de la sala, no tenía línea de visión directa.


      Incluso con su sensible oído de metamorfo, el ruido del bar era tolerable, al menos por ahora. Pero aún era pronto.


      Una guapa rubia vestida de camarera se le acercó. "¿Qué puedo ofrecerte, vaquero?"


      Devon era muchas cosas, pero vaquero no era una de ellas. Queriendo un buen servicio, se abstuvo de corregirla. "Cualquier cosa en borrador". Le guiñó un ojo para aumentar la posibilidad de que ella le proporcionara alguna información en caso necesario.


      "Entendido, cariño. ¿Eres de por aquí?"


      Dado su acento, no lo era. "Sólo pasaba por aquí."


      Sus hombros se hundieron. "Lástima. Una cerveza enseguida". Aunque mantuvo la sonrisa, las comisuras de sus labios se hundieron, como si esperara que se quedara en la ciudad un tiempo.


      Lo más discretamente posible, Devon miró a su alrededor en busca de su objetivo, pero no lo encontró. Sin embargo, no estaba preocupado. Según varias personas con las que había hablado, Justin Kapok estaría allí esta noche.


      Una hora más tarde, cinco firmas de cambiaformas entraron y se acercaron al bar. Uno de los hombres era Kapok. Al menos ahora Devon podía informar de que no se había ido en busca de Lexi.


      Unos segundos después, cinco asientos del bar se desocuparon de repente, y Devon no pudo evitar preguntarse qué les habría dicho Justin. Por otra parte, su reputación podría haberle precedido. Una vez sentados, los cinco hombres pidieron bebidas y su séquito se rió de algo que había dicho Justin. Por la actitud alegre de todos, el hombre no parecía estar enfurruñado por haber perdido a Lexi.


      Mañana investigaría al padre de Lexi para asegurarse de que Kapok no lo había dado por muerto o directamente lo había matado.


      Después de beberse la cerveza, Devon envió un mensaje a Connor para decirle que Lexi estaba a salvo un día más. Como Devon fingió que el peso del mundo había caído sobre sus hombros, nadie más que la camarera pareció prestarle atención. Perfecto.


      Devon estaba a punto de dar por terminada la noche cuando la puerta principal se abrió y su cuerpo se volvió loco de necesidad. ¿Qué demonios? Los pelos del dorso de sus manos brotaron, obligándole a colocarlas sobre su regazo. Esto no era bueno.


      Por mucho que no quisiera mirar a su alrededor, no pudo evitarlo. Cuando vio a la gloriosa mujer, su pecho se apretó ante su belleza. Devon había visto muchas mujeres a lo largo de su vida -y se había acostado con un buen número de ellas-, pero esta mujer desafiaba cualquier descripción. Debía de medir un metro setenta, y su largo y ondulado cabello castaño oscuro, junto con aquellas piernas kilométricas, la hacían aún más espectacular. Por la seguridad con la que caminaba, apostaba a que sería un infierno tratar con ella.


      Le invadió una oleada de disgusto por su comportamiento poco profesional. Devon había venido a averiguar qué planeaba hacer Justin Kapok, no a practicar el mejor sexo de su vida. Si lo estropeaba, no sólo se cabrearía su hermano pequeño, sino también su hermano mayor, Rye, y su padre.


      Cuando la mujer se pavoneó junto a Justin y sus hombres, una a una todas las cabezas se giraron. Devon no tuvo que imaginar lo que se les pasaba por la cabeza. Justin levantó la mano y se bajó del taburete. Su pandilla se quedó. Interesante.


      Sin mirar atrás, la mujer se dirigió, o más bien flotó, hacia la pista de baile, donde otras tres parejas bailaban lentamente. Su top casi transparente la hacía parecer fantasmal, pero muy provocativa. Como si supiera que Justin la seguiría, giró sobre sí misma e hizo un gesto con el dedo para que bailara con ella.


      Lo único que Devon podía ver era la espalda de Kapok, pero la mujer sonrió cuando él la acercó a su pecho y la abrazó con fuerza. Algo feo se clavó en el estómago de Devon, pero trató de contenerlo. Se trataba de un viaje de negocios en el que no había lugar para el placer.


      Lo que daría por oír lo que esos dos estaban hablando. De sexo, seguramente, y ¿sería en el lugar de ella o en el de él? Los cuatro compañeros de Kapok parecían haber perdido interés en la pareja y empezaron a charlar. Desde luego, no parecía que estuvieran tramando una forma de capturar a Lexi.


      La camarera pareció apiadarse de él y le trajo un poco de pan. "Parecías hambriento", le dijo.


      Devon no había pensado en la comida, pero una vez que olió el pan fresco, su estómago gruñó. "Gracias. ¿Qué tal una hamburguesa?"


      "Entendido, guapo. ¿Y otra cerveza?"


      "Estoy bien." Aunque rara vez se emborrachaba bebiendo, necesitaba mantenerse alerta. Además, estaba tramando un plan.


      Mientras esperaba la comida, mordisqueó el pan. Kapok bailó con la mujer una canción más y luego la acompañó de vuelta al bar. El hombre que había estado sentado junto a Justin le ofreció su asiento, aunque Devon dudaba que fuera por caballerosidad. Su jefe se lo exigiría.


      Nada más sentarse, llegó la comida de Devon. Se comió la mitad de la hamburguesa y cogió el vaso vacío. Después de salir de su mesa, se acercó a la barra y se colocó entre el hombre del fondo y una joven que hablaba con otro amigo. Devon agitó su vaso hacia el camarero. Esperó a que le sirvieran lo que no tenía intención de beber y escuchó la conversación.


      "Entonces, ¿hay trato?", le dijo la mujer a Kapok.


      "Oye, mientras consiga a la chica, puedes hacer lo que quieras".


      ¿La chica? ¿Se refería a Lexi? A Devon se le aceleró el pulso. La mujer se inclinó y le besó la mejilla. "Hasta mañana, entonces".


      Al darse la vuelta, Kapok la agarró del brazo, pero la sonrisa de su rostro no disminuyó en ningún momento. "¿Adónde vas, cariño? Acabamos de empezar".


      "No podrías conmigo", le dijo arrancándole los dedos del brazo.


      Devon casi aplasta su vaso, dispuesto a defender su honor si Kapok le hacía daño.


      "¿Qué le sirvo, amigo?", preguntó el camarero, desviando su atención de la pareja.


      "Otro borrador".


      "Claro que sí". Llenó el vaso y se lo devolvió. "Le diré a Serena que lo añada a tu cuenta".


      "Gracias".


      Devon volvió a su cabina, sin gustarle cómo había terminado aquella conversación. Una cosa que sí sabía era que iba a ser una noche larga y sin dormir viendo a Justin Kapok.
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        * * *

      


      Después de que Sam llevara a Lexi de vuelta, la acompañó a su despacho. Sonrió cuando vio las tres fotos de militares. "¿Estaban estos hombres en tu unidad?"


      Se volvió hacia la foto y su pecho se dilató, como si estuviera en su presencia una vez más. "Sí. Me gusta pensar que ahora estoy velando por ellos".


      "¿Siempre fuiste un protector?" Se giró para mirarle.


      "Mi madre dice que lo era. Parecía que me lo habían inculcado".


      Qué dulce. A Lexi le sorprendió que no se lo hubiera ligado alguna mujer hacía tiempo. Por otra parte, acababa de regresar de un servicio militar en el que se había centrado en ayudar a mantener la seguridad de nuestro país. "¿Qué querías enseñarme?"


      Levantó la tapa de su portátil. "Quiero mostrarte a los hombres que pueden pasar por aquí. Mucha gente nos ayuda de vez en cuando, y quiero que los conozcas entre la clientela".


      "Excelente".


      Acercó una silla a su escritorio y le indicó que se sentara. "Aquí tienes un bloc de papel y un bolígrafo para tomar notas. Puede que se complique", le dijo mientras se los entregaba.


      Deseó haberse tomado el tiempo de recoger su iPad antes de salir de Vermont, pero había tenido prisa. "Estoy lista."


      Sam le enseñó fotos de Jackson Murdoch, que era un cambiaformas oso, y de Kip Landon, que era un wendaya capaz de crear electricidad. "Ambos trabajan aquí. Los talentos de Kip se extienden a la apertura de cerraduras, pero su principal beneficio es cortar la electricidad de los lugares".


      "Wow."


      "Yo también estoy impresionado. Suele ser el chico auxiliar porque no es un metamorfo, pero en su día le pegó a unos cuantos lobos. La pareja de Kip es Teagan, que es mi hermana. Kip también tiene un hermano gemelo, Randy, que es abogado. Aunque no son idénticos, podrías confundirlos. Por suerte, aún no hemos necesitado sus servicios".


      "¿Y Jackson?"


      "Jackson es nuestro genio técnico". Le habló de su dron y de cómo había ayudado a resolver algunos casos. "Puede hackear cualquier cosa y encontrar suciedad en un bisturí esterilizado. No hace falta decir que es un activo muy valioso. Su padre fue uno de los fundadores".


      "¿Tiene pareja?"


      "Sí. Su nombre es Ainsley. Es rara porque puede hacerse invisible".


      "¿De verdad? Sé que los wendayanos tenemos talento, pero no sabía que eso fuera posible". Lexi quería ver eso. "Ahora estoy aún más impresionada".


      "Aunque es una mezcla de lobo y wendaya como tú, es una raza rara en el sentido de que puede distinguir a un metamorfo normal de un Changeling, y puede identificar si un metamorfo es un lobo, un oso o un tigre".


      "Nunca en mi vida imaginé que existiera un grupo de personas con tanto talento en un mismo lugar".


      "Todo el pueblo de Silver Lake es aún más extraordinario. Tenemos un hombre que es inmortal, y está casado con la diosa Naliana".


      Ella se echó hacia atrás y lo estudió. "¿Te estás inventando esta mierda?"


      Sam levantó la palma de la mano. "Juro por la bandera americana que digo la verdad".


      Había oído hablar de Naliana, la diosa que emparejaba a las parejas. "Bien. Continúa. Estoy lista para ser asombrada un poco más". Ella seguía creyendo que le estaba tomando el pelo. Sam entonces pareció recorrer medio pueblo. Entre el Alfa, el Beta, y el compañero del Beta en el departamento del sheriff, su cabeza nadaba. "No estoy segura de poder seguirles la pista a todos".


      "Lo harás bien. Te haré un árbol genealógico. Connor tiene dos hermanos mayores y una hermana y un hermano menores. El mayor, Rye es el Alfa del Clan, y entre ellos está Devon. Él es quien vigila a Justin. El hermano menor, Finn, es camarero en el bar de su tío, y su hermana gemela, Chelsea, es técnica veterinaria".


      "Lo tengo." Tenía a Ronan. Eso era todo. Su padre estaba muerto para ella.


      "Estoy seguro de que habrá alguna reunión este fin de semana o el siguiente. Una vez que los veas cara a cara, será más fácil mantener a todos en orden". Se puso en pie. "Ya has visto dónde vas a trabajar. No está bien montado, pero en cuanto te instales, podemos darte lo que necesites". Sam abrió el cajón superior del escritorio y sacó un teléfono. "Es un teléfono desechable. No se puede rastrear, así que llámanos. Todos nuestros números están programados aquí".


      Estaba a punto de preguntar si podía llamar a Ronan, pero esperaría a que él terminara de enseñarle lo que tenía que hacer. En lugar de dirigirse a la entrada, como ella esperaba, la condujo por el pasillo. Cerca del final, abrió una puerta presionando con el dedo el escáner.


      "¿También necesitaré acceso?", preguntó.


      "Sí. Jackson se encarga de eso. Tomará tu huella y hará lo que sea para que funcione".


      Lexi nunca se había sentido tan bien acogida en ningún lugar en el que había trabajado. Cuando había dado clases, los demás profesores estaban demasiado ocupados preocupándose de sus propios alumnos como para ayudarla a orientarse. Sospechaba que si Justin Kapok no existiera, ella podría prosperar aquí. Sin embargo, la idea de abandonar Silver Lake le hizo perder el aliento.


      Quédate, quédate, le instó su lobo. Sam es para nosotros.


      A Lexi no le importaría entregarse a algunos placeres salvajes, pero tenía que asegurarse de no creer que todo lo que él le decía era cierto. Los hombres perfectos no existían.


      Entraron en un vestíbulo que contenía otra escalera. "¿Adónde lleva esto?", preguntó ella.


      "A nuestra sala de ejercicios. Pensé que te gustaría aprender algunos trucos".


      Se rió. "Yo soy un lobo y tú eres... humano".


      "Cierto, pero puede haber ocasiones en las que tengas que luchar en tu forma humana. Preferiría que no salieras nunca de este edificio, pero sé que no es práctico. Tener habilidades de lucha siempre es bueno".


      Aunque tenía la fuerza de su lado, sus habilidades no estaban desarrolladas. "¿Hay un campo de tiro aquí también?" Tenían todo lo demás. No es que ella hubiera disparado un arma en su vida, pero esto era una empresa de seguridad.


      "No, pero Silver Lake tiene un campo de tiro que podemos usar".


      "Si estoy aquí un tiempo, me gustaría aprender. Ser capaz de defenderme podría ser útil".


      Al final de los escalones, abrió de un empujón una puerta que conducía a una zona del tamaño de la gran sala de arriba. En un lado había aparatos de gimnasia y en el otro, colchonetas en el suelo.


      "No voy vestida precisamente para levantar pesas", dijo.


      "No vamos a ir allí". Sam la llevó a la zona acolchada. "Quiero enseñarte algunos movimientos de defensa personal, aunque espero que no tengas que usarlos".


      "Me apunto". No sólo no tenía nada más que hacer, sino que si conseguía algunos toques más, su día sería perfecto.


      "¿Qué debes hacer si un hombre intenta atacarte y no estás en un lugar donde puedas cambiarte?". preguntó Sam.


      "¿Correr?"


      Se rió. "Correr es bueno si crees que eres más rápido que esa persona".


      "Soy bastante rápida, pero quizá no tenga el calzado adecuado para esprintar". Intentó imaginarse un callejón oscuro o un aparcamiento abarrotado en el que maniobrar sería difícil.


      "De acuerdo. Te enseñaré algunos movimientos. ¿Listo?"


      "Sí."


      "Primero, si te atacan, ve a los ojos así. La sorpresa es la clave". Sam curvó el índice y el dedo corazón y fingió sacarle los ojos. "Si crees que tu vida corre peligro, tienes que acabar con él de la forma más rápida posible".


      No estaba segura de poder sacarle los ojos a alguien, pero si estuviera lo suficientemente desesperada, podría intentarlo. "Eso es bastante horripilante."


      "Lo sé, pero si tu vida está en juego, tendrás que intentarlo. Si te bloquea el brazo cuando intentas alcanzarle los ojos, o si no puedes alcanzarle, necesitarás otra táctica. Si te golpea y te quedas ahí parado, podrá derribarte".


      Lo demostró lentamente. El puñetazo fue ligero, pero incluso ese golpe la desequilibró, pero no cayó. "Puedo decir que de un golpe más fuerte sería difícil volver", dijo.


      "Correcto. Así que esto es lo que tienes que hacer para combatirlo. Cuando me acerque a ti con mi puño, gira a un lado y mira lo que pasa".


      Sam hizo otra demostración. Cuando Lexi se retorció, el golpe la rozó y ni siquiera tuvo que ajustar el equilibrio. "Eso estuvo genial".


      "Para ti, sí, pero no para el atacante, porque ahora está desequilibrado. Cada vez que te giras, te retuerces, te agachas o lo que sea, te hace indisponible. Eso significa que no estás disponible para ser golpeado. Esto es lo que puedes hacer. Mientras te giras, acércate a mí e intenta golpearme".


      A cámara lenta, Sam lanzó un puñetazo. Cuando su mano se acercó a su cuerpo, ella no sólo se retorció, sino que dio un paso adelante, y su lobo jadeó por la cercanía. Le picaba el cuero cabelludo y algunos pelos empezaron a asomar por sus brazos.


      Basta, le ordenó a su lobo.


      No puedo evitarlo.


      Inténtalo.


      Ignorando los gemidos de su loba, Lexi dio un puñetazo a cámara lenta en el estómago de Sam. En la vida real, habría apuntado más bajo.


      Tócalo ahí abajo, dijo su lobo. Siempre puedes decir que fue un error.


      Sam le cogió la mano, pero no antes de encontrar resistencia. "Eso fue increíble", dijo, emocionada de haber hecho contacto.


      "Cuando contraatacas, se llama ser inevitable. Tu objetivo entonces es no estar disponible y luego ser inevitable".


      Sonrió. "Intentémoslo de nuevo. Sólo que esta vez muévete un poco más rápido".


      Se echó a reír. "¿Sabes que por muy bueno que llegues a ser en combate, no te vamos a llevar de misión?".


      Sacó la lengua, disfrutando del concepto de volver a ser ella misma. "Lo sé, pero nunca se tiene demasiado conocimiento".


      "Muy cierto".


      "Vale, adelante".
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      Sam nunca debería haber intentado enseñarle a Lexi a luchar, porque estar tan cerca de ella le estaba liando la cabeza. En el servicio, había tomado muchas clases de combate y con el tiempo terminó enseñando algunas. Incluso cuando enseñaba a mujeres, nunca había tenido este tipo de reacción. Esto era una prueba más de que Lexi era su pareja.


      ¿O me estoy haciendo ilusiones? Puede que él la quisiera, pero Lexi había dejado clara su intención de marcharse en cuanto Kapok fuera neutralizado. O bien decidía regresar a Vermont para estar con su hermano y sus amigos, o bien se largaba a Florida, donde el sol era cálido y las playas interminables. Él esperaba que, al demostrarle lo bienvenida que era en Silver Lake, quisiera quedarse.


      Todavía había tiempo, se recordó a sí mismo.


      "¿Estás bien?", preguntó, acercándose aún más.


      "Ah, sí." Soñar despierto puede hacer que maten a un soldado.


      "¿Qué tal si yo intento golpearte y tú usas tus tácticas conmigo?", preguntó con un brillo en los ojos que indicaba que los problemas estaban a la vuelta de la esquina.


      Le gustaba más esa idea porque no quería herirla sin querer. "Adelante".


      Lexi plantó un pie detrás del otro y luego se impulsó y le golpeó. Incluso si no se hubiera movido hacia un lado, el golpe no habría hecho mucho daño a pesar de la potencia del golpe. Las técnicas de golpeo tendrían que quedar para otro día.


      Con su movimiento giratorio, el puño de ella rebotó en el pecho de él en lugar de darle de lleno. Antes de que ella pudiera retirar el brazo, él se acercó y tiró de su codo, acercándola. Con su impulso hacia delante, se hizo a un lado y la dejó caer a la lona.


      "Oye, eso no es justo", dijo ella desde sus rodillas. Se levantó de un salto, con una pequeña sonrisa que le decía que estaba enfadada consigo misma porque la había pillado desprevenida.


      "Las peleas nunca son justas", replicó.


      Levantó las cejas. "Vale, ya veo cómo va a ser. Vamos a intentarlo de nuevo, pero esta vez, intenta golpearme".


      "Claro", dijo aunque no usaría todo su poder. Ella se enfrentó a él y levantó las manos en modo de autodefensa. "Dobla las rodillas. Quieres mantener tu centro de gravedad bajo para un mejor equilibrio".


      "¿Así?" Ensanchó la postura y echó el culo hacia atrás.


      "Perfecto. Para tener algo de potencia en tu golpe, tu pie derecho necesita estar aún más atrás".


      "Entendido. Ahora pruébame".


      Mientras Sam le propinaba un puñetazo que no iba a toda velocidad, Lexi no sólo se giró hacia un lado, sino que se inclinó hacia él y le agarró del brazo para desequilibrarle. Al mismo tiempo, levantó la otra mano para arañarle la cara. Sam giró una vez más para evitar que le arrancara los ojos y enganchó su pierna alrededor de la de ella. Volvió a caer. Esta vez cayó de culo.


      Con los ojos entrecerrados, se levantó sobre los codos. "Peleas sucio".


      Ella era tan linda, extendida en la alfombra de esa manera. "Gracias. Sam se arrodilló y se sentó a horcajadas sobre ella.


      "Sin embargo, me gusta este movimiento", dijo mientras arrastraba su mirada desde su cara hasta su entrepierna.


      Sam tuvo que usar todo su control para refrenar esas chispas azules. Mierda. No se suponía que fuera sexual. "Esto es por si alguien intenta agredirte sexualmente".


      "Oh."


      "¿Qué harías tú?", le preguntó, queriendo que pensara en su posición vulnerable.


      "Lucha como el infierno."


      "Enséñamelo". Llevó las rodillas hacia el pecho e intentó darle una patada, pero él le sujetó los brazos. "Vale, deja de forcejear. Tus instintos son buenos, pero tu primer error fue no presionar tus manos sobre mis hombros para evitar que me acercara".


      Sam pudo sentir cómo sus chispas azules salían a la superficie una vez más, y tuvo que mirar la alfombra roja junto a ella para calmarse. En cuanto le soltó los brazos, Lexi le agarró de los hombros. "¿Así?"


      "Sí. Ahora, gira hacia un lado para poner un pie en mi cadera. Es lo que se llama salirse. En una situación real, golpea tu talón con fuerza contra el hombre. Inténtalo".


      Lexi aprendió rápido. No sólo giró hacia un lado y plantó el pie en el lugar correcto, sino que repitió la maniobra en el otro lado. "¿Y ahora qué?"


      "Mira cómo me has detenido. Aunque intente inclinarme hacia delante, tus brazos y tus pies me impiden acercarme demasiado". Hizo una demostración, y ella consiguió mantenerlo a una distancia segura. "Fíjate que sin mucho esfuerzo puedo apartarte los brazos con un codazo". Él giró y desenganchó su brazo rígido. Luego se sentó. "Para evitar que lo haga, mete las piernas y luego patea mi cuerpo y mi cabeza. Tu objetivo es impedir que quiera acercarme".


      "Vale, pero iré despacio. No quiero hacerte daño".


      Sam no pudo evitar sonreír ante su carácter protector. "Gracias". Con gran agilidad, Lexi consiguió clavarle el pie en la barbilla, deteniéndose justo antes de arrancarle la cabeza. Rodó sobre ella. "Excelente."


      "No sabía que luchar podía ser tan divertido", afirma.


      "Sólo es divertido cuando tu oponente no intenta matarte, pero admito que eres bueno".


      "Yo también soy fuerte".


      No quería que se volviera demasiado engreída. "Para una mujer, lo eres, pero una ventaja extra de cincuenta o sesenta libras de peso puede inclinar la balanza en tu contra".


      Todavía sobre la colchoneta, se puso de lado para mirarle. Sus ojos se habían vuelto de un tono más claro y de ella saltaban chispas al azar. Las palabras peligro, peligro pasaron ante sus ojos. Por mucho que quisiera repetir aquel beso en la montaña, esta vez no podría parar si ella le besaba de lleno.


      Extendió la mano y le agarró el hombro. "Eres un buen profesor".


      "Eres mejor estudiante".


      Justo cuando Sam estaba a punto de levantarse y salir de la zona de peligro, Lexi le acarició la mejilla y lo besó una vez más. Incluso con los ojos cerrados para bloquear aquellos seductores orbes dorados, su interior estalló de necesidad. Esto no era bueno, aunque a su polla le estaba gustando lo que estaba pasando.


      Por mucho que quisiera apretarla contra su pecho y hacer el amor con ella, Sam no lo haría. La respetaba demasiado. Cuando Lexi intentó abrirle los labios, Sam estuvo a punto de perder el control. Se echó hacia atrás y sus ojos se abrieron de golpe.


      "¿Por qué has parado?", preguntó. Esta vez, su ira había salido a la superficie.


      Mierda. "Lexi, has pasado por mucho."


      "Por eso un poco de besos y caricias podrían ayudarme mucho a sanar".


      Exhaló un suspiro. "No es tan sencillo. Eres vulnerable y no quiero que te hagan daño".


      Se incorporó y miró a un lado. "Entiendo. No te gusto".


      Quería decir que no era cierto. De hecho, ella le gustaba demasiado, pero decir que sentía una atracción de apareamiento podría hacerla tomar decisiones que no serían en su mejor interés. Por la forma en que evitaba el contacto visual, había herido sus sentimientos, pero disculparse haría que acabaran en la cama. Aunque su cuerpo le pedía un poco de liberación, el soldado que llevaba dentro le dijo que sería mejor tomárselo con calma.


      Sam se levantó y le tendió una mano. "Vamos. Tenemos más trabajo que hacer".


      Afortunadamente, dejó que la ayudara a levantarse. "¿No hay descanso para los cansados?"


      Por el brillo de sus ojos, sólo estaba bromeando parcialmente. "¡De ninguna manera, soldado!"
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        * * *

      


      En cuanto la mujer misteriosa abandonó el bar, Kapok y sus hombres empezaron a beber con ganas. A Devon le sorprendió un poco que Kapok no fuera a por su amiga, sobre todo después de que ella lanzara el desafío de que él no era capaz de manejarla. Por la forma tan seductora en que había bailado con él, mantenían una estrecha relación. Tal vez Kapok quería salvar la cara ante sus hombres demostrando que ninguna mujer le importaba realmente.


      Como no quería que pareciera que Devon seguía a Kapok, pagó las bebidas y la comida y se marchó. Aunque esperar en el coche sería un asco, si algo estaba a punto de suceder, no podía permitirse que Justin se le escapara.


      Una aburrida hora más tarde, toda la tripulación salió. Todos menos Kapok miraron a su alrededor. En su lugar, el capo se dirigió directamente a su Hummer. El resto inspeccionó el terreno. Devon apagó inmediatamente el motor para no llamar la atención. Si no hubiera hecho tanto frío y viento en Vermont, no habría tenido que mantener el motor en marcha.


      Kapok se sentó en su coche unos minutos antes de marcharse, posiblemente debatiendo si volver a casa o parar para tener una cita con su mujer. Sus hombres, sin embargo, esperaron en el aparcamiento otros veinte minutos después de que él se fuera.


      Devon no habría considerado a Kapok del tipo paranoico. ¿Qué se traía entre manos? ¿Traficaba con drogas, armas o personas? Tal vez estaba llevando a cabo una estafa de juego y temía ser descubierto. No importaba qué vicios lo dominaran, era un hombre con poder y le gustaba aprovecharse de ello.


      Jackson ya había facilitado a Devon la dirección de Kapok, así que podía permitirse mantener las distancias y esperar sentado hasta que se marchara la partida. Una vez que se hubieron marchado, Devon condujo directamente hasta la casa de Kapok, donde su Hummer se encontraba frente a una vivienda apagada. Supongo que el hombre había dado por terminada la noche.


      Como Devon ya tenía un día largo y agotador, se fue a un hotel barato a las afueras de la ciudad. Su objetivo era dormir unas horas y volver mañana por la mañana para pasar un día divertido sentado en su frío coche viendo Kapok. Por mucho que le gustara su trabajo, la vigilancia era la peor parte.


      Tras un sueño más o menos reparador, volvió a casa de Kapok a la mañana siguiente para asegurarse de que seguía en la ciudad. Y así era. De hecho, su coche no se había movido. Eso era bueno. Devon no estaba preparado para ninguna persecución hasta que hubiera comido algo. Bastante hambriento, Devon se marchó y encontró una cafetería local donde repostar antes de otro largo día vigilando al acosador de Lexi.


      Mientras esperaba a que la camarera se fijara en él, se abrió la puerta y se le erizaron los pelos del cuerpo. Devon se dio la vuelta, sin creer que la misma hermosa visión del bar de anoche estuviera aquí. Vaya. Puede que no estuviera tan arreglada como la noche anterior, pero aún así haría girar la cabeza de cualquier hombre.


      Su vidente parecía bastante angustiada, lo que hizo que su mecanismo de protección se pusiera en marcha. Debió de darse cuenta de que le observaba, porque cuando su mirada llegó hasta él, esbozó una sonrisa y se acercó corriendo. Cuanto más se acercaba, más se aceleraba su pulso.


      "Hola", dijo ella, entrelazando las manos. "¿No estabas anoche en el bar Bull's Head?". Sin pedir permiso, se deslizó frente a él, y sus cuerdas vocales parecieron cerrarse.


      "Uh-uh."


      Puso un bolso de aspecto raído sobre la mesa. "Mire. Sé que no me conoces, pero tengo problemas y pareces un buen tipo que podría ayudarme".


      Devon se sentó más erguido. ¿Qué había hecho para indicar que era ese tipo de persona? Nadie podía haberle obligado. Había tenido cuidado. "¿Qué clase de problema?"


      "Soy una idiota." Extendió la mano. "Lo siento, soy Vinea."


      Le estrechó la mano. "Devon."


      "Bonito nombre". Miró a un lado, actuando tímida, nada que ver con la mujer segura de sí misma de la noche anterior.


      "Gracias. Cuéntame qué ha pasado".


      Exhaló un suspiro. "Es un poco embarazoso, pero me han estafado".


      La camarera se acercó, les entregó los menús y les preguntó si querían café. A Vinea se le iluminaron los ojos. "Sí, por favor".


      Devon indicó con la cabeza que necesitaba más. Ella sirvió la infusión caliente y luego desapareció, presumiblemente para dejarles decidir lo que querían. "¿Qué decías?", preguntó.


      "El hombre con el que estuve anoche, Justin Kapok, me prometió llevarme fuera de la ciudad. Pero cuando llegué a su casa esta mañana, se había llevado todas mis cosas". Le temblaba el labio inferior.


      Kapok debió marcharse justo después de que Devon lo comprobara. Por mucho que Devon quisiera hacer preguntas sobre Kapok, no podía permitirse descubrir su tapadera. Por lo que él sabía, esta hermosa mujer trabajaba para él y había inventado una historia para conseguir que dijera por qué estaba comprobando en el hombre. "Eso realmente apesta. ¿No tienes su número para llamarle?"


      "Yo sí, pero él tiene mi teléfono".


      Eso no pintaba bien para ella. "¿Qué estás planeando hacer?"


      "Tengo que encontrar una manera de ir tras él".


      "¿Vale la pena lo que se llevó?" No podía soltar y advertirle que Kapok era un hombre peligroso.


      Miró a un lado y se pasó un dedo por debajo del ojo. "Aparte de una maleta que llevo conmigo, él tiene todo lo que tengo. Me mudaba a Tennessee para estar con mi hermana, y él prometió llevarme".


      Si era tan pobre, ¿qué hacía anoche tan elegantemente vestida? Algo no cuadraba. "¿Cuántas cosas tenías?" Todas sus posesiones desbordarían un camión grande y mucho menos un Hummer.


      "Cuatro maletas. Había perdido mi trabajo en New Hampshire y tuve que vender mis joyas y todo lo de valor sólo para pagar un lugar donde quedarme."


      "¿Qué tipo de trabajo tenía?". Devon no quería especular.


      "Trabajaba en un casino indio. Justin venía y se sentaba en mi mesa. Me parecía simpático. Después de un tiempo, quería caerle bien, así que de vez en cuando le daba una carta mejor que la de su oponente".


      "Y los directivos se enteraron y te echaron". Era una afirmación más que una pregunta.


      Puso las manos sobre su regazo. "Sí. Justin se sintió tan mal que se ofreció a ayudarme. Dijo que me llevaría a Tennessee ya que se dirigía allí de todos modos".


      "¿No tienes coche?"


      "La verdad es que no. Quiero decir que tengo coche, pero es uno viejo que me prestó un amigo. Tengo que devolverlo".


      Esta conversación era cada vez más extraña. "¿Qué parte de Tennessee?"


      "Mi hermana vive a medio camino entre Chattanooga y Knoxville".


      Su mente daba vueltas. "¿Es ahí a donde se dirigía ese tal Justin?"


      "Va a un lugar llamado Silver Lake, que dijo que no estaba lejos de donde vive mi hermana".


      ¿Qué? ¿Cómo podía Kapok saber que era allí donde estaba Lexi? ¿La había seguido uno de sus hombres? "¿Dijiste que ya se había ido?"


      "Sí."


      Devon no estaba seguro de lo que ella creía que él podía hacer, pero quería ayudarla por si decía la verdad. Sacó la cartera y dejó caer doscientos dólares sobre la mesa. Esta pobre mujer había caído en tiempos difíciles. "Toma, compra un billete de autobús con esto".


      Una sonrisa del tamaño de un gran campo de fútbol se dibujó en su cara. "¿Me tomas el pelo?"


      "Llega a salvo a casa de tu hermana".


      "Claro que sí. Nunca podré agradecértelo".


      Sintiéndose demasiado orgulloso de sí mismo, sacó una de sus tarjetas de visita. "Si necesitas ayuda, ponte en contacto conmigo".


      "McKinnon y Asociados. ¿Eres un experto en seguridad?" Asintió. "¿Sé cómo elegirlos o qué?"
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      Cuando Sam llegó al trabajo a la mañana siguiente, Connor estaba enseñándole a Lexi cómo acceder al calendario del grupo. "Cada hombre se registra diariamente aquí, y luego calcula cuánto tiempo más puede necesitar para completar el caso. Se puede saber cuáles de los hombres están disponibles para asumir el siguiente trabajo", explicó Connor.


      Sam se acercó a ella por el otro lado y al instante se dio cuenta de su error al estar tan cerca. El aroma alimonado de Lexi le produjo un hormigueo en las manos que le obligó a esconderlas detrás de la espalda. Con suerte, ella no vio sus chispas azules.


      Agotado por no haber dormido la noche anterior, había perdido el control. No podía quitarse de la cabeza los besos que se habían dado, desde cuando estaban en la cima de la montaña hasta el que se habían dado después de pelearse. Sam apartó esos pensamientos eróticos y se concentró. "Si haces clic en esta pestaña de la parte inferior, podrás ver los horarios individuales. El problema es que a menudo nos ayudamos unos a otros y luego no rellenamos el formulario", dijo Sam.


      "Estamos trabajando en eso", dijo Connor, lanzándole una falsa mirada malvada. Connor era tan malo actualizando el horario como el resto de ellos.


      Sonrió. "Entiendo. Básicamente, si algún cliente quiere contratar a uno de los hombres para que vaya a ver a alguien, utilizaría este calendario para ver quién tiene más probabilidades de estar terminando un trabajo o quién no tiene nada entre manos."


      "Exacto". El móvil de Connor sonó, y sacó el teléfono de su bolsillo. "Disculpe. Es Devon". Tocó la pantalla. "¿Qué has aprendido? ¿Estás seguro? ¿Qué sabes de ella?" Connor le dio la espalda, impidiendo que Sam entendiera la conversación. Por la forma en que los ojos de Lexi se habían ensanchado, podía oír cada palabra.


      Connor desconectó y se encaró con él. "Las noticias no son buenas".


      "Justin viene a por mí, ¿verdad?". preguntó Lexi, con los hombros repentinamente rígidos.


      "Sí. Devon, mi hermano, lo encontró. Se enteró hoy de que él y su equipo están conduciendo hasta aquí ahora. Sospecha que Kapok llegará en dos días, si no antes".


      Lexi cerró los ojos un momento y Sam sólo quería abrazarla, pero no lo hizo. Se volvió hacia Sam. "¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Debo irme?"


      Casi se le quiebra la voz. "De ninguna manera. Más que nunca, necesitas quedarte aquí. Encontraremos a Kapok y cuidaremos de él".


      "¿Cómo supo que estaba aquí? Fui tan cuidadoso".


      "Ojalá tuviera la respuesta a eso", dijo Sam.


      "Recuerde", Connor intervino. "No podemos hacer nada hasta que haga algo ilegal".


      Sam giró sobre sus talones. "¿Qué estás sugiriendo? ¿Esperar a que él la agarre primero?"


      "No, en absoluto. Hacemos lo de siempre. Le vigilamos. Si intenta algo, nos abalanzamos. Haré que Jackson prepare su dron. También le pediré a Rye que corra la voz para que el Clan esté atento a este hombre. Él y sus cinco hombres no deberían ser difíciles de detectar".


      Lexi se levantó y estrechó la mano de Connor. "Gracias".


      "No dejaremos que te haga daño".


      Se dejó caer contra la silla. Cuando Connor volvió a su despacho, Sam repasó el protocolo para abrir la puerta. "Si alguien llama al timbre, comprueba en el monitor quién es. Si reconoces a esa persona, pulsa este botón para que entre. Si no, pregúntale qué quiere pulsando este botón de aquí. Si es un cliente, tendrá una cita programada que podrás comprobar en el calendario. Pídales que tomen asiento en el vestíbulo y luego llame a uno de nosotros o venga a buscarnos, aunque preferimos que no abandone su puesto".


      "¿Crees que debería tener un arma?", dijo con una expresión tan seria que parecía más cercana a los dieciocho que a los veinticinco.


      Sam sonrió. "Todavía no".


      "Como dije ayer, me gustaría aprender". Sus cejas se fruncieron y su pecho se ensanchó. Él la llamaba su mirada desafiante. O tal vez debería llamarse su mirada de no te metas conmigo.


      "El entrenamiento lleva tiempo. Cuando tengas el permiso, hablaremos, pero las armas no son lo que parecen. Tienes que estar dispuesto a usarlas. Si Kapok viene a la puerta, no lo dejes entrar. Llama a uno de nosotros y nos ocuparemos de él".


      "¿Y si entra a hurtadillas?", preguntó, con un tono de suficiencia.


      "No sé cómo puede, a menos que se mantenga fuera del alcance de la cámara y luego se lance cuando abres la puerta para otra persona. Si eso sucede, te sugiero que cambies y ataques".


      Cruzó los brazos sobre el pecho. "Si puedo llegar a una de las habitaciones con el escáner de huellas dactilares, estaría más segura".


      "Esperemos que no lleguemos a eso, pero le recordaré a Jackson que te dé el visto bueno".


      Lexi extendió la mano y se la apretó. "Te agradezco mucho lo que has hecho por mí. Sólo quiero que esto termine lo antes posible. No puedo esconderme toda mi vida".


      "Sólo será por unos días más. Imagino que Justin llegará a la ciudad y tratará de encontrarte. Cuando no pueda, seguirá adelante".


      "Esperemos".


      Sam asintió a su ordenador. "¿Estás bien?"


      "Sí. Puedo contestar al teléfono y sé cómo desviar la llamada a cualquiera de vosotros".


      Como Lexi parecía tan derrotada, se inclinó hacia ella y le besó la frente. "Disfruta de tu día. Piensa que podrías estar tirada en un contenedor".


      Eso le valió una sonrisa. "Nunca me dejarás olvidar eso, ¿verdad?"


      "Nunca".


      Ahora que estaba a salvo, Sam se dirigió a la oficina de Connor. Su jefe estaba en su ordenador. Cuando Connor vio a Sam, dejó lo que estaba haciendo y se recostó en su silla. "¿Está Lexi lista?"


      "Sí. ¿Qué dijo Devon exactamente?"


      "No mucho. Conoció a una mujer que dijo que Kapok se fue esta mañana a Silver Lake".


      "¿De verdad? Qué conveniente encontrar una fuente tan valiosa. ¿Tuvo tiempo de verificar que ella era quien decía ser, y no un topo trabajando para Kapok?"


      Connor se restregó una mano por la cara. "Después de que ella le diera la información, Devon intentó comprobar su historia, pero dijo que no podía".


      "¿Pero le creyó cuando dijo que Kapok se dirigía hacia aquí?"


      "Aparentemente. Devon dijo que pudo verificar que sí la despidieron de su antiguo trabajo como crupier de casino".


      Sam supuso que no importaba quién era la fuente. En resumidas cuentas, todo el mundo tenía que estar preparado cuando llegara Kapok. "Me gustaría saber cómo averiguó que Lexi estaba aquí. Dijo que no usaba su teléfono ni sus tarjetas de crédito".


      Connor golpeó su escritorio. "¿Podría haber instalado un dispositivo de rastreo en su coche?"


      "¿Cuándo habría tenido tiempo? Según Lexi, su padre le dijo que pensaba entregarla a Kapok. Unos minutos después salió de la ciudad. Ni siquiera Lexi sabía que se había quedado sin gasolina en Silver Lake".


      "Pudo haberla colocado en su coche unos días antes. No sabemos cuándo ocurrió este juego de cartas. ¿Por qué no compruebas su vehículo? El tío Garth dijo que podía guardar el coche detrás del pub hasta que estuviera lista para conducirlo, pero podría ser más seguro aquí."


      "Suena bien. Déjame ver si Jackson puede ayudar. Él es mejor en esas cosas que yo". Las cejas de Connor se levantaron, actuando como si Sam fuera algún experto en coches y pudiera encontrarlo fácilmente. "¿Qué? Un dispositivo de rastreo no es una bomba. Eso lo puedo manejar. Incluso podría ser capaz de averiguar la fuente de los golpes, pero no me ocupo de todo tipo de dispositivos de seguridad y lo que parecen. Además, Jackson tiene ese dispositivo que puede barrer en busca de micrófonos".


      Connor se rió entre dientes. "Cierto. Observa lo que hace para que aprendas. Después de todo, esto es una empresa de seguridad. Vete. Me aseguraré de que siempre haya alguien en la oficina para que Lexi esté a salvo".


      "Gracias. ¿Cuándo vuelve tu padre de su viaje?" El padre de Connor y el de Jackson habían construido este edificio para que, cuando estuvieran en la ciudad, tuvieran aquí una oficina. Los dos decían que echaban de menos trabajar.


      "La semana que viene. Podemos usar a los dos en este caso".


      Estuvo de acuerdo. Cuantos más ojos vigilaran a este hombre, mejor. Sam volvió al pasillo en busca de Jackson, pero no estaba allí, así que le llamó. Jackson dijo que se había quedado hasta tarde haciendo un trabajo de vigilancia, pero prometió que estaría allí en breve. "¿Crees que podrías ayudarme cuando llegues?"


      "Claro. ¿Qué necesitas?"


      Una vez que le puso al corriente, Sam volvió a la recepción para hablar con Lexi.


      "Hola", dijo con una sonrisa. "¿Has averiguado algo más?"


      Sam apoyó una cadera en la esquina de su escritorio. "La verdad es que no. Suponiendo que no usaras una tarjeta de crédito o llamaras a alguien, la única forma en que Justin podría haberte encontrado era si hubiera puesto un dispositivo de rastreo en tu coche". No quiso sugerir que Kapok podría haberla tenido vigilada unos días antes de salir de la ciudad o que sus hombres podrían haberla seguido. Si los hombres de Kapok hubieran sido entrenados por militares, ella nunca los habría descubierto.


      Le dio una palmada en el pecho. "¿Cuándo habría hecho eso? Me fui minutos después de enterarme de lo que había hecho mi padre".


      Sam no había querido molestarla. "Es sólo una teoría que estoy a punto de probar. Jackson viene hacia aquí. Juntos, vamos a averiguarlo, pero no te preocupes. Connor estará aquí si necesitas algo".


      Exhaló un largo suspiro. "Supongo que si hay un dispositivo, tenemos que quitarlo". Sacó un cajón y extrajo su bolso. "Aquí están las llaves en caso de que las necesites."


      "Gracias. Si encontramos el dispositivo, consideraremos colocarlo en algún vehículo con matrícula de otro estado. Una vez que salgan de la ciudad, le darán a Kapok una buena carrera por su dinero".


      Lexi sonrió, y su pulso se aceleró. "Lo que daría por ver su cara cuando se dé cuenta de que le han engañado", dijo.


      Sam se rió entre dientes. "Veamos si está ahí primero".


      "Uh-oh. Se me acaba de ocurrir algo. Cuando estaba revisando mi motor en el área de descanso, esos dos tipos se acercaron para supuestamente ayudarme. ¿Recuerdas que dije que uno me robó?"


      "Sí. ¿Crees que el primer tipo podría haber deslizado algo en el motor?"


      "Eso o quizás dentro del coche. Tenía la ventanilla abierta para ventilarlo, a pesar del frío".


      "Esperemos tener suerte". Sin tocarla ni besarla, regresó a la zona principal. Una vez que Sam cogió su chaqueta del despacho, salió por la puerta lateral para coger un bidón de gasolina del almacén. Al salir del cobertizo, Jackson se detuvo en su camioneta Silverado y saludó.


      Sam colocó la lata de gasolina en la caja de la camioneta de Jackson y subió. "Buen momento", dijo Sam.


      "¿Así que crees que el coche de Lexi estaba pinchado?"


      Le habló de los dos hombres que la robaron. "Uno podría haber puesto algo en el motor cuando ella no miraba o el otro podría haberlo colocado cuando metió la mano para robarle el dinero. Kapok probablemente sospechó que ella podría huir. Para asegurarse de que su inversión permanecía a su alcance, instaló el dispositivo".


      "Cualquiera de esos escenarios suena plausible. Dame un segundo, y voy a correr a buscar mi barredora de bichos".


      "Gracias".


      Una vez que Jackson regresó, Sam le informó de la llamada de Devon. "Creo que el avión no tripulado podría ser capaz de ayudar", dijo Sam.


      "Estaré encantado de encenderlo. Necesitaré la marca y el modelo del vehículo que conduce".


      "Tu Clan está en el caso, pero él es dueño de un Hummer. Aunque esta mujer de Vinea insinuó que Kapok había conducido su vehículo, no me extrañaría que cambiara de coche o cogiera el de otra persona".


      "Eso dificultaría nuestra capacidad para encontrarlo".


      Cuando llegaron detrás del pub, Sam se sintió aliviada de que su coche estuviera donde lo había dejado. "Le daré un poco de gas mientras compruebas si hay dispositivos de rastreo".


      "Gracias por darme el trabajo sucio, aunque esto lo hará más rápido".


      "Tendrás que enseñarme a usarlo alguna vez", dijo Sam.


      "Lo haré."


      Cuando Sam vació la lata, se sentó en el asiento del conductor y encendió el motor. Chisporroteó durante un segundo antes de rugir a la vida. Antes de bajarse, pasó la mano por debajo del salpicadero intentando encontrar algo que no correspondiera. Al no conseguirlo, se bajó. "¿Ha habido suerte?", preguntó a Jackson.


      "No." Su compañero de trabajo estaba de espaldas en la nieve comprobando debajo de la chasse. Salió un momento después. "Voy a comprobar bajo el capó también."


      Sam abrió el capó. "Déjame intentarlo."


      Jackson le dio un rápido tutorial sobre el escáner. Sam recorrió la máquina esperando a que la luz se pusiera roja, indicando que había un dispositivo. "No tengo nada".


      "Eso significa que probablemente alguien la siguió", dijo Jackson.


      A Sam no le gustó. "Eso parece. Gracias por tu ayuda. Llevaré el coche de vuelta y lo aparcaré dentro del garaje. No necesitamos que Kapok lo vea." Tenían un garaje de cuatro plazas. Dos plazas sólo se utilizaban cuando los dos ancianos estaban en la ciudad. Los otros dos espacios eran para cualquiera que necesitara mantener su coche fuera de la vista.


      Jackson asintió. "Pasaré a avisar a Garth de que tenemos el coche".


      "Se lo agradezco". Una vez que Sam volvió a la oficina, le dijo a Lexi que no habían encontrado nada.


      "Entonces, ¿cómo me encontró?"


      Sam explicó su teoría sobre la posibilidad de que le estuvieran siguiendo.


      "Comprobaba constantemente mi retrovisor. Claro que había coches detrás de mí, pero cuando me bajaba en un cruce, no era como si me siguieran hasta el área de descanso". Aspiró. "Joder. Eran ellos. Esos tipos que me robaron deben haber estado trabajando con Justin. Me quitaron el dinero para obligarme a recurrir a mis tarjetas de crédito por si me perdían la pista".


      "Parece el caso más probable".


      "Entonces debería irme en mitad de la noche".


      "¡No!" Sam no había querido levantar la voz. "¿Quién puede decir que sus hombres no están ahí fuera ahora mismo esperando a que hagas tu movimiento?"


      "¿Intentas asustarme aún más?"


      Sam no parecía ser capaz de hacer nada bien. "¿Cómo puedes decir eso? Sólo quiero mantenerte a salvo".


      Lexi se desplomó contra la silla. "Sé que lo estás. Es sólo que me siento como en prisión". Levantó la palma de la mano. "Aunque maravillosamente cómoda y con amables anfitriones".


      "Es una mierda, lo sé. Mientras intentas perderte en las alegrías de tu trabajo, nuestro equipo ya se las arreglará".


      Exhaló un suspiro y arrojó el bolígrafo que tenía en la mano sobre el escritorio. "Tienes razón. ¿Cuándo dijiste que me ibas a enseñar a disparar un arma?"


      Sam se rió, disfrutando de su espíritu. "Vamos a dominar tu aprendizaje para tratar con los clientes primero".


      Saluda y vuelve a mirar el ordenador.


      Mientras Sam se marchaba, se preguntaba si estaba haciendo lo correcto con ella. Si no estaba convencido de que era su pareja, encontraría la forma de sacarla de la ciudad. Después de derrotar a Justin Kapok, Sam tendría que averiguar si Lexi sentía por él lo mismo que él por ella.
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        * * *

      


      Lexi quería pegarle a algo, o más bien a alguien, concretamente a Justin. Si él sabía dónde estaba, ¿por qué no hacía nada? Debería haber llegado hacía tres días, pero nadie lo había visto. Esperar a que cayera el otro zapato la estaba matando. Sam le dijo que el Clan de Rye McKinnon había dicho que nadie había denunciado a nadie preguntando por ella.


      ¿Había sido todo un engaño de Justin para pagarle por haber huido? Tal vez se dio cuenta de que una mujer renuente no serviría a su propósito. Si su objetivo era reproducirse, necesitaría algo de cooperación por su parte, algo que sin duda no conseguiría. Por otra parte, podría recurrir a la fuerza. Al pensar en eso, se estremeció.


      Al pensar en aparearse y tener hijos, sus pensamientos se dirigieron instantáneamente a Sam. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, Sam sería el hombre para ella. Sería un padre cariñoso y protector para sus hijos. De eso estaba segura.


      El teléfono de la oficina sonó, dándole la oportunidad de olvidarse de sus problemas y del sexy Sam Pompley. "McKinnon y Asociados".


      "Necesito un investigador".


      "Sin duda podemos ayudar". Repasó una serie de preguntas que Connor le había escrito para ayudarla a decidir quién podría ser el más adecuado para un cliente potencial. "Un momento y veré quién está libre". Miró el calendario y la única persona que no tenía trabajo era Sam. "Te paso".


      "Gracias".


      Una vez hecha la transferencia, echa un vistazo a la pila de papeles que esperan ser archivados. Se acercó a la mesa que le habían preparado, junto con el archivador. Mientras miraba los papeles, se le ocurrió una idea. ¿Y si hacía una hoja de cálculo con todos los clientes y todas las personas a las que habían entrevistado? Asignaría palabras clave para facilitar las referencias cruzadas. Perfecto. Entusiasmada por ser algo más que una secretaria con poco que hacer, se puso manos a la obra.


      Una vez que averiguó cómo organizar los nombres, se preguntó si debía renunciar a la idea de abandonar Silver Lake. No sólo estaba totalmente segura encerrada aquí, sino que éste era un buen trabajo. Aunque podría ser aburrido si ella lo permitía, si utilizaba sus habilidades matemáticas, podría convertirse en un activo valioso para los miembros del equipo. Otra ventaja era que le pagarían semanalmente. Y luego estaban todos estos hombres calientes corriendo, como Sam.


      Sam.


      Su lobo estaba cada día más desesperado, pero si se dejaba llevar por lo que él le ofrecía, cuando llegara el momento de marcharse, sería peor para los dos. Si pensaba que el peligro no le tocaría a él también, consideraría hacer de Silver Lake su hogar.


      Antes de que pudiera seguir pensando en el tema, sonó el timbre de la puerta principal y casi se sobresaltó. Sus pensamientos se interrumpieron al temblarle la mano. Pulsó el botón para ver quién estaba allí. Había un hombre, pulcramente peinado, con un gran abrigo. "¿Puedo ayudarle?


      "Me llamo Frisch. Tengo una cita con Kip Landon".


      "Un momento, por favor", dijo Lexi mientras comprobaba su pantalla y localizaba la cita.


      "Sr. Frisch, siéntese y avisaré al Sr. Landon de que está aquí". Aunque no se trataba de Justin, su corazón todavía latía en su pecho.


      Dos minutos más tarde, Kip salió a saludar al hombre y lo condujo a su despacho. A las cinco en punto, sus obligaciones oficiales habían terminado. Justo cuando se disponía a bajar a su pequeña cueva, Connor entró y le entregó un sobre.


      "¿Qué es esto?", preguntó.


      "La paga de tu primera semana".


      A Lexi le temblaron las manos. Sería descortés contar el dinero delante de él, pero sentía curiosidad por saber cuánto le habían pagado. En lugar de satisfacer su curiosidad, guardó el dinero en el bolso. "Gracias.


      Tan pronto como Connor regresó al santuario interior, Jackson entró, trayendo consigo el fresco aroma del aire frío del invierno. "Lexi."


      "Jackson".


      "¿Ya te estás volviendo loco?", preguntó con una sonrisa.


      "Me mantengo ocupada, pero no puedo evitar preguntarme cuándo Justin hará su movimiento". Sam no era tan abierta como él para hablar de lo que estaba pasando.


      "Ten paciencia. Kapok no esperará demasiado. Si está aquí, no está jugando. No jugar significa salarios perdidos."


      Ella no había pensado en eso. "Cierto. Probablemente esté esperando a que salga. Tal vez debería caminar por una de las calles principales con ustedes listos para atacar".


      "Eso sería peligroso. Ya conoces a Sam; le daría un ataque".


      "Lo sé. Actúa como si fuera mi dueño". No es que no hubiera un lado positivo en eso, pero en este momento, era difícil respirar con facilidad con él rondando todo el tiempo.


      Jackson hizo una mueca. "Se preocupa por ti, eso es todo".


      "Lo sé, pero quiero algo de libertad".


      "Vosotros dos lo solucionaréis. Si alguien pregunta, voy de camino al tejado para enviar mi dron con la esperanza de avistar a Kapok o a sus hombres".


      "¿Sabes qué tipo de coche conduce?"


      "Se fue de Vermont en un Hummer. Nadie sabe si aún lo tiene".


      Unos minutos después de que Jackson desapareciera por el pasillo, Sam entró por detrás. Por qué había pensado que las cosas iban despacio, no lo sabía. "¿Quieres cenar algo?", preguntó.


      ¿Había estado escuchando su conversación con Jackson, o Jackson había encontrado a Sam y le había dicho que la sacara? "¿Quieres decir que realmente me estás dejando salir de mi jaula?"


      El dolor le patinó en la cara. La levantó por los hombros. "¿Qué quieres que haga? ¿Que te anime a salir a comprar sola?".


      Si tuviera dinero de sobra, nada le gustaría más. "¿Qué te parece si me dejas ir a la ciudad para sacar a Justin? Podrías estar cerca asegurándote de que no me haga daño".


      Sacudió la cabeza. "Necesitaríamos muchos hombres para eso, e incluso así podría pasar algo. Si permanece escondido unos días más, podríamos considerarlo". Sam la estrechó contra su pecho y muchas de sus preocupaciones desaparecieron. Se echó hacia atrás. "Sé que estar encerrado aquí no es divertido. Tengo una habitación libre. ¿Quieres pasar la noche allí? Tengo ventanas en mi casa".


      No sólo se le aceleró el pulso, el calor recorrió su cuerpo ante lo que podría ocurrir. "Nada me gustaría más que un cambio de aires". Si por un momento pensó que ofrecerle dormir en otro sitio iba a impedir que lo sedujera, estaba loco.
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      "Deja que haga la maleta", le dijo Lexi a Sam. Por primera vez en días, estaba entusiasmada con la vida. No, tenía que retractarse. Cuando ella y Sam habían ido en moto de nieve, ¡se había sentido viva de verdad!


      Tras precipitarse por el pasillo, se metió en el despacho que daba a su escalera secreta, y el corazón le dio un vuelco al ver a alguien encorvado sobre un ordenador. Tardó un segundo en darse cuenta de que probablemente era Devon. "Oh, perdona. Olvidé que ésta era tu oficina cuando estás en la ciudad". Tuvo suerte de conseguir un vuelo de vuelta a la ciudad tan rápido.


      Su sonrisa le recordó a la de Connor. "No hay problema. Tú debes ser Lexi. Yo soy Devon". Le tendió la mano y ella se la estrechó.


      "Encantado de conocerte."


      "¿Confío en que necesitas llegar a tu guarida?"


      Ella apreciaba su sentido del humor. "Sí. Sam y yo vamos a cenar y luego iremos a su casa. Cree que me vendría bien un cambio de aires".


      Sus cejas se alzaron. "Una noche de libertad. Qué bien". Se apartó del camino. "Supongo que mi padre no estaba pensando cuando puso el escondite secreto en la parte trasera de una oficina."


      "Puede que sí. ¿A quién se le ocurriría registrarse aquí?"


      Levantó un dedo y la señaló con él. "Buen punto".


      Como no quería hacer esperar a Sam, se colocó detrás de Devon y apartó los cuatro libros para pulsar el botón. Esta seguridad adicional la hacía sentirse muy segura. Cuando se abrieron las puertas, Lexi corrió a su habitación, cogió su única maleta y metió algunas cosas. Se echó el abrigo al brazo y regresó.


      "Hasta luego", dijo mientras se dirigía a la puerta. El hecho de que Devon siguiera cerca implicaba que todos creían que la amenaza de Justin era real. Se giró hacia él. "Gracias de nuevo por volar hasta Vermont".


      Agitó una mano. "Lo disfruté. Pude ayudar a otra señora necesitada, lo que me hizo sentir bien".


      No se había dado cuenta de que existían hombres así, tan protectores y de buen corazón.


      Asintiendo, se dirigió al encuentro de Sam, que la esperaba en la puerta principal. "¿Lista?", le preguntó.


      "Ya lo creo".


      Se puso el abrigo mientras él cogía su maleta y le indicaba que saliera. Una vez fuera, el viento frío le mordió la piel, pero le recordó que estaba viva. "¿Adónde vamos a cenar?"


      "Un lugar especial. Se llama el Asador del Lago".


      Lexi sonrió y le rodeó con un brazo. "Suena maravilloso".


      Diez minutos más tarde estaban aparcados delante del restaurante, pero Sam la hizo esperar en el camión hasta que él hubiera inspeccionado la zona. ¿Acaso creía que Justin se pasearía por la calle esperándola? Cuando se encontraran, Justin probablemente le hablaría de volver a Vermont con él. Por supuesto, ella diría que no. Sólo después de ese intento de fracaso se lo imaginó volviéndose violento.


      Sam mantuvo abierta la puerta de su camioneta. "Estamos bien."


      "No va a atacar en una calle concurrida, ya sabes".


      "Esperemos", dijo Sam y la acompañó al interior.


      El restaurante era más lujoso de lo que esperaba. La vista abierta de la cocina y la agradable zona del bar lo hacían elegante pero acogedor. La anfitriona les acompañó a una mesa. "Este sitio parece caro", susurró Lexi.


      Sonrió. "Por eso invito yo".


      Ella soltó una pequeña carcajada. "Bien, porque no puedo permitírmelo".


      Le puso una mano en la espalda y su cuerpo reaccionó de inmediato. Por favor, que no salten chispas azules. Pensar en Justin por un momento la calmó. Estuvo cerca.


      Una vez sentada, su pulso empezó a ralentizarse. El mantel blanco y la vela encendida ayudaron a calmarla. Lexi no sabía mucho sobre Sam y quería saber más. "¿Qué te hizo entrar en el servicio?".


      Sacudió su servilleta blanca y la colocó sobre su regazo. Era casi como si necesitara tiempo para ordenar sus pensamientos. "Mi padre hizo el servicio militar, pero después de cuatro años conoció a mi madre. Como ella quería formar una familia, él decidió no volver a alistarse, pero le gustaba contar historias sobre su tiempo en el servicio. Eso me impactó mucho".


      "Eso es muy dulce."


      Levantó las cejas. "Puede ser. A mi madre le gustaba todo lo que tuviera que ver con lo paranormal y lo sobrenatural. Aunque mis padres son wendayanos y tienen poderes, papá era más estricto. Pero en cuanto mi madre se apoderó de él, cambió".


      "¿Puede tu padre controlar la mente de una persona?"


      "No, pero su padre podía. Mi padre podía cambiar la forma de las cosas para adaptarlas a sus necesidades. Por ejemplo, si una caja era demasiado pequeña, podía hacerla más grande".


      "Apuesto a que viene bien".


      "Lo hace, aunque rara vez usa su magia, por miedo a que alguien pueda verlo".


      "¿Qué hacen ahora?"


      "Cuando tenía unos diez años, mis dos padres decidieron dedicar sus vidas a curar el alma y explorar los elementos espirituales de la vida. Puede que fuera un poco de rebeldía por mi parte lo que me hizo querer servir, porque no quería seguir sus caminos psíquicos, a pesar de tener una inclinación en esa dirección. Quería algo con más fundamento, si ésa es la palabra adecuada".


      Su pulso se aceleró. "Lo entiendo perfectamente. Creo que por eso acabé estudiando matemáticas. No hay ambigüedad en la ciencia como en la brujería. Ser un metamorfo ya es bastante malo, pero si a eso le añadimos mis otros talentos, lo único que anhelaba era un poco de normalidad. Eso sí, mis talentos wendayanos no se parecen en nada a los tuyos. Demonios, es casi como si no tuviera ninguno". Pronunció algunas palabras para asegurarse de que nadie la oyera.


      "Eso no es verdad. Eres fuerte y ágil".


      "Comparado contigo, no lo soy. En una pelea, no estoy seguro de que sea una gran ventaja".


      "Tenemos que seguir trabajando en eso. ¿Has hecho pesas? Podrías mejorar más rápido que la mayoría".


      Nunca había tenido tiempo ni dinero para apuntarse a un gimnasio, pero si Sam la ayudaba a entrenar, estaba dispuesta. "¡No, pero me gustaría!"


      Su camarero pasó por allí y Sam pidió una botella de vino para ellos. Aquello parecía algo más que una cena para dar de comer a una chica pobre. Parecía una cita de verdad. "¿Planeas seducirme más tarde? ¿Es esa la razón del vino?", bromeó.


      Cuando su rostro enrojeció, Lexi deseó poder retirar las palabras. "¿Es eso lo que quieres?", le preguntó.


      Touché. Ahora era su cara la que se calentaba, pero se alegró de que se hubiera abordado el tema. "No te rechazaría si eso es lo que quieres decir".


      Sam soltó una carcajada. "Eres otra cosa, ¿lo sabías?"


      Lexi no sabía si sentirse insultada o halagada. No importaba; ya encontraría el momento adecuado para explorarle de la forma tan íntima que deseaba. Mantener un fuerte sello en su corazón y a su lobo bajo control sería el verdadero reto.


      El camarero volvió con el vino y les tomó nota. Lexi se decidió por algo sencillo: costilla de ternera con patatas, mientras que Sam eligió el bistec de costilla con champiñones por encima.


      "¿Has llamado ya a tu hermano?" preguntó Sam mientras probaba su vino.


      "Finalmente lo hice anoche. No quería que se preocupara".


      "¿Sabe lo de Justin?"


      Ella asintió. "Sí. Se lo dije cuando le pedí mi dinero para la fuga. Ronan me preguntó dónde estaba, pero le dije que me preocuparía menos si no lo sabía. Desde luego, no lo necesito aquí abajo buscando venganza contra alguien tan poderoso como Justin. Mi hermano querría jugar al Sr. Protector, y ya tengo muchos aquí".


      "Que sí".


      "Le expliqué que estaba en buenas manos y accedió a quedarse, aunque no le hizo mucha gracia. Mantuve todos los nombres al margen".


      "¿Confío en que no contactaste con tu padre?"


      Ella soltó una carcajada. "Eso sería un no".


      El camarero volvió. "¿Sr. Pompley?"


      "Sí."


      "Tienes una llamada en el puesto de azafatas".


      Sam la miró. "Aparte de Connor, no creía que nadie supiera que estábamos aquí". Se palpó los pantalones y extrajo su teléfono.


      "Le dije a Devon que íbamos a salir, pero no dónde". Lexi señaló su móvil con la cabeza. "¿Dejó algún mensaje?"


      "No. Nada. Mi teléfono también tiene mucha carga. No puedo imaginar quién podría ser. Debe ser Connor".


      En cuanto Sam se fue, descendió una ola de melancolía. Le gustaba estar con él. No sólo le proporcionaba una sensación de seguridad, sino que su mera presencia la ayudaba a calmarse.


      Eso es porque es nuestro compañero, tonta, gritó su lobo.


      Puede ser, pero aparearse con él sería demasiado peligroso para él.


      Tener relaciones sexuales, sin embargo, estaba en las cartas. ¿Coincidir ahora? Probablemente no.


      Justo cuando se dio la vuelta para ver cómo estaba, una fuerte explosión hizo que su mundo diera un vuelco. La gente gritó y luego el humo rodó por el pasillo hasta donde ella estaba sentada. Dios mío. ¡Sam!
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      Sam no podía explicarse por qué se detuvo antes de llegar al puesto de azafatas. Tal vez porque la azafata no estaba allí, o porque su sexto sentido se puso en marcha. Era la misma sensación extraña que había tenido cuando él y sus hombres debían entrar en un edificio afgano que decía albergar una célula terrorista. En el último momento, canceló la misión y envió un robot en su lugar. Le habían colocado una antena alta para simular a un ser humano. El robot apretó un gatillo electrónico y el edificio explotó.


      Cuando acababa de darse la vuelta para volver con Lexi, una bomba estalló detrás de él. El corazón casi se le sale del pecho cuando la explosión envía ondas expansivas por el aire, obligándole a protegerse la cara de los escombros.


      Unos segundos después, recuperó la orientación y su primer instinto fue asegurarse de que Lexi estaba bien. Justin podría haber creado esta distracción para llevársela. El corazón le dio un vuelco. El humo lo envolvía, pero la falta de calor implicaba que no había fuego.


      Sam cargó contra la corriente de la multitud vociferante que intentaba salir por la parte delantera, donde se había producido la explosión, mientras unos pocos corrían hacia la parte trasera. Si el humo no hubiera sido tan denso, tendría una mejor idea de lo que había ocurrido.


      "¿Lexi?", gritó. Su corazón latía con fuerza mientras trataba de encontrar su mesa. "¡Lexi!"


      No sólo tenía problemas de visión, sino que las sillas se habían caído, bloqueándole el paso. Las voces enfadadas y asustadas le impedían oír si ella contestaba. Los empujones le impedían encontrar las mesas y las cabinas.


      Alguien le agarró del brazo y se giró. "¡Sam, soy yo!"


      Gracias a Dios, era Lexi. "¿Estás bien?"


      Ella tosió. "¿Sí, tú?" Ella le entregó su chaqueta, pero él no se tomó la molestia de ponérsela.


      Gracias a Dios por su visión metamorfa o no lo habría encontrado. "Estoy bien. Salgamos de aquí".


      Las luces parpadean y luego se apagan. Más gritos y alaridos de pánico rasgaron el aire. Joder. Ahora estaban ciegos. La multitud se agitaba y chocaba contra ellos, y el humo le picaba en los ojos. Lexi consiguió mantenerse en pie hasta entonces, pero para evitar que se cayera le rodeó la cintura con un brazo. "Agárrate".


      "Por aquí", dijo Lexi.


      Dada su excelente vista, se dejó guiar por ella. Habían avanzado menos de tres metros cuando algo duro le golpeó el costado. La rabia afloró cuando tropezó, pero Lexi lo sujetó con fuerza para evitar que cayera.


      Avergonzado por haber estado a punto de ser derribado, cargó hacia delante. Le ardían los pulmones y su visión era nula. Volvieron a aparecer imágenes de Afganistán, pero las contuvo.


      Alguien le agarró del brazo izquierdo y tiró. ¿Pero qué demonios? ¿Lo confundieron con otra persona? "Suéltame", gritó Sam mientras se zafaba del agarre de esa persona.


      Pasando por encima de trozos de madera, Lexi y él llegaron por fin a la puerta principal y salieron a la calle. Les recibió el aire fresco. Por mucho que quisiera detenerse y preguntarle si había visto algo, tenían que salir de allí. Ni siquiera en la guerra había visto tanto pánico.


      Le costó abrir la puerta del pasajero de su camioneta, ya que el humo les había seguido hasta el exterior. Además, las luces de delante del restaurante estaban apagadas, lo que dificultaba la visión. Ahora sería un buen momento para mejorar la visión de la palanca de cambios.


      Sonaron las sirenas. Como no quería quedarse bloqueado, ayudó a Lexi a subir al asiento del copiloto y se sentó en el suyo. Segundos después, se habían librado de la multitud y se dirigían al norte, a su oficina.


      "¿Qué ha pasado ahí dentro?" preguntó Lexi, claramente conmocionada.


      "Iba de camino al puesto de azafatas cuando algo dentro de mí me dijo que no cogiera la llamada. Ni siquiera estoy segura de que hubiera una".


      "Sonó como si algo hubiera explotado". Señaló con la cabeza su brazo. La sangre manchaba su manga. "Tienes un corte. ¿Seguro que estás bien?"


      Su preocupación le reconfortó. "Sí. Ni siquiera lo sentí. Demasiada adrenalina, supongo".


      "Sam, ¿crees que esto tiene algo que ver conmigo?"


      "Es posible, aunque fui yo quien fue llamado al frente".


      "¿Qué mejor manera de llegar a mí que ponerte fuera de servicio?"


      Se le agriaron las tripas. "Puede que tengas razón. Si yo cayera, y si lograras escapar, Connor o Jackson podrían ocuparse de ti".


      "Son muchos "si"".


      Cierto. Su sexto sentido la había salvado, esta vez. Su mente corrió hacia lo que podría suceder a continuación. "Creo que deberías quedarte en la oficina esta noche".


      Ella soltó un resoplido. "Entiendo que es necesario, pero te quiero allí conmigo."


      "Absolutamente. No voy a dejarte". Su lado protector estaba en plena fuerza. No iba a dejarla bajo ninguna circunstancia. Mantener su distancia, sin embargo, era un hecho.


      Ahora mismo, el impulso de abrazarla y besarla era fuerte, pero con sus emociones a flor de piel, tenía que tener cuidado. "Necesito parar en mi casa y recoger algunas cosas".


      "Claro. ¿Podemos parar en un autoservicio después? Tengo mucha hambre".


      Nunca recibieron su comida. "¿Qué tal si cocino algo en casa? Seguro que quieres disfrutar de la poca libertad que te doy el mayor tiempo posible".


      Ella sonrió y su corazón cantó. "Gracias.


      Aunque no vivía lejos, Sam mantuvo la mirada fija en el espejo retrovisor. Por suerte, nadie parecía seguirle. Antes de llegar a casa, sonó el teléfono y apretó una palanca del volante. "Sam, aquí".


      "Es Connor. ¿Qué demonios ha pasado? Los equipos de noticias están por toda la explosión. ¿Estáis Lexi y tú bien?"


      "Sí". Sam puso a su jefe al corriente.


      "Parece que alguien os ha seguido y ha colocado el artefacto junto al puesto de azafatas".


      "Probablemente fue Kapok, tratando de llegar a Lexi". Sam se volvió hacia ella. "¿Escuchaste el nombre de nuestro camarero? Nos contó lo de la llamada. Puede que recuerde quién le habló de la llamada".


      "Creo que su nombre era Jacob o tal vez Jack. Podría estar equivocado. Puede que tenga el nombre de Justin en mi cerebro".


      "Lo comprobaré con el dueño", dijo Connor. "¿Vas a volver a la oficina?"


      "Lo haremos después de que recoja algunas cosas en casa y prepare algo de comer. Es más seguro en la oficina".


      "De acuerdo. Ten cuidado", dijo su jefe.


      "Puedes contar con ello".


      Sam desconectó. Comprobó su entorno una vez más antes de girar por su calle. Utilizando el mando del garaje, abrió la puerta. Sólo cuando estuvo cerrada, se relajó.


      Lexi empezó a salir, pero Sam quiso ser más precavida. "Déjame revisar la casa primero".


      "¿En serio? ¿Crees que Justin se colaría en tu casa? ¿Cómo sabría siquiera quién eres?".


      "No quiero que te pase nada. Quédate aquí, por favor."


      "Bien". Lexi se hundió en el asiento. "Si hay un metamorfo dentro, puedo sentirlo inmediatamente, ya sabes".


      Por mucho que no quisiera exponerla al peligro, ella tenía razón. "Vale, pero quédate a mi lado".


      Ella le lanzó una pequeña sonrisa. "Lo haré.


      Juntos entraron en su oscura casa. "¿Algo?", preguntó.


      "No shifter."


      Sam encendió la luz que iluminaba el salón. "Quédate aquí mientras miro arriba".


      Lexi le agarró del brazo. "Puedo sentir a un cambiaformas tan lejos. No está aquí".


      "Lo sé, pero quiero que estemos a salvo". Por primera vez desde la explosión, la tensión se liberó de su cuerpo.


      Se quitó la chaqueta y la colocó en el respaldo del sofá del salón mientras él subía corriendo los escalones. Al no ver nada, regresó.


      Lexi se acercó. "Pareces tener frío", dijo.


      Por mucho que le gustara un abrazo cálido, no se fiaba de sí mismo. Arrojó su chaqueta junto a la de ella. "Estoy bien. Supongo que debería habérmela puesto".


      Lexi le agarró del brazo y se inclinó hacia él, interrumpiendo de nuevo sus pensamientos. "Has pasado por mucho. ¿Qué tal si te preparo un té caliente?".


      ¿Así que ahora ella era la cuidadora? "Eso sería genial, pero sólo tengo café".


      Sonrió. "A mí me vale".


      Como nunca había estado en su casa, quizá no encontrara lo que necesitaba. Sam la siguió más allá de la mesa del comedor y entró en la cocina. Con la gran ventana de paso, todavía se podía ver la sala de estar.


      "Las tazas están en el armario encima del fregadero", dijo. "Voy a por el café".


      Como la cocina era larga y estrecha, casi chocaron dos veces, pero no resultó incómodo. No recordaba haber estado con nadie más.


      Una vez que dejó las tazas sobre la encimera, Lexi saltó a su lado. "Cuando nos dirigíamos hacia la puerta, alguien pareció tirarte del brazo y casi te caes. ¿A qué ha venido eso?"


      "Ojalá lo supiera. Tal vez esa persona pensó que yo era otra persona. No pude ver quién era, en parte porque entrecerraba los ojos para que no me entrara el humo". El café terminó de perecear y se sirvió dos tazas. "Negro, ¿verdad?"


      "Sí."


      Una vez preparadas las bebidas, les indicó que volvieran al salón, donde los asientos eran más cómodos. "La llamada implica que me tenían como objetivo, o que intentaban quitarme de en medio para llegar a ti".


      "Habría sido más fácil decir que había una llamada para mí y luego ponerme una pistola en la espalda y escoltarme fuera".


      A Sam se le revolvieron las tripas. Dejó la taza en la mesita y se sentó en el sofá. "Es un pensamiento horrible. Si el camarero te hubiera dicho que te llamaba tu hermano, ¿habrías contestado al teléfono?".


      "No. No le dije que estaba en Silver Lake. Incluso si lo hubiera hecho, Ronan entiende por qué es peligroso ponerse en contacto conmigo. No habría razón para llamar".


      "¿Estás seguro? Si algo le pasó a tu padre, Ronan podría haber rastreado tu paradero para decírtelo".


      Lexi miró a un lado y luego dio un sorbo a su café. "Si hubieran asesinado a papá y yo me hubiera enterado, probablemente no querría hablar de ello con Ronan. Todavía estoy demasiado cabreada con mi padre". Recostó la cabeza en el sofá. "Soy una persona horrible. Realmente intenté que Bill cambiara su forma de ser, pero era testarudo".


      "No eres horrible. El hombre trató de venderte porque jugaba demasiado. Tenía una adicción".


      "Lo sé, pero ojalá hubiera podido quererle como antes".


      "Cambió".


      "Muy cierto".


      No necesitaban estar pensando en lo que podría haber sido. "En resumen, creo que la bomba fue diseñada para llevarte a ti", dijo Sam. El café se había enfriado lo suficiente como para beberse la mitad de un trago.


      "¿Y ahora qué hacemos?", preguntó. A Sam no le gustaba lo abatida que sonaba.


      "¿Ahora? Esperamos".
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      Esperar no era el fuerte de Lexi, pero ¿qué otra opción tenía? Aquella explosión era un mensaje, pero por alguna razón no le chirriaba Justin. Aunque sólo había interactuado con él una vez, parecía un tipo sencillo que jugaba con las probabilidades, no alguien que creara planes elaborados. Engañar era su juego, no hacer explotar las cosas. Por otra parte, podría estar desesperado.


      En el camino de vuelta a casa de Sam desde el restaurante, se había debatido dejar la ciudad esa noche. Esta no era la pelea de Sam, y él no debería ser arrastrado a sus problemas. Sin embargo, si Justin tenía los ojos puestos en ella en ese momento, marcharse le haría el juego.


      "¿Cree que alguien resultó gravemente herido en la explosión?", preguntó.


      Sam parecía estar bien. La sangre de su brazo se había apelmazado, lo que implicaba que sus cortes no eran demasiado profundos.


      "No lo sé, pero Connor y la pandilla van a averiguarlo". Se golpeó los muslos y se puso de pie. "¿Listo para comer?"


      "Absolutamente." Se puso de pie. "Voy a ayudar."


      "No iba a hacer nada elegante. Pensé en hacer un poco de tocino y huevos. Eso es todo. ¿Qué te parece?"


      "Divino. Sigo queriendo ayudar". El incidente la había molestado más de lo que estaba dispuesta a decir y cocinar podría ayudarla a distraerse. "¿Qué tal si hago el tocino?"


      Debió oír la tensión en su voz. "Claro."


      También quería moverse para pensar cómo quería que fuera el resto de la velada. No era sólo para desahogarse. La tensión sexual llevaba días creciendo. Si Lexi no tomaba cartas en el asunto, su lobo podría salir en el momento menos oportuno. Una cosa era segura. Desnudarse tenía que formar parte de los festejos de la noche.


      Si Sam la rechazaba, Lexi podría derrumbarse. Necesitaba su calor y su cariño, pero sobre todo quería estar con él. Con pareja o sin ella, era la primera persona que había conocido que parecía comprenderla de verdad.


      Su estómago refunfuñó y volvió a centrarse en la tarea que tenía entre manos. "Si uso el microondas, ¿qué quieres que use para cocinar el tocino?".


      Sam sonrió. "El plato ya está en la encimera".


      Oh, mierda. Eso significaba que había perdido el conocimiento. Era hora de ponerse manos a la obra. Separando las tiras, las colocó en el plato y luego lo cubrió con una toalla de papel. Una vez que lo metió en el microondas y programó el temporizador, se apoyó en la encimera para observarlo.


      "¿Qué tal si encuentro algo para limpiar ese corte?", preguntó, aún con la necesidad de ser útil.


      "No me duele, pero tendré que tratarlo en algún momento". Se desabrochó la camisa, y cuando se la quitó, ella no pudo evitar quedarse mirando. Dado que era invierno, Sam solía llevar mucha ropa abultada. Incluso esta camisa escondía las maravillas que había debajo. Hombros anchos y abdominales ondulados atrajeron sus ojos hacia abajo.


      "Traeré las provisiones si tú puedes revolver los huevos", dijo.


      "Será un placer".


      Unos minutos más tarde, Sam regresó con vendas y un frasco en la mano, junto con una camisa limpia. Dejó las vendas sobre el mostrador y abrió el frasco de yodo.


      "Puedo hacerlo por ti", dijo, bajando el fuego de los huevos.


      "Estoy bien."


      Cambió el peso a una pierna. "Se necesitan dos manos para poner una venda. Además, déjame cuidar de ti para variar".


      Sam sonrió, y su corazón se hinchó. "Entonces soy toda tuya."


      Ella deseaba. "¿Qué tal si enjuagamos esos cortes primero?"


      No parecía que ningún fragmento se hubiera incrustado en la piel, pero quería estar segura. Sólo esperaba que los demás tuvieran la misma suerte.


      Sam se lavó los cortes y luego pasó los dedos por uno bastante profundo. "Este es el único que podría ser un problema".


      Se inclinó y estudió su profundidad. "Deberías ir a Urgencias y que te lo miren".


      "¿Qué tal si lo vendamos primero, y si no ha mejorado para mañana, entraré".


      Por la forma casual en que lo dijo, no tenía intención de hacer tal cosa. "Bien."


      El microondas sonó. El beicon estaba listo, pero antes tenía que curarse las heridas.


      "Veo que los huevos están hechos. Déjame sacarlos de la hornilla", dijo. "Entonces puedes jugar al doctor".


      Vaya. Se había olvidado de ellos. El bacon podía quedarse en el microondas. Sam volvió, y después de secarle el brazo y ponerle una venda, le envolvió el antebrazo en gasa. "Con eso debería bastar".


      Sonrió y levantó el brazo como para inspeccionarlo. "Gracias, Doctor Laramie. Ahora, ¿comemos?"


      Se puso su nueva camiseta. Aunque le decepcionó ver su pecho cubierto, el material se ajustaba bien a su cuerpo.


      "Por supuesto". Mientras ella preparaba el beicon, él vaciaba los huevos revueltos en una fuente. Juntos llevaron la comida a la mesa.


      Nada más sentarse, sonó su móvil. "Debería cogerlo. Es Connor". Pasó un dedo por la pantalla. "¿Qué has averiguado? ¿Hubo algún herido? ¿Encontraste algún nombre?" Golpeó la mesa con los dedos mientras escuchaba. "Bien, gracias. Volveremos a la oficina después de comer".


      "¿Qué ha dicho?" A Lexi se le hizo un nudo en el estómago.


      "Dos personas fueron hospitalizadas, pero deberían estar bien. Una herida por la explosión y la otra por atropello".


      No podía creer la pesadilla en la que se había convertido. "¿Averiguó quién le dijo al camarero que tenías una llamada?"


      "Nuestro camarero, Jacob, sólo recuerda que una mujer -muy guapa- se le acercó y le dijo que la anfitriona le había dicho que me buscara y me dijera que tenía una llamada".


      "¿Por qué iba a entregar un mensaje a un cliente de alguien que no conocía? O mejor aún, ¿por qué iba la azafata a pedirle a un desconocido que le entregara un mensaje?".


      "Ojalá lo supiera. Connor dijo que el tipo acababa de empezar a trabajar allí hace unos días".


      Su mente daba vueltas. "Justin tiene muchos secuaces. ¿Podría haber sido uno de sus hombres?"


      Levantó las cejas. "No había pensado en eso. Devon vio a varios hombres con Kapok aquella noche en el bar. Deja que le llame. Quizá pueda ir al restaurante e identificar quién era el hombre".


      "Bien pensado".


      Sam marcó su número.


      Aunque era de noche, aquellos hombres no parecían descansar. Su trabajo era veinticuatro horas al día. "Si es el hombre de Justin, este tal Jacob desaparecerá", dijo antes de que Devon respondiera.


      Sonrió. "Serías un buen investigador". Apartó la mirada. "Sí, Dev. Quiero pasarte algo".


      Su cumplido le hizo estremecerse. En los últimos años, no había recibido muchos refuerzos positivos. Ronan siempre la había apoyado, pero su padre no, a menos que sus acciones le beneficiaran.


      "¿Supongo que te enteraste de la explosión? Bien. Lexi tiene una idea". Explicó cómo el hombre que acababa de ser contratado recordaba que una mujer le había hablado de la llamada telefónica. "¿Puedes investigarle para ver si podría ser uno de los hombres de Kapok? Estupendo. Házmelo saber. Ah, y habla con la anfitriona. Supuestamente, ella también habló con la mujer". Desconectó. "Prometió llamar si se enteraba de algo."


      "Lo que significa más espera".


      "Sí, pero espero que no te aburras demasiado estando en mi compañía", dijo.


      ¡Nunca!
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      Lexi no quería pensar más en toda aquella terrible situación. Sin decir una palabra, trató de forzar su comida, y aunque sabía bien, su mente no podía dejar de vagar de vuelta a todo lo que había sucedido. Esperaba que Justin no intentara llegar a ella a través de Sam. Lo último que quería era que alguien más estuviera en peligro por su culpa.


      Si Justin estaba merodeando por la ciudad, podría significar que se había enterado de que ella y Sam estaban trabajando juntos, y que incluso habían ido en moto de nieve. Justin querría asegurarse de que los dos no se aparearan.


      Echó la silla hacia atrás. "Déjame ayudar con la limpieza."


      Sam se levantó y la agarró del brazo. "¿Estás bien? Pareces nerviosa. Nadie va a hacerte daño".


      "Lo sé, pero no puedo dejar de pensar en todo lo que ha pasado". Queriendo detener esos pensamientos arremolinados, se metió en su abrazo y apretó la cara contra su pecho. Incluso a través de la camisa nueva, su piel olía a humo. Para su sorpresa, le gustó el olor a aire libre.


      Mate, gruñó su lobo.


      Ya fuera por el estrés o por simple lujuria, tenía que probarlo. Lexi le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. Los labios de Sam eran suaves pero posesivos. Cuando su lengua recorrió el pliegue de su boca, ella lo dejó entrar. En cuanto sus lenguas entraron en contacto, su lobo lanzó un grito de júbilo. Sam Pompley era todo un hombre y, por el momento, todo suyo. Saltaron chispas, y estaba segura de que no todas procedían de ella. Lexi no podía ser más feliz.


      Al cabo de unos segundos, Sam se apartó y la miró a los ojos. Le pasó el pulgar por el labio inferior y luego deslizó los dedos por el borde de la mandíbula hasta colocarle el pelo detrás de la oreja. "Te deseo tanto, Lexi, pero no quiero apresurarte. ¿Estás segura de que quieres ir más lejos ahora?", le preguntó.


      La alegría estalló en su interior. "Más que seguro. Quiero estar contigo en todos los sentidos. Te necesito Sam, por favor".


      La acercó más. "Yo también te necesito, cariño".


      Lexi levantó los labios y volvió a unirlos con los de él. Era el sueño de cualquier chica: apasionado, fuerte y necesitado.


      Cuando sus manos recorrieron sus pechos hasta la cintura y luego hasta la parte baja de la espalda, su tacto hizo arder su cuerpo. El cuero cabelludo le picaba, el pelo se le engrosaba y los dientes se le afilaban.


      Deslizó los dedos hacia abajo hasta acariciarle el culo. Lexi apretó la entrepierna contra su impresionante erección y le recorrió los pectorales y los abdominales con las palmas de las manos. Volvió a rodearle el cuello con los brazos y le rascó la nuca con las uñas. La presión y la velocidad del beso aumentaron, al igual que sus gemidos.


      Desnúdalo, exigió su lobo. ¡Compórtate con él ahora!


      Por mucho que quisiera hacer las cosas permanentes, había demasiadas razones para esperar. Pero eso no significaba que no pudiera arrancarle la ropa y disfrutar de él. Dio un paso atrás. "Te necesito desnudo".


      Sam levantó una ceja y le sonrió. "Oh, definitivamente voy a hacer eso, pero cariño, los tuyos van a salir primero, y eso no es una petición".


      Su tono autoritario la detuvo. Pero él estaba acostumbrado a mandar. A ella le parecía bien, siempre que el resultado acabara con ellos desnudos y sudorosos.


      "Como quieras". Tan despacio como pudo, Lexi se desabrochó el botón superior de la camisa. Cuando se adelantó, sus cejas se alzaron en una silenciosa orden de estoy esperando. Se desabrochó el resto de los botones y se quitó la camisa por los hombros, dejándola caer al suelo. Mientras su mirada seguía la tela, Lexi rodeó su espalda y se desabrochó el sujetador de encaje rosa, y la mirada de Sam se centró en su pecho. Más despacio de lo que se mueven los glaciares, bajó un tirante y luego el siguiente. Sam se lamió los labios, y ella juró que la zona que cubría su polla resplandecía de color azul. Después de dejar que el sujetador se uniera a la camisa, se desabrochó la cremallera de los vaqueros y se los quitó sin prisas. Cuando se inclinó para quitarse los pantalones, Sam la agarró y la cogió en brazos.


      "No aguanto más". La colocó en el sofá, le quitó los vaqueros junto con las bragas y los echó hacia atrás, despejando el extremo del sofá. "Diosa en el cielo, pero eres un hermoso espectáculo."


      Sam se levantó y se quitó los vaqueros y los calzoncillos en un tiempo récord. Perdió la camisa un segundo después.


      Su mirada se dirigió directamente entre las piernas de él, y los ojos prácticamente se le salieron de las órbitas. "Whoa, ¿tienes una licencia especial para llevar eso? Hablando de armas ocultas". Lexi le sonrió.


      Sam le devolvió el guiño. "Tal vez deberías asegurarte de que está cerrada y cargada".


      Le encantaba su humor. "Tráelo aquí y lo comprobaré". Afortunadamente, ella tomaba la píldora. Como era su pareja, no vio razón para pedirle que se pusiera protección.


      Sam se sentó en el sofá de cuero y la levantó por la cintura. La dejó en su regazo y ella se sentó a horcajadas sobre él. Lexi se quedó mirando la polla que tenía entre los dos y luego recorrió su cuerpo con la mirada, clavando los ojos en la mirada encapuchada de Sam.


      "Necesito probarte", dijo Sam.


      Ella pensó que le estaba pidiendo un beso, pero en lugar de eso le puso la mano en la espalda y la sumergió. Luego lamió y chupó un pezón, haciéndola caer en el olvido. Ella cerró los ojos e inhaló su aroma a madera, sintiendo cómo su cuerpo se estremecía al contacto con él. Después de tirar de la punta con los dientes, se apartó y sopló un aliento frío sobre ella. No sólo le saltaron chispas, sino que rayos de electricidad recorrieron su cuerpo y encendieron su núcleo. Por un momento, pensó que podría transformarse, pero entonces su lobo se detuvo.


      Lexi se deslizó hacia delante y meneó el culo sobre su polla. Las ganas de cogerlo en ese momento la abrumaron. Como gran parte de la anticipación para hacer el amor eran los preliminares, había planeado retrasarlo todo lo posible, pero Lexi no estaba segura de poder aguantar mucho más. Si podía, el acoplamiento final sería un acontecimiento monumental.


      Mientras él seguía chupándole las tetas, retorciéndoselas y luego tensando cada una de las puntas, ella le pasaba las manos por la cabeza, acercándosela. Sam bajó la mano y le ajustó las caderas para que la polla de él encajara justo entre sus pliegues. A medida que aumentaba su necesidad, la humedad se acumulaba. Con el clímax a rebosar, Lexi apenas podía aguantar.


      Muérdele el cuello, le instó su lobo. Aparéate con él.


      Más tarde. No necesitaba discutir con su lobo.


      Lexi se deslizó hacia delante y hacia atrás sobre su polla, y ambos gimieron. Sam la agarró por las caderas mientras cerraba los ojos y recostaba la cabeza contra el sofá, aparentemente perdido en la sensación.


      De repente, Lexi se bajó de su regazo y se arrodilló en el suelo, entre sus piernas. Se inclinó, cerca de su polla. Cuando levantó la vista, la mirada de Sam se cruzó con la suya y sonrió. "Me toca probarte".


      Le rodeó la erección con la mano y le pasó la lengua por la polla hasta rodear la palpitante cabeza de color rojo oscuro.


      El cuerpo de Sam disparó chispas azul marino, transformándose en un halo azul alrededor de su cuerpo. "Mierda", jadeó.


      Como soldado, debería ser capaz de soportar todo tipo de torturas, aunque ella esperaba que ésta fuera un tipo maravilloso de angustia.


      Sam le agarró el hombro. "Eso se siente tan jodidamente bien".


      Espera a que lo chupe con fuerza. Con una mano le sostuvo la polla rígida y con la otra le acarició los huevos. El calor se apoderó de ella cuando volvió a rodear ligeramente la parte superior de la polla. Apretando su dura verga, subió y bajó la mano. Con cada movimiento, él gemía cada vez más fuerte. Finalmente, Sam la agarró del pelo y tiró. Cuando la lengua de Sam se impregnó de su esperma caliente, fue la señal para que se lo comiera.


      Sin apartar la mirada de su rostro lleno de lujuria, se subió de nuevo a su regazo. "¿Lista?", le preguntó.


      "Más de lo que puedas imaginar".


      Abriendo las piernas, se levantó y le agarró la polla. Apuntando, se hundió lentamente en él. Cada delicioso centímetro la dilataba, y el ligero dolor no hacía sino aumentar la excitación.


      Inclinándose hacia él, Lexi lo besó, pero esta vez mantuvo los labios suaves, protegiéndolo de sus afilados dientes. Movió la lengua lentamente, explorando lo que él le ofrecía. Sam gimió, la agarró por las caderas y la empujó hacia arriba, haciéndola girar en espiral. Aumentó el ritmo, tanto con las caderas como con la lengua.


      Permaneciendo dentro de ella, Sam la rodeó con sus brazos y se levantó. Se acercó al extremo del sofá y salió de ella, obligándola a bajar los pies al suelo. "Date la vuelta y pon las manos en el brazo del sofá".


      Dispuesta a hacer lo que él le pidiera, Lexi abrió mucho las piernas. En cuanto se inclinó, él la penetró con su enorme polla. Sintió un cosquilleo erótico y el corazón le palpitó contra las costillas.


      Ahora que él tenía el control, penetró más profundo y con más fuerza. Esta vez su lobo se negó a callar. El pelo creció y las uñas se afilaron. Cuando metió la mano debajo de ella para retorcerle los pezones y tirarle de ellos, el mundo le dio vueltas y más huesos crujieron. Los brazos se le pusieron azules y la respiración se le aceleró. Lexi bajó la cabeza para tomar más aire justo cuando los labios de Sam encontraron su cuello y succionaron con fuerza. Aquello la mató.


      "Lexi, estoy tan cerca."


      Ella también. Su polla se expandió y la estiró aún más. El calor la llenó por dentro, haciendo que su propio cuerpo traidor casi explotara.


      Por favor, ¡no te muevas! advirtió a su lobo.


      Sus manos se deslizaron hasta su cintura y la penetró una y otra vez hasta que ella ya no pudo evitar correrse. En la última embestida, un orgasmo gigantesco se abalanzó sobre ella, y un segundo después de que el clímax se apoderara de ella, su polla detonó.


      Cerró los ojos, pero no antes de ver cómo el brillo de su cuerpo aumentaba. Su polla seguía palpitando mientras su orgasmo menguaba lentamente. Más débil de lo que creía, se dejó caer sobre los codos y apoyó la cabeza en las manos.


      Sam apoyó la frente en la espalda de ella y su respiración agitada le recorrió la piel. Cuando recuperaron el aliento, le dio un beso entre los omóplatos. Sam se apartó y le pasó la mano por la espalda. "Voy a buscar algo para limpiarnos. Quédate aquí".


      Lexi no pudo hacer más que rodear el brazo del sofá de cuero y tumbarse boca arriba. Se tapó los ojos con el brazo mientras dejaba que su cuerpo disfrutara de la sensación de saciedad. Los cajones se abrieron y corrió el agua.


      Sam volvió. Se rió entre dientes. "¿Te has desmayado conmigo?"


      Levantó el brazo y sonrió. "Todavía no, pero me estoy acercando. No creo que pueda mover nada".


      Sam la limpió con cuidado y se aseó él también. Tiró el paño al suelo junto a sus vaqueros, se arrastró hasta el sofá y la levantó, colocándola encima de él como si no pesara nada. Ella le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su pecho. Allí era donde tenía que estar.
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        * * *


      


      Vinea estaba cabreada. Realmente cabreada. Se paseó frente a Justin y sus hombres en la estrecha y sucia habitación del hotel. "Conocías el trato", dijo. "Yo te encuentro a ese imbécil y tú me traes a Sam Pompley. ¿Qué demonios ha pasado?"


      Justin fulminó con la mirada a Don Diego, que se enderezó. "Ya viste lo que pasó", dijo Diego con demasiada actitud. "Intentamos agarrar a Pompley, pero se las arregló para sacudírnoslo de encima".


      Arrugó las cejas y deseó poder eliminarlos de un manotazo, pero la habían despojado de la mayoría de sus poderes cuando la expulsaron del reino de la luz hacía tantos años. Maldita sea. "La explosión no fue más que humo".


      Diego negó con la cabeza. "El podio explotó, pero él nunca se acercó lo suficiente como para que le hiciera mucho daño. Se había dado la vuelta y volvía hacia el pollito, así que tuve que detonarlo entonces o no detonarlo".


      Supuso que era cierto. Vinea se encaró con Justin. "Y la chica; ni siquiera la conseguiste, ¿verdad?"


      "No, pero ese no era el plan. Una vez que hagas lo tuyo con Sam, entraré y le daré el pésame por su pérdida. Lexi volverá arrastrándose a Vermont, donde pertenece", dijo Justin.


      Estaba drogado, pero que piense lo que quiera. "No me importa la chica. Necesito que tú y tus hombres derriben a Pompley". Así ella podría hacer lo suyo. Vinea necesitaba recuperar algunos de sus poderes, y robar los de Sam sería un gran comienzo. Si no lo hacía, sus días en el reino oscuro estarían contados.


      "No te preocupes por eso; tengo un plan", dijo Justin.


      Le entraron ganas de meterle el puño en la boca, pero tuvo que contenerse. Si alguien se enteraba de que era una diosa en misión, rodarían cabezas, sobre todo la suya. "Encárgate de hacerlo. Y no tardes mucho".


      "No lo haremos".


      No pudiendo soportar estar en la misma habitación que esos hombres, Vinea se marchó. Si fracasaban, tendría que recurrir al plan B, que consistía en utilizar a Devon McKinnon. Pero primero, quería intentar algo por su cuenta.
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        * * *


      


      Sam estaba preocupado por Lexi. Después de que volvieran a la oficina, ella no quería separarse de él. No dejaba de insistir en que era posible que Justin le tuviera en el punto de mira. No importaba que fuera para llegar a ella. Él le dijo que podía cuidarse solo, pero por alguna razón ella no parecía convencida. Sam podía manejar a un gamberro como Kapok. El control mental era fácil para los no iniciados.


      Incluso después de haber hecho el amor tan intensa y maravillosamente, se sentía fuera de sí, aunque tal vez fuera porque tenía miedo. "¿Te gustaría tener compañía en la cama?", le preguntó.


      Sus ojos adquirieron un bonito tono ámbar. "¿Estás de broma? Por supuesto, quiero que te quedes. Mi cama es enorme".


      Juntos se dirigieron al pasadizo secreto. En cuanto entraron en su suite, sus pasos se volvieron más ligeros. Se dio la vuelta. "Tengo que ducharme", dijo.


      "¿Puedo acompañarte?"


      "¿Seguro? Te advierto ahora que no se puede confiar en mí para mantener mis manos a mí mismo si estamos desnudos ".


      Sam sonrió. "Me apunto. Tú me lavas la espalda y yo te lavo la tuya". Movió las cejas sugestivamente.


      Lexi se rió. "Trato hecho". Como si llevaran años juntas, se desnudó rápidamente. "Voy a calentar el agua".


      No la había visto tan animada desde su maravillosa aventura en moto de nieve. Pensando en el aire libre, prometió llevarla de nuevo a la naturaleza.


      Sam se apresuró a desvestirse. Lavarse con la venda sería complicado, pero reharía su trabajo si era necesario. Lexi era preciosa, con sus curvas exuberantes y su piel suave. Sam no pudo evitar empaparse al verla mientras se metía bajo el chorro de agua. La siguió de cerca, pensando que ensuciarse en la ducha podía tener un significado totalmente nuevo.


      Tenía que reprimir esos pensamientos. Ya habían tenido sexo bastante intenso, y no quería que ella estuviera dolorida mañana, pero maldita sea, necesitaría todo su control para no tomarla de nuevo.


      "Puedo lavarte el pelo", dijo, ansiando la intimidad.


      Le entregó el champú y sonrió. "Déjame mojarlo primero. ¿Has lavado antes el de otra persona?".


      No lo había hecho. De hecho, hacía mucho tiempo que ni siquiera se duchaba con una mujer. "No. Recuerda que, hasta hace unos meses, he estado en el extranjero, donde confraternizar con el sexo opuesto estaba prohibido. No digo que nunca ocurra, pero nunca lo hice".


      "No me puedo imaginar lo que era estar lejos de tu familia y no poder abrazarlos o hablar con ellos todos los días. Yo me volvería loca encerrada así. ¿Te imaginas si tú y tu compañero estuvierais destinados juntos y aún así os prohibieran estar juntos?".


      ¿Por qué sacaba el tema de los compañeros? "Afortunadamente, eso no fue un problema."


      Por mucho que Sam quisiera preguntarle si creía que él era su pareja, en realidad no quería oír la respuesta, sobre todo si decía que no. Creyendo que no encontraría a su pareja en mucho tiempo, no había hecho suficientes preguntas sobre cómo funcionaba realmente esto de la pareja predestinada. Sólo su abuelo le había hablado de ello cuando era joven.


      Sam se echó un poco de champú en la palma de la mano y se lo frotó en el pelo. Apenas hizo espuma. "Tú tomas más que yo".


      Se rió. "Bueno, tengo mucho más pelo".


      No había estado pensando, aunque ¿quién podía culparle? El agua corría sobre sus tetas turgentes, enviando riachuelos en cascada entre sus piernas. Su mente no dejaba de pensar en el futuro. Lexi le tocó el brazo y él volvió a concentrarse en la tarea. Después de añadir más champú, pudo enjabonarle el pelo. "Mucho mejor", dijo.


      Se dio la vuelta. "Necesito aclararme". De cara a él, echó la cabeza hacia atrás y dejó que el agua le lavara el pelo. La tentación de lamerle las tetas lo abrumó, y las chispas brotaron de cada parte de su cuerpo ante ese pensamiento.


      Le cogió los pechos y se los levantó. Ella chilló. "Nada de eso. Estamos aquí para quitarnos el humo de encima", dijo, pero no parecía muy seria.


      "Tú sigue enjuagando y yo jugaré con estos", dijo.


      Se rió mientras sacudía la cabeza. Una vez limpia, cogió el jabón líquido y se frotó los brazos. "Puedes lavarme la espalda".


      "Me encantaría". Se pasó el jabón por los hombros. Por desgracia, le corrió por la frente y su imaginación se desbocó. Antes de que pudiera enjabonarle las tetas, Lexi se las frotó lenta y burlonamente. Sam cerró los ojos y le enjabonó la espalda. Estar tan cerca de ella y no meterle la polla le estaba volviendo loco. No sabía si podría soportar que ella lo tocara. Con suerte, ella se desesperaría tanto que pasarían gran parte de la noche haciendo el amor.


      "¿Sam? Ya estoy bastante limpia". Lexi se rió.


      ¿Qué demonios? Como soldado nunca soñaba despierto. Podría costarle la vida. "¿Frente bueno?"


      Se dio la vuelta. "Estoy limpísima. Ahora me toca a mí". Pensó que empezaría por el pelo, pero se equivocó. Le echó jabón en la polla y movió el puño arriba y abajo. No sólo sus chispas salieron disparadas por el pequeño espacio de la ducha, sino también las de Lexi. Antes de que pudiera agarrarle la mano para detenerla, parte de su semen salió a chorros. Como Lexi no reaccionó, probablemente no se dio cuenta.


      Se dio la vuelta hasta quedar de espaldas a ella. "Necesito que me trabajen la espalda". Una vez más, ella hizo lo inesperado. Lexi le pulió el trasero hasta dejarlo brillante. "Te estás buscando problemas, ¿lo sabes?"


      "¿Lo estoy?" Ella frotó sus manos arriba y abajo de su espalda, y él comenzó a brillar. Esto no era bueno. "Veo que aprecias mi técnica", dijo.


      Sam se dio la vuelta. "Te lo agradezco más que de sobra".


      La apretó contra la pared del fondo y la besó hasta que no pudo contenerse más. Su necesidad superaba su deseo de mantener las distancias.


      Tras enjuagarse, cerró la ducha y condujo a Lexi a la alfombrilla de baño. Sin decir palabra, la frotó, con la esperanza de que al no tocarla directamente se calmara. Su plan fracasó. Con cada arrastre del paño de rizo, los gemidos de ella se hacían más fuertes y sus chispas se volvían de un azul más intenso, disparando su libido por las nubes.


      Sin importarle que aún no se hubiera secado, la levantó y la llevó hacia el dormitorio.


      "Estás toda mojada". Su queja no sonó a verdad mientras sus ojos se volvían ámbar puro.


      "Lo mejor para deslizarse en ti, chica."


      Lexi se rió y un poco más de su corazón se perdió para ella.
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      Durante gran parte del día siguiente, Sam trató de no pasearse por la zona de recepción, reconociendo que su capacidad para evitar embelesarla se debilitaba día a día. Tener la habitación segura a pocos metros tampoco ayudaba.


      Llamaron a la puerta de su despacho y Devon entró. "¿Qué pasa?" preguntó Sam.


      "Fui al restaurante a hablar con Jacob, su camarero, de quien sospechaba que podía ser uno de los hombres de Kapok".


      Sam se sentó más erguido. "Sí, ¿qué aprendiste?"


      "Él no estaba allí."


      "¿Aún no han abierto?" Excepto por el podio volado, sería una limpieza fácil. El olor de la bomba de humo se habría ventilado en cuestión de horas. No era como el humo de un incendio.


      "Hoy han abierto para comer. Según el gerente, el humo se disipó bastante rápido. Alguien llamado Brian Stanley dijo que podría construirles un puesto improvisado en un par de días, así que todo va bien".


      Eso fue amable por parte del compañero de Jillian. "¿Se suponía que este tipo Jacob iba a trabajar hoy?"


      "Sí. En ambos turnos, pero no se presentó. Y sí, pregunté por su dirección, pero cuando llegué, la dirección no existía. Pregunté por ahí, pero nadie recordaba haberlo visto nunca".


      "Eso da cierta credibilidad a la idea de que trabaja para Kapok. ¿Qué hay de la azafata? ¿Consiguió identificar a la mujer?"


      "La azafata dijo que nadie se le acercó".


      Maldita sea. "Así que este camarero debe haber estado trabajando bajo las órdenes de otra persona."


      "Es posible. Si quieres que siga algo, házmelo saber".


      "Gracias. Devon se marchó y Sam volvió a su escritorio, con la mente dándole vueltas. Le daría un día o dos para ver si el tipo aparecía en el trabajo, y luego investigaría más a fondo.


      Antes de que pudiera pulsar una tecla de su ordenador, sonó su móvil. Era su hermana. Rara vez llamaba en horas de trabajo. "Hola, Teagan."


      "Hola. Se rumorea que has encontrado a tu pareja".


      Le dio un vuelco el corazón. "¿Quién te ha dicho eso?" No había querido que se le escapara el enfado, pero entre la explosión y la frustración por no encontrar ninguna pista, estaba que no cabía en sí de gozo.


      "Oh, ya sabes cómo es en nuestra comunidad tan unida. Connor podría habérselo mencionado a Rye, que a su vez se lo contó a Izzy, que se lo mencionó a Missy, que por casualidad me lo dijo a mí".


      Tuvo que reírse. Probablemente era bastante exacto. "No puedo estar seguro, pero como no puedo entrar en la cabeza de Lexi en absoluto, podría significar que es mi compañera. Al menos eso me dijo el abuelo Pompley hace años". No iba a contarle a su hermana los detalles sobre lo difícil que era mantenerse alejado de Lexi. "Pero, por favor, no le digas nada. Ni siquiera lo hemos hablado aún".


      "Mamá es la palabra. Llamé porque queremos conocerla".


      ¿Nosotros? "¿Como tú e Izzy?"


      "Esos y algunos más".


      "Eso es genial, pero hasta que atrapen al loco que la persigue. No quiero perderla de vista", dijo Sam.


      "¡Relájate! Habrá un montón de nosotros para protegerla. Si Elana no puede cambiar y ocuparse de los molestos lobos, Izzy puede lanzarles fuego, aunque si Anna cambiara a su forma de tigre, nadie sobreviviría. Diablos, siempre puedo disparar una pistola eléctrica a uno o dos. Me estoy volviendo bastante bueno con mis nuevas habilidades".


      "Tengo que acordarme de no cabrearte". Se rió. Si el compañero de Jackson iba a estar allí, ella podría fácilmente volverse invisible y atacar a varios lobos a la vez. Jackson afirmó que cuando cuatro lobos habían saltado sobre él, los Changelings no tenían ni idea de lo que estaba pasando. Ainsley era así de buena. "Bien, pero no le llenes la cabeza con demasiadas cosas. La pobre aún está en shock por todo. Le preguntaré a Lexi a ver si está dispuesta. ¿Qué día y a qué hora?"


      "Mañana por la tarde a las seis y media en casa de Rye. Le proporcionaremos todo. Si la llevas hasta allí, uno de nosotros puede llevarla de vuelta a la oficina cuando terminemos".


      Sonrió. "Te lo haré saber. Y gracias". Sam dejó el teléfono sobre la mesa, contento de que su hermana le hubiera tendido la mano. Si Lexi tenía amigos y era bien recibida, quizá considerara quedarse cuando todo esto terminara.


      Apartó la silla y se dirigió a decírselo, pensando que le haría ilusión ir aunque sólo fuera para alejarse de la oficina. Sam podría haberla llamado o mandado un mensaje, pero quería verla en persona. Hombre, lo tenía mal.


      Al pasar por la sala principal, Connor estaba preparando café. Sam debatió preguntarle qué derecho tenía a cotorrear que Sam y Lexi eran pareja, pero al final, probablemente era lo mejor. Sam tendría que contárselo a todo el mundo. No sabía cuándo le diría a Lexi que eran amigos.


      Sam entró en la recepción y vio a Lexi encorvada sobre su ordenador. En cuanto le vio, se incorporó. "¡Hola! ¿Alguna noticia sobre Jacob o su mujer misteriosa?"


      "No." Le dijo que Devon había sido incapaz de encontrar a su camarero. "Al parecer, Jacob dio una dirección falsa y no se encuentra en ninguna parte."


      "No importa. Justin no se rendirá, y cuando haga su movimiento, lo atraparemos".


      A Sam no le gustaba la parte de "nosotros". Quería a Lexi lo más lejos posible de Kapok en todo momento. "Mi hermana, Teagan, llamó y quiere conocerte".


      "¿En serio? Me encantaría. ¿Va a venir aquí?"


      Explicó lo de la cena en casa de Rye. "Hay suficiente magia y poder cambiaformas para acabar con cualquiera. Además, estoy segura de que Rye estará en algún lugar del fondo". Sam hablaría con él antes de la fiesta para asegurarse. "Estarás tan seguro allí como lo estarías aquí conmigo. Quizá más".


      Sonrió. "Suena maravilloso. Puedo sacarte toda la mierda".


      Aparte de cuando crecía, dudaba que Teagan supiera tanto sobre él. "Aunque no tengo nada que ocultar, no hagas caso de lo que digan esas mujeres. Son todo mentiras, a menos que sean cosas buenas".


      Se rió. "Estoy deseando conocerlas a todas". Le dijo cuándo era y que él la llevaría, pero que una o varias de las mujeres la devolverían a la oficina.


      La voz de Connor retumbó en el fondo, llamando a su nombre. "Oye, tengo que irme". Sam miró a su alrededor, y cuando no oyó a nadie acercarse, se inclinó y la besó.


      Esa pequeña prueba podría haber sido un error, porque su cuerpo prácticamente brillaba en azul neón.
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        * * *

      


      Lexi no podía creer que por fin hubiera llegado el momento de conocer a la hermana de Sam y a sus amigas. Tenía muchas ganas de salir y socializar. Aparte de los hombres de McKinnon y Asociados, no había visto otra cara amiga.


      Como tenía una hora de descanso entre el final de su jornada laboral y la fiesta, quería ducharse y maquillarse. Sam había comprado algunas cosas para ella en la tienda, entendiendo que se sentiría más ella misma si tenía un poco de pintalabios y colorete.


      Una vez vestida con sus vaqueros y un bonito jersey ciruela oscuro, fue en busca de Sam.


      Cuando ella entró en su despacho, él levantó la vista y dejó el lápiz que había estado utilizando sobre su mesa. "¿Estás lista?", le preguntó.


      "Sí". Levantó el brazo que sujetaba su abrigo para mostrarle que tenía todo lo que necesitaba.


      Aunque no conocía a esas mujeres, Lexi estaba encantada de pasar un rato sin tener que pensar en Justin y en su próximo movimiento. No estar rodeada de testosterona también sería un buen cambio. En Vermont tenía algunos buenos amigos, pero no muchos. Conocer a tantos otros, especialmente si eran metamorfos o wendayanos, o incluso una mezcla, iba a ser muy divertido.


      Sam cogió las llaves y el abrigo. "Vámonos. Por cierto, estás muy sexy con ese jersey".


      Sonrió. "Tal vez puedas mostrarme cuánto más tarde".


      Se rió. "Tienes una mente unidireccional. Pero yo también". Le guiñó un ojo y su corazón dio un vuelco.


      El aire de fuera, aunque frío, no era tan intenso como de costumbre, lo cual agradeció. El cielo estaba despejado y la luna medio llena.


      Ambos se amontonaron en su camioneta. "Te haré un resumen rápido de quién es probable que esté allí", dijo Sam. "Por cierto, la fiesta es en casa de Ryerson McKinnon".


      "Es el Alfa del Clan cambiaformas y el hermano de Connor y Devon. Eso sí lo sé".


      "Has estado prestando atención. Bien. Su compañera, Izzy, es una Wendaya muy poderosa a pesar de haber perdido algunos de sus poderes después de aparearse con Rye. Izzy puede controlar el viento, el agua, la tierra y el fuego".


      Vaya. "Si está apareada con el Alfa, debe ser aún más poderosa ahora".


      "Lo es. Ser capaz de cambiar realmente ha añadido a sus puntos fuertes. Su hermana es Missy, y no tiene ataduras. Ella es pura Wendayan ". Explicó sus habilidades curativas. "Missy trabaja con Teagan en el Spa Vientos de Cristal. Mi hermana solía tener muchas malas premoniciones hasta que se apareó con Kip. Desde entonces, su perspectiva ha mejorado, y ahora también puede ver cosas buenas, como el embarazo de Elana".


      A Lexi le gustaba oír historias de éxito como ésa. "Me imaginé que sería difícil recordar quién era quién, así que estudié la tabla que me hiciste. Recuerdo que Elana está apareada con Kalan, el hermano de Jackson".


      Sonrió. "Eres buena".


      "Dijiste que mi vida dependía de conocer esta información".


      "Tienes razón."


      "¿Quién más estará allí?", preguntó.


      "Además de Izzy, Missy, mi hermana y Elana, está Anna, que es la ayudante de Elana en la floristería. Está apareada con el compañero de Kalan, Dalton".


      Ambos estaban en la lista que Sam le había dado. "Ella era humana y estaba apareada con Dalton, que es el hermano de Jillian. Todos ellos pueden moverse rápido".


      "Vaya. Aprendes rápido. Creo que eso es todo, pero ¿qué sé yo? No estoy en la ciudad tan a menudo como para verlos con regularidad, pero Connor y Rye me mantienen al tanto."


      "Es muy amable por parte de tu hermana invitarme. La gente no suele hacer fiestas para desconocidos".


      "Son amables, pero sospecho que su verdadera intención es interrogarte sobre tu relación conmigo. No le he contado mucho a Teagan, así que puedes inventarte lo que creas conveniente".


      "Podría ser discreta, o podría no serlo. Cuando las chicas se juntan, no se sabe lo que podemos decir".


      Sam gimió y Lexi se rió por dentro. Mantener a un hombre desequilibrado era bueno. Giró hacia un complejo de viviendas y se detuvo delante de una casa con varios coches aparcados delante. "Ya hemos llegado. Alguien te llevará a casa, pero si prefieres que te recoja yo, llámame".


      Era tan dulce. "No te preocupes por mí. Con el poder que hay en esa casa, podemos acabar con un ejército de lobos". Ella se inclinó y lo besó. Incluso ese pequeño contacto hizo que saltaran chispas y que su lobo se despertara. "Será mejor que me vaya antes de que tengamos sexo en el asiento trasero de tu camioneta, algo que, por cierto, nunca he hecho".


      Sonrió. "Lo añadiré a nuestra lista de cosas que hacer antes de morir".


      Se rió y abrió la puerta del coche. Con la luz de la casa encendida y la acera limpia de nieve, fue fácil llegar a la entrada principal. Después de llamar, la puerta se abrió y un mar de ojos ansiosos la recibió. Extendió la mano. "Hola, soy Lexi".


      "Soy Izzy." Era muy alta, pelirroja y de una belleza impresionante. Izzy saludó a Sam y luego cerró la puerta principal. "Soy la compañera de Rye."


      "Encantado de conocerte."


      Una fuerte oleada de firmas de metamorfos llenó la sala. Supuestamente, todos excepto Missy y Teagan eran metamorfos, de nacimiento o por apareamiento. Cada una de las mujeres se presentó, pero un nombre no le sonaba. "Blair, ¿qué relación tienes con estas mujeres?". Lexi sacó el trozo de papel con el árbol de quién era quién y lo levantó. "Sam me hizo esto". Se lo dio.


      Blair, que también era alta, estudió el gráfico. "Puedes apuntarme aquí. Soy la hermana de Jackson".


      "¡Oh!" Se preguntó cómo había escapado a la atención de Sam.


      Las chicas se acercaron y Lexi se sentó entre Anna y Ainsley en el sofá.


      Blair negó con la cabeza. "No he contribuido directamente a McKinnon y Asociados, así que entiendo por qué se olvidó de mí".


      "Sírvete el vino", dijo Izzy. "Comeremos en breve. Háblanos de ti".


      Lexi tenía un millón de preguntas para ellas, pero quizá tendrían más sentido si estas mujeres la conocieran mejor. Como no quería ocultar nada, empezó por cómo su padre había intentado venderla. "Sé que mi padre tenía problemas con la bebida y el juego, pero nunca pensé que llegaría tan bajo".


      El grupo jadeó. "Yo creía que mi padrastro era malo", dijo Ainsley. "Como ambos padres son Changelings, se limitaron a ignorarme, aunque por la cantidad adecuada de dinero, apuesto a que mi padre me habría vendido". Todos rieron entre dientes. Lexi necesitaba averiguar más cosas sobre esos seres malignos. Sam la había puesto al corriente, pero no del todo.


      Izzy interrumpió. "No sé tu padre, Ainsley, pero tu hermano era tan horrible como para venderte". Se volvió hacia Lexi. "El hermano de Ainsley intentó secuestrarme". Le guiñó un ojo. "Intentar es la palabra clave".


      Ainsley asintió. "Owen siempre fue demasiado engreído, lo que al final fue su perdición. Me alegro de que Rye acabara con él. Hablando de machos alfa, confío en que Sam te haya hablado de los malvados Changelings".


      "Me dio un breve resumen. Me alegro de ir contra un hombre lobo ordinario y no luchar contra uno de ellos".


      Ainsley sonrió. "Muy cierto. Yo fui una, pero gracias a la maravillosa gente de Silver Lake, pude ser limpiada y ahora soy libre de Changeling". La sonrisa estaba dirigida a Izzy, lo que implicaba que ella estaba involucrada. "Pero sigue con tu historia".


      Lexi tendría que enterarse de su interesante historia más tarde. "Después de que Bill -que es mi padre- me contara lo de la venta inminente, me largué de Dodge".


      Jillian suspiró. "Siento tu dolor. Yo también tuve que huir".


      "¿Qué ha pasado?"


      "Un policía disparó y mató a mi antigua compañera de piso que había volado para una despedida de soltera". Ahora era el turno de Lexi de respirar hondo.


      "¿Fuiste testigo de un asesinato? ¿Qué hiciste?"


      "Sólo vi las secuelas, pero sabía quién había matado a mi amigo. Temiendo que volviera a por mí, me asusté. Aunque eran las dos de la mañana, hice la maleta y cogí un avión desde California para venir aquí. Alquilé un coche y corrí directamente a ver a mi hermano mayor, Dalton".


      "Tuviste suerte de tener a alguien. Sólo paré aquí porque me quedé sin gasolina". Queriendo una revelación completa, les contó cómo Sam y Connor la habían encontrado comiendo del cubo de la basura. Les dijo que estaba en su forma de lobo en ese momento.


      "Asco", dijo Anna, "aunque si hubiera tenido tanta hambre, quién sabe lo que habría hecho".


      Izzy se levantó. "Hablando de hambre, ¿qué tal si comemos algo y luego escuchamos el resto de la historia de Lexi?".


      "¿No tienes un anuncio que hacer?" Missy dijo.


      La cara de Izzy se puso rosa. "Estaba esperando a poder decíroslo a todos a la vez. Supongo que este es tan buen momento como siempre".


      "¡Cuéntanoslo!" Jillian prácticamente gritó con gran entusiasmo.


      "Rye y yo esperamos nuestro primer hijo en agosto".


      Varias de las mujeres chillaron mientras otras aplaudían. Al final, todas saltaron y la abrazaron. Anna se puso una mano en el vientre y Lexi se inclinó hacia ella. "¿Para cuándo?"


      "June. Dalton y yo estamos tan emocionados. No puedo esperar a que cambie nuestro hijo. Me encantan los gatitos".


      Lexi intentó recordar de qué especie era. "Eres un tigre blanco, ¿verdad?"


      "Sí."


      "Vamos, todos. Coman", dijo Elana.


      El grupo de señoras se apiñó alrededor del bufé que contenía bandejas de fiambres, tres tipos diferentes de ensaladas y cuatro guisos. Lexi quería probarlo todo, así que cogió un poco de cada. "Esto es increíble. Gracias", dijo a Izzy y Elana, que estaban a su lado.


      Izzy sonrió. "Queremos empezar una tradición de tener una reunión cada mes o dos donde cada uno traiga un plato".


      "Suena maravilloso", dijo, aunque no estaba segura de si seguiría allí dentro de unos meses.


      Después de dar vueltas alrededor de la mesa, Lexi se llevó el plato al salón.


      Elana dio un sorbo a su vino. "Lexi, cuando termines de comer, por favor, termina tu historia. Me fascina cómo tu auspiciosa visita en un contenedor hizo que acabaras aquí sentada. Creía que Kalan me había dicho que te perseguía un tipo".


      "Sí. El hombre al que mi padre debía dinero". Luego explicó cómo después de llegar a Silver Lake, Connor y su equipo le pidieron a Devon que investigara a Justin Kapok. "Mi padre me advirtió que Justin estaba decidido a aparearse conmigo y que vendría a por mí pasara lo que pasara". Para encontrar más información sobre él, Devon voló a Vermont. Lo encontró. De alguna manera Devon se enteró de que Justin y su equipo se dirigían a Silver Lake para encontrarme".


      Izzy negó con la cabeza. "Conozco la sensación de ser acosada. Lo peor es la espera".


      "Puedes repetirlo". Ahora que tenía este centro de conocimiento frente a ella, quería aprovecharlo. "Lo único bueno de todo esto es que conocí a Sam. Admito que me fascina. ¿Qué puedes contarme sobre él?". Naturalmente, su mirada se desvió hacia Teagan.


      "Puede que le conozcas mejor que yo, ya que lleva tanto tiempo en el extranjero. Aunque ha vuelto a casa, trabaja mucho. Sé que de pequeño era divertido estar con él, hasta que papá decidió abrazar todo lo paranormal. Nuestro padre como que cambió su enfoque en la vida de nosotros los niños a enseñar a otros. Tardé años en darme cuenta de que no podía dejar que lo que mis padres decían o hacían me afectara ahora."


      "Yo siento lo mismo", dice Lexi. "Cuando mi madre vivía, mi vida era buena. Incluso Bill era más o menos feliz. Tengo un hermano mayor que es estupendo, pero él tenía su propia vida: hacer deporte, salir y estar con los amigos. Hace unos años, mamá enfermó y, cuando murió, Bill se encerró en sí mismo. Ronan, mi hermano, también se distanció. Dijo que no se atrevía a hacer de canguro de nuestro padre. Así que ahora estoy solo".


      La mayoría del grupo asintió. Blair miró a su alrededor. "Lo siento mucho. Me siento afortunada de tener unos padres estupendos, pero Elana y Anna lo pasaron muy mal, y al padre de Jillian lo asesinaron cuando ella tenía seis años."


      Una a una, las mujeres contaron sus historias sobre cómo se hicieron amigas. Lexi nunca había estado en una habitación donde existiera tanta fuerza y afecto en un mismo lugar. "Todas habéis llevado unas vidas tan interesantes, o quizá debería decir, difíciles y valientes; desde ser acosadas, a ser golpeadas y secuestradas, pasando por colaros en casa de un Changeling, por no hablar de ver a vuestra buena amiga después de que la mataran, y luego acabar con el asesino. Guau. Sois lo máximo".


      "Si puedo hablar por todas nosotras", dijo Izzy, "somos mejores mujeres gracias a ello. Sin el hermanastro de Ainsley queriéndome como compañera, nunca habría conocido a Rye".


      Elana asintió. "Si los Changelings no hubieran querido el ónix rojo que tenían mis padres, nunca habría acabado con Kalan".


      Lexi se rió entre dientes. "Supongo que yo también pertenezco a ese club. Si mi padre no hubiera intentado venderme a Justin Kapok, no habría encontrado a Sam".


      El murmullo en la habitación volvió a aumentar cuando todos hablaron de sus momentos más oscuros y de cómo esos momentos acabaron siendo lo mejor de sus vidas. Pero Lexi esperaba no tener que volver a pasar por esa angustia.


      Durante la siguiente hora y media, las mujeres charlaron sobre sus trabajos, así como sobre sus sueños y esperanzas. Lexi estaba especialmente interesada en saber dónde daba clases Izzy. Le preguntó si había alguna vacante.


      "Ahora no tenemos ningún puesto de matemáticas, pero en septiembre necesitaré a alguien que enseñe química por mí cuando me vaya de baja por maternidad".


      Lexi negó con la cabeza. "Tomé Chem, pero no lo conozco lo suficiente como para enseñarlo".


      "Entiendo. Pensé en mencionarlo. Si me entero de alguna vacante de matemáticas, te lo haré saber. Nuestra escuela se está expandiendo todo el tiempo".


      ¿Qué tan agradable fue eso? "Gracias.


      Una firma cambiante entró en la habitación y Lexi se dio la vuelta. Entró un hombre alto y muy guapo, cuya sonrisa apuntaba directamente a Izzy. Debe de ser Rye. Su mirada giró hacia Lexi. Se acercó y le tendió la mano. "Soy Rye. Encantado de conocerte".


      Ella nunca había conocido a un Alfa, y él también parecía el perfecto. "Soy Lexi Laramie."


      Le sonrió y luego miró a la multitud. "Mi compañero se siente un poco cansado señoras".


      Lexi tardó un momento en recordar que Rye podía sentir todo lo relacionado con Izzy. El resto de las mujeres se levantaron de un salto y recogieron los platos que habían traído. Lexi ayudó en lo que pudo. Luego se acercó a cada una de las mujeres y les dijo lo mucho que le había gustado conocerlas.


      Rye se acercó a ella. "Estaré encantado de llevarte a casa".


      A pesar de lo maravilloso que había sido conocer a las mujeres, estaría encantada de volver a ver a Sam. "Te lo agradecería."
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      Los días siguientes fueron bastante agitados y Lexi casi dejó de pensar en Justin. Sólo podía esperar que, si había venido a Silver Lake, ya no estuviera aquí. Sólo deseaba saberlo con certeza.


      Lexi chasqueó los dedos. Ronan podría averiguarlo. Cogió el teléfono desechable que le había dado Sam y llamó a su hermano.


      Contestó al tercer timbrazo. Lo más probable es que estuviera en su coche siguiendo a alguien. "Ronan Laramie."


      "Ronan, soy yo." El sonido de un motor llenó el fondo.


      ¿"Lex"? Hola, ¿cómo estás? ¿Estás bien?"


      "Supongo. Escucha, necesito un favor". Ella describió cómo había pasado más de una semana desde que Justin Kapok teóricamente había dejado Vermont por Tennessee. "Nadie lo ha visto. O nunca planeó venir aquí, o vino aquí, y cuando no pudo encontrarme, volvió en camión a Vermont".


      "¿Quieres que pregunte por ahí?"


      "Eso sería genial. Puedes encontrarlo, ¿verdad?"


      "Puedo encontrar a cualquiera. Todo es cuestión de tiempo. Investigaré y me pondré en contacto contigo si me entero de algo".


      "Eres el mejor. Quiero recuperar mi vida, y no puedo si no me dejan salir de este edificio".


      "Te entiendo", dijo. "Aunque tiene que ser mejor que la caravana de papá".


      "Muy cierto". Estaba disgustada con lo que Bill había hecho y no quería que le causara problemas a su hermano ahora que se había ido. "¿Te está acosando por dinero?"


      "Paso por allí cada pocos días para asegurarme de que está vivo, pero no le voy a dar dinero. Se lo beberá o se lo jugará".


      "Lo sé. Una bocina sonó en el extremo de Ronan. "No te entretengo, pero gracias por mirar."


      "Claro que sí".


      Cuando se desconectó, Lexi se sintió aliviada y un poco deprimida a la vez. Echaba de menos a Ronan. Siempre había sido una fuerza estabilizadora en su vida. A su descontento de hoy se sumaba el hecho de que Sam había sido llamado para un caso. Aunque era un trabajo de vigilancia, lo echaba de menos en la oficina. Se planteó llamarle, pero con suerte, estaría merodeando por la propiedad cuando sonara su móvil y le pillarían.


      Necesitaba descansar de sus hojas de cálculo y se puso a jugar al solitario en el ordenador. Antes de terminar la primera partida, sonó el teléfono de la oficina. "McKinnon y Asociados. ¿En qué puedo ayudarle?"


      "Lexi, soy Sam."


      Su pulso se aceleró con sólo oír su voz. "¿Qué pasa?"


      "Fue la cosa más estúpida. Volvía a la oficina cuando me topé con una placa de hielo. El camión patinó y me estrellé contra un árbol".


      El corazón se le subió a la garganta. "¿Estás bien?"


      "Estoy bien, pero el camión no. ¿Puedes recogerme?"


      "Claro. ¿Dónde estás?" Le dio instrucciones detalladas. "Me iré ahora mismo".


      Se desconectó y salió corriendo por la habitación principal hacia el pasillo. Ni siquiera había llegado a la puerta que conducía a su habitación segura cuando se dio cuenta de que no tenía las llaves de su coche. Sam las tenía. Se había olvidado de devolvérselas la noche que buscó el rastreador en su coche, o de lo contrario no quería que se escapara y se encontrara con Justin. Supuso que podría coger un taxi, pero sería más rápido si Devon, Connor o Jackson pudieran llevarla.


      Como estaba más cerca del despacho de Devon, llamó a su puerta y entró. Él se levantó de un salto. "¿Qué pasa?"


      ¿Cómo podía darse cuenta de que algo iba mal? Cuando se miró las manos, le temblaban. "Sam acaba de llamar y dijo que estaba en un accidente de coche."


      "Oh, joder. ¿Está bien?"


      "Sí, pero su camioneta no. Me pidió que fuera a buscarlo, sólo que me di cuenta de que no tengo las llaves. ¿Crees que podrías recogerlo?"


      Devon frunció el ceño y se pasó una mano por la cabeza. "¿Estás seguro de que te pidió que vinieras a buscarlo? Sam ha insistido mucho en que no vayas a ninguna parte".


      "Lo sé, pero cuando preguntó, supuse que pensaba que debía ser seguro".


      "Y estás seguro de que fue Sam".


      Lexi se puso una mano en la cadera. "Soy muy buena con el reconocimiento de voz. Era Sam".


      "Vale, de acuerdo. Déjame llamarle y ver si sólo necesita ayuda o si quiere que llame a una grúa".


      No entendía por qué Devon no salía corriendo a ayudar a su amigo, pero sin coche no tenía muchas opciones. Cogió su teléfono y marcó a Sam. "Hola, ¿estás bien? Lexi dice que acabas de llamar y le has dicho que has tenido un accidente. Déjame ponerte en altavoz". Pulsó el botón. "Adelante."


      "No llamé a Lexi", dijo Sam. "¿Qué está pasando?"


      Le flaquearon las piernas y se dejó caer en la silla frente al escritorio. Se inclinó hacia el teléfono. "Acabo de hablar contigo", dijo.


      "Cariño, yo no te llamé. Dime exactamente lo que se dijo."


      Intentó recordar todos los detalles. "¿Estás diciendo que alguien suplantó tu voz?" ¿Cómo fue posible?"


      "No lo sé, pero hay sintetizadores de voz que podrían engañarlos. No pueden ser los Changelings. La luna roja fue hace más de una semana. ¿Podría haber sido Justin?"


      Justin tenía un ligero acento del norte. "No puedo estar seguro".


      "Devon", dijo Sam. "¿Qué tal si llamas a Kalan y le preguntas si él y Dalton pueden dirigirse al supuesto lugar del accidente? Me reuniré con ellos allí".


      "No creo que debas ir", dijo Devon. "Podría ser una trampa para ponerte fuera de servicio para que puedan llegar a Lexi".


      "Maldición, puede que tengas razón". Sam dijo. "Bien. Quédate con Lexi hasta que yo llegue".


      Su corazón se hinchó. Sam siempre estaría ahí para ella. Mientras que algunos miembros de su Clan en Vermont podrían no ser fieles, Sam parecía serlo.


      "Voy a llamar a Kalan ahora mismo", dijo Devon. Luego desconectó. "No sé qué decirte, Lexi, pero alguien quiere atraparte a ti o a Sam".


      Se desplomó en su asiento. "Esto es una mierda". Haciendo acopio de toda su fuerza interior, se levantó para marcharse.


      "Si quieres ir al frente, está bien, pero no dejes entrar a nadie, no importa quién sea. Si crees que son de fiar, ven a buscarme".


      "De acuerdo". Lexi volvió a su asiento, esperando que Sam llegara pronto.
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        * * *

      


      Vinea estaba lívida. ¿Cómo había salido tan mal su plan? Esa zorra de Lexi o era lista o no le importaba Sam como Vinea había pensado. Cuando llegó el coche de policía, en lugar del Toyota de Lexi, Vinea supuso que se habían detenido a causa del accidente.


      Se sintió satisfecha cuando comprobaron las matrículas y se confundieron al ver que pertenecían a Sam. Con el tiempo se darían cuenta de que habían robado el camión del concesionario local y habían cambiado las matrículas de Sam, pero de momento estaban haciendo llamadas y buscando pruebas. Tuvo que reírse de su intento de encontrar huellas dactilares. ¿Como si ella fuera a dejar alguna?


      Con su plan cuidadosamente elaborado frustrado, necesitaba una nueva táctica, una que implicara a Devon McKinnon. ¿Qué tan divertido sería robar la magia de Sam y luego culpar a Devon por ello? Su plan era que Justin y sus hombres incapacitaran a Sam primero. Con él casi comatoso, ella se abalanzaría y tomaría su magia. Casi podía sentir sus habilidades elevándose a través de su cuerpo ahora.


      Era hora de tener un pequeño powwow con Justin y sus compañeros. Tenían un plan preparado, o eso decían, y ella tenía que meterles prisa. De una forma u otra, la magia de Sam sería suya pronto.
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        * * *

      


      Cuando Sam llegó a la oficina, estaba nervioso y enfadado. Lexi nunca le había visto así. "¿Seguro que estás bien?", le preguntó mientras lo seguía a la sala principal.


      "Estoy preocupada".


      Ella también estaba preocupada. "Todavía estoy confundido sobre lo que pasó. ¿Está bien tu coche?"


      "Sí, lo es, pero lo he comprobado con la policía local; alguien me ha robado la matrícula y luego la ha sustituido por la de otro vehículo".


      Connor y Devon entraron en la habitación principal desde el pasillo, junto con Jackson. Cada uno llenó su taza. "Vamos al auditorio", dijo Connor.


      Sam y ella les siguieron en silencio. En uno de los extremos había una gran mesa sobre una plataforma elevada. Daba a un grupo de asientos en forma de U. Jackson se colocó delante y miró hacia ellos.


      "He hablado con Kalan, y esto es lo que tenemos". Sacó una diapositiva que enumeraba los hechos. "Primero, el coche fue robado de Lander's Motors en algún momento de anoche. Kalan pedirá la vigilancia para ver si podemos ver quién hizo el robo. Segundo, las placas eran de Sam".


      Sam exhaló un suspiro. "Tengo que ser sincero. Hace tiempo que no miro mis placas. Podrían habérmelas robado hace una semana por lo que sé".


      Jackson asintió. "Para poner a Lexi al corriente, todas las llamadas que entran en esta oficina se graban. Comparé rápidamente la voz con la de Sam. Tendré que estudiarla con más detenimiento, pero con la escucha rápida que hice, parecía coincidir."


      "¿Cómo es posible?" preguntó Sam. "Yo no hice esa llamada. El hecho de que mi camión no estuviera en el accidente debería demostrarlo. Además, yo estaba..."


      Jackson levantó la mano. "Tranquilo. Nadie te está acusando de nada. Quienquiera que haya llamado es sofisticado. Tendré que investigar más, pero ahora mismo no conozco nada que pueda replicar perfectamente una voz, pero está claro que esta persona lo posee. Cuando averigüe dónde se fabrica, quizá compre uno". Algunos de los hombres rieron entre dientes.


      "Entonces, ¿qué estás diciendo?" Connor preguntó. "Estamos tratando con alguien que es altamente sofisticado".


      "O esta persona tiene un talento mágico, diferente a todo lo que hemos visto antes".


      Maldita sea.


      "No creo que Justin sea tan sofisticado", dijo Lexi. "Sin embargo, es rico; muy rico. Quizá tenga acceso a algún prototipo de tecnología".


      "Por el precio adecuado, todo es posible", afirma Jackson.


      "Explicaría muchas cosas", dijo Connor.


      "He investigado sobre él y he visto a Kapok en acción", añadió Devon. "Le gusta obtener su poder de hablar suave. Es posible que conociera este dispositivo jugando. Diablos, podría haberlo ganado en un juego de azar".


      Jackson asintió. "Es posible, aunque al principio pensé que los Changelings podrían estar involucrados de alguna manera, pero su luna roja ha pasado".


      "Alguien me tocó en el restaurante, pero eso fue hace días", dijo Sam. "De lo contrario, habría sugerido que un Changeling estaba tratando de convertirse en mí".


      Jackson negó con la cabeza. "No creo que los Changelings estén involucrados. Hablaré con Ainsley para ver si ha captado alguna charla, pero por ahora deberíamos centrarnos en Kapok y sus hombres."


      "¿Revisaste nuestras imágenes de vigilancia para ver quién robó mi plato?" dijo Sam. "Hay que reconocer que el robo pudo ocurrir cuando estaba aparcado junto a la iglesia el domingo pasado, cuando estaba cenando en el Lake Steakhouse o en mi casa". Mierda. Nunca vamos a pillar a este tío, ¿verdad?".


      Lexi frotó el brazo de Sam. Parecía más ansioso que ella por ir a buscar a Justin.


      "Lo estamos", dijo Connor. "Sólo tenemos que ser pacientes".


      Lexi levantó la mano. "Ya lo he mencionado antes, pero estoy dispuesta a pasear por Main Street y mirar escaparates, intentando sacar a Justin a la luz. Podrían pegarme dispositivos de rastreo por todo el cuerpo, junto con un micrófono. Demonios, Jackson podría volar su dron por encima. Dijiste que tienes un montón de metamorfos en el Clan que están dispuestos a ayudar, ¿verdad?" Habló lo más rápido posible con la esperanza de que entendieran hasta dónde estaba dispuesta a llegar para capturar a ese tipo.


      "Eso no va a pasar", dijo Sam. Su tono era acerado.


      "Lo siento, Lexi", dijo Connor. "No ponemos a nuestros clientes en peligro de esa manera".


      Vaya mierda. Había intentado esta táctica tres veces, y había sido derribada cada vez. Con todas las miradas que recibía, no iba a ganar nunca, pero ya se le ocurriría algo. "De acuerdo. Me esconderé aquí, pero tiene que haber algo que podamos hacer".


      Sam se frotó la mano. "Justin cometerá un error, y cuando lo haga, lo atraparemos".


      "Mientras tanto, voy a asignar a Devon a este caso a tiempo completo", dijo Connor. "Él coordinará las cosas. No creo que anticipáramos que tu acosador llevaría tu captura a este extremo. Tenemos que mejorar nuestro juego".


      Eso funcionó para ella.
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      La reunión de Vinea con Justin y sus hombres había ido mejor de lo previsto. Decidieron -o más bien ella decidió- que vigilaría los movimientos de Sam y Lexi para saber cuándo planeaban estar al descubierto. Cuando supiera la hora y el lugar, Justin y sus hombres incapacitarían a Sam. La victoria sería tan dulce -y tan esperada- cuando pudiera doblegar la mente de los demás.


      Con unos vaqueros ajustados, un jersey rojo de manga larga ceñido al cuerpo que mostraba la cantidad justa de escote y sus botas altas con cremallera, se pasó una mano por el torso y, de repente, una chaqueta de plumón le abrazó el cuerpo. Le encantaba la magia.


      ¿Próxima parada? McKinnon y Asociados. Dado el alto nivel de seguridad del lugar, habría que hablarle con dulzura para pasar la puerta principal, pero una vez dentro, confiaba en poder convencer a Devon de que cumpliera sus órdenes. Siempre podía presentarse en su despacho, pero entonces él sabría que no era una mujer corriente.


      Lo primero que necesitaría sería un coche. Ya que adquirir el mismo modelo de camioneta que conducía Sam había sido tan fácil, decidió intentarlo de nuevo, sólo que esta vez, sería algún modelo de coche más antiguo. Ella no estaba sin toda su magia, y lo poco que poseía, lo usaría a su favor.


      Cuando Vinea llegó a la oficina de McKinnon en un coche de madre futbolista que había cambiado de blanco a gris con otro movimiento de la mano, sacó la tarjeta de visita que le había dado Devon y subió la escalinata. Cuando llamó al timbre, Lexi contestó y le preguntó para qué estaba allí.


      Vinea utilizó su voz de mujer angustiada. "Necesito hablar con Devon McKinnon". Levantó la tarjeta de visita que él le había dado ante la cámara aérea.


      "Un momento, por favor".


      Vinea sonrió para sus adentros. Podía imaginarse a Lexi corriendo a buscarle. Cuando la identificara, Vinea estaría en camino de recuperar su vida.


      "¿Vinea?" La rica voz de Devon sonó por el intercomunicador, y algo dentro de ella chisporroteó. Hizo a un lado aquel sentimiento indeseado e inidentificable. Desde que lo conoció, su reacción ante él la había sacado de quicio. Se sentía desequilibrada y fuera de control, algo que nunca le había ocurrido. Cuando había bailado con Justin, no le había ocurrido nada parecido. Ella lo habría recordado.


      "Sí, soy yo. Necesito tu ayuda otra vez. Dijiste que te llamara si te necesitaba". Vale, no era exactamente una llamada, pero por la forma en que la había mirado tanto en el bar como después en el restaurante de Vermont, había parecido interesado en ella.


      La puerta hizo clic y apareció Devon. "Adelante."


      Bueno, eso fue fácil.


      Le puso una mano en la espalda como si ya hubieran intimado, y el calor de su palma casi la quemó. Ella se sacudió, literalmente. ¿Qué le pasaba?


      "Dime qué necesitas", le dijo Devon mientras la conducía junto a Lexi, a través de una gran puerta de roble, hasta una habitación con una gran mesa en un extremo.


      Ella había esperado los confines de su oficina, pero él probablemente no la consideraba un cliente ya que no era un cliente de pago. "Encontré a Justin Kapok."


      Su cuerpo se puso rígido y ella pudo ver cómo sus dientes se alargaban. Demonios, parecía listo para entrar en batalla. "¿Dónde está?" preguntó Devon con los dientes apretados.


      "En algún lugar al oeste de aquí." En realidad, estaba escondido en un motel de mala muerte en el pueblo de al lado.


      "Escucha, Vinea. Este tipo es peligroso. Ha amenazado a otra mujer. No quiero que te acerques a él".


      Ella agitó una mano. "Justin no me hará daño."


      "No puede saberlo. Ya ha demostrado que no se puede confiar en él. No quiero su muerte en mi conciencia".


      Por un lado, no podía morir y, por otro, Justin no era capaz de hacerle daño, pero se guardaría esos dos datos para sí misma. La intensa reacción de Devon no era algo que hubiera previsto, pero podía utilizarla a su favor.


      Ella había practicado lo que tenía que decir, pero ahora que estaba frente a él, las palabras no se formaban. "Tienes razón. Es alguien con quien hay que tener cuidado. Por eso necesito que me prestes un equipo de vigilancia".


      "¿Puedo preguntar por qué? Y por favor, no digas que quieres ponerle un dispositivo de escucha".


      "¿Sería tan malo?"


      Devon se pasó una mano por el pelo. "Es un criminal y no parece tener conciencia de a quién hace daño. Dígame dónde está y recuperaré su equipaje".


      Ella no necesitaba que él fuera un macho en este momento. "Prefiero hacerlo yo misma."


      Además, Justin no tenía nada suyo. Los ojos de Devon se oscurecieron y sus dedos se enroscaron con más fuerza alrededor de su taza. La más mínima molécula de culpabilidad por la mentira se apoderó de ella. ¿Por qué había ocurrido eso? Nunca se sentía culpable por nada. Vinea se sentó más erguida, descontenta por aquella pizca de debilidad.


      "No."


      Esto no iba según lo planeado. "Mira, Justin confía en mí. Puedo entrar y salir antes de que él sepa nada. Si puedes prestarme algo y enseñarme a usarlo, prometo decirte lo que dice y dónde está".


      "¿Cómo te ayudará esto a recuperar tus cosas?"


      Ella sacudió la cabeza y luego la ladeó, haciéndose la densa. "Sabré cuando su habitación esté vacía. Entraré a hurtadillas, cogeré mis cosas y me largaré de allí. Recuperarás tu equipo y todo irá bien".


      "Es demasiado peligroso. No es como si fueras un profesional entrenado".


      Ella era mucho más que eso. Tenía poderes suficientes para detener a esa alegre banda de hombres. "Tendré cuidado."


      "Mis hombres y yo podemos plantar los dispositivos para usted sin que se entere. Cuando sepamos que han desaparecido, buscaremos su equipaje perdido".


      Si Devon era capaz de vigilar a Justin, él y su equipo se enterarían de lo que planeaban hacerle a Sam, y Vinea no podía permitir que eso ocurriera. "No. Si me atrapan, puedo reírme de ello".


      "Y perderé mi equipo".


      Ahí estaba eso. "Yo mismo compraría algo si supiera qué comprar y si tuviera dinero".


      Mientras Devon la estudiaba, Vinea intentó parecer lo más angustiada posible. Él echó hacia atrás su silla y un torrente de satisfacción la recorrió. "Espera aquí".


      ¡Sí! Estuvo cerca. ¿Qué tenía ese hombre que la molestaba tanto? No debería importar, pero hacía años que no sentía nada más que asco y odio por la gente.


      Mientras esperaba, Vinea echó un vistazo a la gran habitación, impresionada por las lujosas instalaciones. Justin, que se jactaba de sus posesiones materiales, nunca tendría una casa tan bonita.


      Devon regresó con una pequeña caja que colocó delante de ella. "Esto es todo lo que tengo. Es anticuado, pero servirá. Sin embargo, al primer indicio de problemas, quiero que me llames. Puedo tener a mis hombres allí en un santiamén".


      "Lo haré. Lo prometo".


      Quitó la tapa. Ocho pequeños dispositivos de escucha estaban asentados en espuma gris. "Esto es perfecto".


      "Deja que te enseñe a usarlos". Explicó minuciosamente dónde y cómo colocar los dispositivos.


      "¡Gracias!" Devon sonrió y su corazón se agitó. Aunque nunca había estado enferma en su vida, la calidad del aire interior de la habitación debía de ser muy mala para que se le acelerara el pulso.


      "Necesitarás esto". Puso otra caja sobre la mesa. "Graba lo que dicen en esto."


      Sonrió. "En cuanto recupere mis cosas, lo devolveré todo. No borraré nada. Puedes oír lo que dicen esos hijos de puta. Quiero demostrar que son unos ladrones".


      El pulso en el cuello de Devon latía con más fuerza. Estaba claro que eso era lo que quería.


      "Nada me gustaría más que clavarlos. ¿Dónde te alojas?", preguntó.


      "En casa de una amiga de mi hermana". Estaba bastante satisfecha consigo misma de cómo las mentiras seguían fluyendo de su lengua.


      Habría dicho que dormía en su coche si hubiera pensado que él le ofrecería quedarse con ella, pero Vinea ya se había enterado de que estaba en casa de sus padres. Al parecer, su presencia en Silver Lake era sólo temporal, ya que dirigía una oficina en Pensilvania.


      "Por favor, no hagas nada precipitado. Si te atrapan..."


      "No lo haré. No te preocupes por mí, por favor". Sheesh. Los hombres excesivamente protectores no eran lo suyo. ¿Como si no pudiera arreglárselas sola? Vinea se levantó y recogió sus cosas. "Los traeré tan pronto como pueda".


      Devon la acompañó al frente. "Buena suerte."


      Le dedicó su mejor sonrisa y se marchó. Hoy había sido un buen día.
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        * * *

      


      Sam volvía de su reunión vespertina con un posible cliente y estaba deseando volver a ver a Lexi. Por mucho que le disgustara dejarla tanto tiempo, estaba en buenas manos. Devon y Jackson estaban en la oficina.


      Justo cuando Sam detuvo su camioneta frente al edificio, una mujer alta de largo cabello castaño oscuro salió por la puerta principal. Aunque no estaba al tanto de en qué trabajaba todo el mundo, no recordaba que nadie tuviera una clienta. Quizá fuera una cuenta nueva.


      Sam se deslizó desde el asiento delantero y se dirigió al interior. Al pasar junto a ella, asintió con la cabeza, pero ella no pareció darse cuenta de su presencia. Concentrado en volver a ver a Lexi, apretó el dedo contra el escáner, esperó a que la puerta hiciera clic y tiró de ella para abrirla.


      Ahí estaba. Llevaba el pelo revuelto sobre la cabeza y parecía concentrada en algo de la pantalla. Sin embargo, Lexi debió de notarlo, porque levantó la vista y sonrió. Sus ojos destellaron ámbar por un momento antes de volver a un bonito marrón, y su interior retumbó de alegría. La última semana había hecho maravillas con ella. Cuando atraparan a Justin, Sam sospechaba que florecería aún más.


      "Hola", dijo mientras cerraba la brecha que los separaba. Sam se inclinó y la besó brevemente, aunque quería más. Mucho más.


      "¿Cómo ha ido la reunión?", preguntó.


      "Bien. Veo que tuvimos una entrada".


      Lexi se quedó quieta un momento. "Oh, ¿la mujer alta y hermosa que se acaba de ir?"


      Por un momento pensó que podría estar celosa, pero Lexi no tenía por qué preocuparse. "Supongo que sí. Estaba tan concentrada en verte que apenas me fijé en ella".


      A Lexi se le iluminaron los ojos y se echó a reír. "Estás tan lleno de mierda".


      "Lo que sea. ¿Quién era ella?"


      Lexi levantó un hombro. "Alguien que conocía Devon. Se quedó unos quince minutos y luego se fue. Tendrás que preguntarle a él. Yo sólo soy la recepcionista".


      Sam apoyó las manos en el escritorio y se inclinó hacia él. "Eres mucho más que una recepcionista".


      Una ceja se levantó. "¿Ah, sí?"


      "Quizás tenga que convencerte esta noche de lo especial que eres".


      Sonrió. "Me muero de ganas".


      Sam se puso en pie. "Discutiremos los planes más tarde. Ahora mismo, voy a comprobar con Devon si ha hecho algún progreso en tu caso".


      "Suena bien."


      Cuando Sam entró en la habitación principal, le invadió la satisfacción. Lexi se había puesto celosa de aquella mujer, dando a entender que se preocupaba por él. Pronto tendría que abordar el tema de que eran compañeros predestinados, aunque por la forma en que sus ojos se habían vuelto ámbar, igual que cuando hicieron el amor, ella podría saber que estaban destinados a estar juntos.


      Llamó a la puerta de Devon y entró. Su amigo levantó la vista del ordenador. "Hola, has vuelto".


      Sam acercó una silla y se sentó. "Sí. Tengo la información sobre la mujer del hombre, que él cree que tiene una aventura. Cosas normales".


      "Suena sencillo".


      "Debería ser. He oído que tienes visita". Sospechó que podría ser la misma mujer con la que se había hecho amigo en Vermont.


      "¿Te lo dijo Lexi?"


      "Sí."


      "Era Vinea, la mujer que conocí en Vermont. Ella todavía está tratando de recuperar sus cosas de Justin. Y sabe dónde está".


      Cada músculo se tensó. "¿Qué? Sabes dónde está. ¿Por qué estás sentado aquí?"


      "No es tan fácil". Devon apartó la silla y se levantó. Se dirigió a su escritorio y se sentó en el borde. "No sé dónde está. Vinea no quiso decírmelo. Estoy tan enfadado conmigo mismo que podría escupir".


      "Deberías haberla seguido. Como mínimo, deberías haberle pedido a Jackson que usara su dron".


      "No me jodas. Mi cerebro dejó de funcionar en el momento en que entró. Debería haberla seguido, pero hace tiempo que se fue".


      Fue un mal momento. "Empieza desde el principio". Sam apretó el puño. Esta era la primera pista que habían conseguido, y Devon dejó que se le escapara de las manos.


      Le contó cómo había dejado que Vinea lo engatusara para que le prestara un equipo de vigilancia.


      "¿Me estás tomando el pelo? ¿Le dijiste lo peligroso que es Justin?"


      "Intenté advertirle, pero dijo que Justin nunca le ha hecho daño".


      ¿"Le hizo daño"? Demonios, se fue con su equipaje y la dejó tirada en Vermont. ¿Ella cree que es un buen tipo?"


      Devon soltó un gruñido. "No sé lo que cree". Dio una palmada en el escritorio. "Soy un idiota. Ni siquiera conseguí su información de contacto. Espero que llame para intentar convencerla de nuevo. Creo que estaba tan emocionado por aprender algo sobre esa escoria que dejé que me convenciera de que era capaz de manejarlo."


      A Sam se le aceleró el pulso. "¿Por qué no te diría dónde está?"


      "Dijo que no quería que estropeáramos las cosas o algo así. Si la pillaban, se reiría".


      "Espera un momento. ¿Te estás creyendo su historia? Si ella es tan cercana a Kapok, ¿por qué dejaría la ciudad sin ella en primer lugar?"


      "Yo pensé lo mismo". Apretó los puños. "Ella está en peligro, y la dejé entrar en la boca del lobo."


      "¿Dijo lo que Kapok estaba haciendo en la ciudad?"


      Sacudió la cabeza. "No, aunque para ser sincero, no estoy seguro de que sepa más que cuando estaba en Vermont. Además, Vinea es la reina de la evasión. Estoy de acuerdo en que le pasa algo, pero no puedo precisarlo, sólo que no es bueno".


      Sam cruzó los brazos sobre el pecho, intentando averiguar qué decir. Estaba claro que Devon se había dejado cegar por su buen aspecto, tanto si se separaba de los aparatos de escucha como si no. Sin embargo, había una pequeña posibilidad de que todo saliera bien. "Tenemos que encontrar a Justin. ¿Olvidaste que es una amenaza para Lexi? Tenemos que llegar a él primero".


      "Lo sé. La cagué".


      "¿Qué tal si trato de encontrarla?"


      "Eso sería genial. Si ella nos lleva a Kapok, podemos hacer nuestra propia vigilancia y aprender lo que está haciendo. ¿Viste qué tipo de coche conducía?"


      "Era una camioneta gris."


      "Dijo que se quedaba con una amiga de su hermana. Debe de ser el coche de la amiga o de sus hermanas, porque Vinea ha venido en autobús, o eso creo". Devon dejó caer la cabeza hacia atrás y suspiró. "No puedo creer que acabe de entregar ese equipo. Fue como si me hubiera hechizado".


      Sam comprendía ese sentimiento. Desde el momento en que había conocido a Lexi, él también había estado bajo su influencia. "¡Quizás sea tu compañera!"


      Devon se incorporó y le lanzó una mirada letal. "No lo creo".


      Muchos cambiaformas parecían negar su destino, pero él lo sabría si ella fuera su pareja. Su cuerpo se volvería loco. "Si tú lo dices. Todo lo que sé es que si encontramos a Vinea, encontraremos a Justin". Sam se puso de pie. "¿Sigue Jackson aquí? Necesito que compruebe la alimentación de la cámara y saque las placas".


      "Creo que sí".


      "Esta es la primera buena pista que hemos tenido. Averiguaré dónde vive su hermana y seguiré a partir de ahí. ¿Cuál es su apellido?"


      La cara de Devon se puso roja. "Nunca se lo pedí".


      "Menudo detective estás hecho". Sam soltó una risita, pero sólo para cortar la tensión.


      "Dímelo a mí. Tiene que ser una bruja".


      "Esperemos que sólo sea eso".


      Sam salió y se dirigió al pasillo. Llamó a la puerta parcialmente abierta y Jackson le hizo un gesto para que entrara.


      "Si tienes un segundo, necesito que hagas algo por mí". Sam le explicó lo del invitado de Devon y cómo Vinea decía saber dónde se alojaba Justin.


      "Estupendo. ¿Qué necesitas de mí?" Jackson preguntó.


      "Comprueba las cámaras exteriores y mira si puedes obtener una lectura de su matrícula."


      Jackson sonrió. "Ven conmigo".


      Los dos entraron en su sala de vigilancia, que parecía tan lujosa como cualquier complejo militar. Sam debería aprender a usar este equipo, pero ya estaba muy ocupado. Algún día, sin embargo. Además Jackson era tan bueno que nunca lo alcanzaría.


      "Dame un segundo", dijo Jackson mientras tecleaba algo en el ordenador.


      Segundos después, la cámara de la entrada principal se iluminó. El coche de Sam ya estaba aparcado, así que esto debe ser una transmisión en vivo. "¿Puedes dar marcha atrás?"


      "En ello".


      La imagen de Vinea entrando en coche apareció en la pantalla, pero aparcó de frente, impidiéndoles ver la matrícula. "Maldición".


      Jackson levantó una mano. "Esperad. Tenemos una cámara enfrente para este fin". Tecleó más teclas y, efectivamente, apareció una segunda imagen. "Déjame hacer zoom".


      Sam no podía ver bien la placa, pero quizá Jackson sí. "Sólo puedo distinguir las tres primeras letras. El resto de la placa está cubierta de barro. Voy a correr esto por Kalan y ver lo que se le ocurre. "


      "Estupendo. Avísame cuando tengas algo".


      "Lo haré."


      Sam se fue. Mientras él había estado fuera todo el día, Lexi había estado en la oficina, y apostaba a que le gustaría salir. Los restaurantes no eran una opción por razones obvias, y él no confiaba en ir al cine. Pero quizá le gustara preparar una comida juntos en su casa. La pequeña cocina de la habitación segura no era propicia para una aventura romántica. También estaría bien hablar con Lexi en privado de lo que había averiguado sobre Justin Kapok.


      Sam volvió a su despacho para investigar un poco sobre Vinea. Una hora más tarde, Jackson llegó a su despacho. "No te vas a creer lo que he averiguado sobre el coche de Vinea".


      "¿Qué?"


      "Un coche como el suyo fue robado esta mañana de la tienda de comestibles Save A Lot. Sólo que ese era blanco".


      "¿Qué estás diciendo? ¿Que se lo pintó de gris?"


      Jackson se encogió de hombros. "Sin comprobar el número de bastidor, no podemos estar seguros, pero la mujer a la que se llevaron el coche describió las pegatinas del parachoques. Coinciden con las de Vinea".


      "Mierda". Eso dejaba fuera seguirla si no podían rastrear el coche hasta su hermana. Él y Devon habían tenido razón al pensar que había algo raro en ella. "¿Vas a darle la noticia a Devon o lo hago yo?"


      Jackson levantó las manos. "No voy a decir una palabra."


      "Cobarde".


      Jackson sonrió. "Has acertado. Creo que le gusta de verdad".


      Sam también tenía esa impresión. Esta era una conversación que no quería tener.
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      A Lexi le hacía mucha ilusión salir con Sam. No sólo les daría un poco de tiempo a solas, salir de su cueva de oficina sería un lujo. Sí, tendría cuidado. Ronan había vuelto a llamar y le había dicho que, por lo que sabía, Justin seguía en Silver Lake. Ni siquiera esa noticia estropearía su noche con Sam. Sólo deseaba que Justin hiciera su movimiento.


      Se imaginó a los dos cocinando, flirteando, riendo y luego practicando un sexo salvaje y apasionado. Aunque habían hecho el amor en la habitación de abajo, no era lo mismo que estar con él en su casa, que había sido maravilloso. Uno se había vuelto claustrofóbico, el otro romántico.


      Sam salió con el abrigo en la mano y sonrió. "¿Listo para tu salida?"


      "Más que preparada". De hecho, ella ya había recuperado su abrigo junto con una pequeña bolsa de viaje que Sam le había proporcionado. "¿Qué vamos a cocinar?" preguntó mientras él la acompañaba fuera.


      El cielo estaba casi oscuro, pero la media luna iluminaba la zona. Casi toda la nieve se había derretido, pero con al menos dos meses más de invierno, pronto caería más.


      "¿Qué quieres comer?" preguntó Sam mientras mantenía abierta la puerta del camión. Por supuesto, no la miraba a ella, sino que escudriñaba la zona.


      Le tocó el brazo. "No percibo ningún cambiaformas, si es eso lo que estás buscando".


      La miró una vez sentada. "No puedo evitarlo. Es lo que soy".


      Ella podía verlo. Tener a alguien siempre cubriéndole las espaldas era un pensamiento reconfortante. "En cuanto a la cena, estoy dispuesto a todo."


      El trayecto hasta el supermercado fue corto. Con el brazo alrededor de la cintura, la llevó dentro. Teniendo en cuenta que Justin estaba por ahí, le sorprendió que Sam estuviera dispuesto a dejarla vagar por los pasillos. Había dicho que, como era militar, podía manejar a unos cuantos gamberros en un lugar público. Como era la hora de la cena, no esperaba que hubiera tanta gente. "Vigilaré a Vinea", dijo.


      Sam la miró, con dolor en los ojos. "Ella no tiene necesidad de hacerte daño".


      Lexi se encogió de hombros. "Si conoce a Justin, puede que le pida que me vigile".


      Sam la sujetó con fuerza por la cintura. "Mejor que no, o se arrepentirá".


      Lexi quería cambiar de tema. Se suponía que iba a ser una noche romántica. "¿Qué te apetece? Y no digas que no te importa".


      "¿Qué sabes cocinar?", preguntó.


      Lexi soltó una risita. No era una gran cocinera, pero tampoco era mala. "¿Qué tal lasaña?"


      "Funciona para mí. ¿Eso incluye pan de ajo?" Sam no tenía ni un gramo de grasa, así que tal vez el pan sería una delicia.


      "Es un hecho".


      Se dirigen al pasillo de la pasta para comprar los fideos y la salsa, y luego compran los quesos en la sección de productos lácteos. El pan fue lo siguiente.


      "Cogeré una botella de vino tinto", dijo.


      Ya que iban a por todas, quería postre. "¿Chocolate, bayas o tarta de manzana?"


      Se rió entre dientes. "Todas suenan bien, pero tengo debilidad por la tarta de manzana".


      "Yo también, siempre que haya helado por encima".


      "¿Hay otra forma de comerlo?"


      Era muy fácil llevarse bien con Sam. Una vez que recogieron la comida, se fueron. Aunque había sido sutil al respecto, al pasar por cada pasillo, echó un vistazo a cada uno, probablemente para asegurarse de que ni Vinea ni Justin estaban allí.


      Armados con dos bolsas de comida, se marcharon. Estaba impaciente por cocinar, comer y relajarse. En algún lugar de allí, satisfaría temporalmente su necesidad de él, ya que su lobo era cada vez más exigente.


      Chispas azules salieron disparadas de sus manos ante la idea de estar con Sam para siempre, y una sonrisa socarrona cruzó sus labios.


      "¿En qué estás pensando?", preguntó con demasiada alegría.


      "Mi libertad. ¿En qué otra cosa podría estar pensando?"


      "¿Con esas chispas? Creo que podrías tener algo más en mente que comer y la libertad".


      "Supongo que tendrás que esperar y ver".


      Ella juró que su sonrisa se mantuvo en su rostro durante otro kilómetro y medio, hasta que se detuvo en su garaje. Cogió las dos maletas después de entregarle las llaves para que abriera. No le pasó desapercibida la jugada doméstica.


      Cuando entraron, prestó atención a si había alguna firma de cambiaformas. Afortunadamente, no encontró nada. "Está bien."


      "Quiero hacer un barrido rápido del lugar de todos modos. No puedo ser demasiado cauteloso cuando se trata de ti".


      Aw. Era el mejor. Una vez que colocó las bolsas en el mostrador, ella le devolvió las llaves. Sam comprobó cada habitación, incluidas las de arriba.


      "¿Todo bien?", le preguntó cuando volvió a la cocina.


      "Sí, pero tener la confirmación de que Kapok está en la ciudad me tiene en vilo".


      Ella le rodeó la cintura con los brazos. "¿Podemos olvidarnos de él un rato y disfrutar?"


      Sam la miró y sonrió. "Me gustaría".


      Como si cocinaran juntos todas las noches, se quitaron los abrigos y vaciaron las bolsas de la compra. "Pondré el helado en el congelador", dijo él.


      Le pidió a Sam que pusiera el horno a 3500 y que buscara una olla grande para los fideos. Lexi le explicó cómo preparaba su madre la lasaña.


      "Tú mandas", dijo. "Mis habilidades culinarias no se extienden mucho más allá del desayuno,"


      "Lo dudo. Podrías hacer cualquier cosa que te propusieras".


      "Quédate aquí el tiempo suficiente y pondrás a prueba esa teoría".


      Ella estaba a punto de decir que quería, pero no era el momento adecuado para esa conversación. Una vez cocida la pasta, trabajaron juntos colocando los fideos en capas y untando los quesos y la salsa. Cuando el horno se precalentó, él colocó la comida dentro mientras ella leía las instrucciones para el pan de ajo.


      "Yo serviré el vino", dijo Sam.


      "Todo huele muy bien". Después de unos minutos, lo metió en el horno con la lasaña.


      "Tu vino". Sam le tendió un vaso.


      Lexi se apoyó en la encimera de la cocina y bebió un sorbo. El primer sorbo fue tan suave que gimió. "Diosa, necesitaba esto".


      Le pasó una mano por el brazo. "Has sido un soldado durante todo este lío, pero debería terminar pronto".


      Eso era lo que había dicho hacía unos días. "Llorar o huir no resolverá mis problemas. Sigo pensando que lo mejor es atraerlo, suponiendo que tengamos refuerzos listos para derribarlo".


      "Como dije antes, si tuviéramos una tonelada de miembros trabajando para McKinnon y Asociados, podría estar de acuerdo, pero podrían pasar días antes de que Justin haga su movimiento".


      "Lo sé, pero es frustrante".


      Le quitó la bebida de los dedos y dejó los dos vasos sobre la encimera. Tirando de ella contra su pecho, se derritió contra él. "Creí que habías dicho que no querías hablar de Justin", dijo.


      "Yo no. Sigue apareciendo en los momentos equivocados".


      Sam sonrió. "Entonces supongo que tendré que mantenerte ocupado".


      "¿Ah, sí?" A ella le gustaría.


      Le dio un golpecito en la nariz. "Después de comer. ¿De qué deberíamos hablar?"


      "Si Justin está fuera de los límites, ¿qué tal si me cuentas sobre tu tiempo en el ejército?"


      Sus ojos se oscurecieron, casi como si bajara una persiana, y toda su postura se puso rígida.


      Nota para mí mismo: No preguntes por su tiempo en el servicio.


      Sam obligó a su cuerpo a relajarse y la miró con una suave sonrisa. "¿Qué tal si me cuentas más cosas sobre ti?".


      "Lo sabes todo sobre mí".


      "No, no lo sé. ¿Cómo eras de niño: súper popular, deportista, empollón o qué?".


      Lexi terminó su copa de vino y Sam le sirvió otra. "Supongo que fui un poco de todo. Cuando jugaba con mis amigas, siempre me ofrecía voluntaria para ser profesora. A Lynn le gustaba jugar a la loquera y Lisa era la deportista. Tenía una pequeña pizarra y les pedía que me hicieran problemas de matemáticas, sencillos, para que se sintieran exitosas".


      "Qué bonito. Tú naciste maestro y yo nací protector".


      Es curioso cómo ha funcionado. Buscó qué más podría interesarle a Sam. "Toqué el piano desde tercero hasta sexto hasta que mi profesor se puso enfermo. De todos modos, no tenía facilidad para ello".


      "Piano", ¿eh? Mamá me hizo tocar la guitarra. Yo también lo hacía fatal".


      Le sorprendió lo mucho que tenían en común. "¿Qué lengua extranjera estudiaste en la escuela?"


      "Alemán. ¿Y tú?"


      "Francés".


      Sam sonrió. "Esta es la gran pregunta... ¿Qué tipo de películas te gustan?" El temporizador del horno zumbó. "Espera un momento. La comida está lista. Luego hablamos". Cogió la comida y la colocó sobre las dos agarraderas de la mesa.


      "Yo cortaré el pan". Trabajar codo con codo le recordaba a estar con su madre cuando hacían juntas galletas de chocolate y dulce de leche los fines de semana. De vez en cuando, su madre la dejaba ayudar con la comida principal, pero eso sólo ocurría cuando Lexi cumplía unos doce años.


      "Estás sonriendo", dijo.


      Puso el pan demasiado caliente en un plato. "Sólo pensaba en mi madre y en lo mucho que le gustaba cocinar".


      "Tienes suerte. Mi madre no era muy doméstica. Papá en realidad era mejor en la preparación de comidas".


      "¿Los echas de menos?" Al parecer, llevaban cerca de dos años viviendo en Florida.


      "Creo que los echaba más de menos cuando vivía con ellos. De niño, quería que mis padres fueran a mis partidos de fútbol y béisbol. Lo hicieron hasta que entré en el instituto, pero luego dejaron de hacerlo cuando decidieron dedicarse a enseñar a otros."


      El dolor en su voz le dolió. "Tú y Teagan parecíais haber salido bien".


      "Supongo que sí. Me enseñó a apreciar a la familia, aunque estoy seguro de que Teagan pensaba que tenía una forma curiosa de demostrarlo, ya que estuve en el extranjero gran parte del tiempo".


      "Ya estás aquí". Ronan siempre acusaba a Lexi de ver el lado bueno de las cosas.


      "Cierto. Volviendo a la pregunta que hice", dijo Sam. "¿Qué tipo de películas te gustan?"


      Se rió entre dientes. "¿Sinceramente? Me gustan las animadas en 3D y cualquier cosa de Disney o Pixar".


      "¡Yo también!"


      Lo más probable es que lo dijera por decir, pero ella lo apreciaba. Saber pequeñas cosas sobre él le hacía más humano y menos parecido a ese perfecto espécimen de hombre.


      Ambos se zambulleron en sus platos. Lexi gimió ante la divina combinación de sabores. "Creo que es la mejor lasaña que he hecho nunca".


      "Es fantástico. Debería volverme italiano para tener una excusa para comer esto todas las noches".


      Sam era muy fácil de complacer. Su conversación giró en torno a los hombres con los que Sam trabajaba y cómo habían conocido a sus parejas. Ella había oído algunas de las historias de las mujeres, pero era interesante escuchar el punto de vista masculino.


      "Me parece que muchos de tus amigos varones se negaban incluso a tener pareja", dijo.


      "Eso es seguro. Kalan era el peor. Como Beta del Clan, no podía creer que le hubieran emparejado con Elana, una humana. Resulta que fue lo mejor que le ha pasado. Parece que Elana realmente lo centra".


      "¿Cómo lleva lo de tener un hijo y ser detective?" Si Sam y ella acababan juntos, tenía curiosidad por saber cómo afectaría el trabajo de él a sus vidas. En este momento, él nunca estaba en casa ya que la estaba protegiendo.


      "Es difícil, pero se están dando cuenta".


      "Cuando fui a la fiesta de bienvenida, sólo dos de las mujeres no estaban apareadas".


      Levantó las cejas. "¿Missy y quién más?"


      "Blair, la hermana de Jackson."


      "Ah, sí, me había olvidado de ella. Se mudó a la ciudad hace poco. Ella y Ainsley, la compañera de Jackson, fueron compañeras de piso durante años".


      Una pieza más del rompecabezas encajaba en su sitio. "Me impresionaron todas las mujeres. Parecían centradas y muy competentes".


      "Lo son". Cogió un trozo de pan de ajo y se lo metió en la boca. Una vez que tragó, se inclinó hacia atrás. "No he comido así en mucho tiempo."


      "Es bueno, ¿verdad?"


      "Totalmente. ¿Has terminado?", preguntó, señalando su plato.


      "Sí."


      Sam tragó saliva. "Yo también".


      Lexi apartó la silla y juntas colocaron los restos de comida en la nevera y los platos en el fregadero. Estaba a punto de enjuagarlos y meterlos en el lavavajillas cuando Sam le tocó el brazo.


      "Déjalos. No puedo esperar más". Una chispa azul brilló en su brazo.


      "¿Esperar más para qué? ¿Para ver una película?" Estaba segura de que no se refería a eso, pero necesitaba oírle decir que la deseaba tanto como ella a él.


      Los ojos de Sam brillaron. "Por esto".


      Se inclinó hacia ella y la besó, actuando como si necesitara el contacto antes de poder volver a respirar. La presión contra su pecho hizo aullar a su loba interior. Con la espalda apoyada en la encimera, lo rodeó con los brazos y lo acercó aún más. Sus lenguas se enredaron y la combinación de salsa roja, vino y ajo hizo que la lujuria y el deseo la inundaran de necesidad.


      Sam se echó hacia atrás. "No sabes lo difícil que ha sido alejarme de ti en el trabajo".


      ¿En serio? Ella era el hombre lobo. Tenía que luchar contra su molesto animal interior las veinticuatro horas del día, aunque era posible que su lado wendaya se sumara a su necesidad. Eso tenía sentido si Sam también sufría. La gran pregunta era si él sabía que estaban destinados a ser compañeros.


      La respuesta no importaba en ese momento. Lo que importaba era follárselo duro y rápido para satisfacer, aunque fuera temporalmente, sus intensos impulsos. Lexi deslizó las manos por debajo de la camisa y se la levantó por encima de la cabeza con un movimiento rápido. Después de dejar caer la camisa al suelo, le lamió el pezón, que alcanzó su punto máximo al instante.


      "Oye, nada de eso. Ese es mi trabajo."


      Sonrió. "¿En serio? Te reto a que lamas tu propio pezón".


      "Eres graciosa, descarada". Antes de que ella pudiera alcanzar el botón de sus vaqueros, él le levantó la camisa por encima de la cabeza y sus ojos se abrieron de par en par. Un resplandor azul le rodeó de repente. ¿"Rojo"? Sabes cómo atormentar a un tío, ¿verdad?".


      "No sabía que haríamos esto cuando me vestí esta mañana".


      "Supongo que tengo suerte".


      "Lo eres".


      Finalmente hizo contacto con sus pantalones y consiguió desabrocharlos y bajar la cremallera, pero no pudo quitárselos porque las manos de Sam estaban en medio, intentando quitarse los pantalones al mismo tiempo. Al final, se reían demasiado como para ser eficaces. Finalmente se rindió y se movió a un terreno más alto.


      Cuando le bajó los tirantes del sujetador por los hombros, su tacto casi la abrasó y su lobo gruñó. Lamiéndose los labios, su libido se disparó.


      Llévatelo ahora, suplicó su lobo.


      Renunciando a quitarse los pesados vaqueros, metió la mano en los calzoncillos y le agarró la polla caliente. Bombeó una vez con el puño y le encantó el sonido de su gruñido.


      Con los ojos de Sam cerrados, sus auras brillaban en azul. Era casi como si la diosa de arriba estuviera añadiendo líquido encendedor a su fuego.


      "Bésame otra vez", le exigió mientras lo soltaba.


      Sam lo hizo, y su urgencia la excitó. Desabrochó el cierre delantero y frotó con los pulgares sus pezones distendidos. No pudiendo aguantar mucho más, se quitó los zapatos de una patada y terminó de desabrocharse la cintura de los vaqueros antes de bajárselos.


      Sam dio un paso atrás. "Déjame ayudarte".


      Cuando se puso de rodillas, su animal se desbocó. Se le afilaron las uñas y le picó el cuero cabelludo, precursor de la excitación. De un tirón, le quitó los pantalones y las bragas. Estaba tan jodidamente preparada para él que su excitación perfumaba el aire. "Por favor", suplicó.


      "Shh. Déjame disfrutar de este momento."


      No tenía ni idea de lo que era tener a una compañera tan cerca y, sin embargo, no poder satisfacer sus necesidades inmediatas. Lexi aspiró y dejó que su almizclado aroma se filtrara en lo más profundo de su ser, arremolinándose en torno a su cuerpo hasta que su ser quedó impreso en su alma para siempre.


      El primer golpe de lengua la hizo jadear, y el segundo la hizo agarrarle del pelo y tirar con fuerza. Cuando sus huesos empezaron a crujir, tuvo que cerrar los ojos y volver a controlar su cuerpo.


      Le metió dos dedos mientras le daba golpecitos con la lengua. Doblar ligeramente las rodillas para cambiar el ángulo no hizo sino aumentar las gloriosas sensaciones que la recorrían. Fue cuando presionó el punto más sensible que su liberación llegó con fuerza y rapidez.


      Su respiración se entrecortaba mientras intentaba recuperar el control. "¡Ahora, Sam! Por favor.


      Sam se levantó y, sin decir palabra, se deshizo del resto de su ropa. "Ven aquí."


      La agarró con fuerza y la levantó hasta que sus nalgas tocaron la encimera. Por instinto, ella le rodeó con los brazos y las piernas.


      Sin dejar de mirarla a la cara, la hizo girar hasta que quedó de espaldas a la puerta de la despensa. "Espero que estés lista".


      "Adelante, soldado".
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      Lexi estaba en el cielo ahora mismo estando en brazos de Sam. Con la espalda apoyada en la puerta de la despensa y las manos agarradas a sus hombros, bajó la cabeza. El primer tirón en su pezón la hizo girar. Arqueando la espalda para facilitarle el acceso, Sam cambió al otro lado y retorció la punta con los dientes, provocando oleadas de placer. Deseosa de más, movió las caderas, disfrutando de la presión de su polla. Pero no era suficiente. Lexi, que necesitaba un poco de control, apoyó las plantas de los pies en los muslos de él y se elevó lo suficiente para alcanzar su polla.


      "Lexi, ten cuidado."


      Tendría cuidado. La pondría en un lugar cálido. Apuntando, colocó la punta de su polla en su entrada. Levantando la cabeza, Sam la acercó y ella se deslizó sobre él. Saltaron chispas. Su pulso se aceleró y su lobo saltó de alegría. Incluso antes de levantarse, gimió mientras pasaba la lengua por sus afilados dientes.


      "No cambies, Lexi. Todavía no".


      Sus ojos debían de ser de color ámbar puro o, de lo contrario, él podía oír cómo se transformaba su cuerpo. "Estoy trabajando duro para no hacerlo, pero se siente tan jodidamente bien."


      Sam pegó sus labios a los de ella mientras la penetraba, llevándola más alto con cada golpe. No importaba que acabara de alcanzar el clímax. Eso sólo le había demostrado lo mucho que lo necesitaba.


      Después de que él la penetrara de nuevo, ella se levantó y luego se dejó caer, mientras devoraba su beso. Fue él quien rompió el contacto y llevó su boca al cuello. Sus labios succionaron la sensible piel de la clavícula antes de mover la boca hacia arriba, donde mordisqueó la concha de su oreja. Cada lametón y cada roce la encendían aún más. No pudo contenerse más hasta que él la golpeó con las caderas, penetrándola más profundamente que nunca. Su clímax llegó en fuertes oleadas, transportándola a un lugar de amor y libertad, un lugar del que nunca quiso salir.


      Sam la sujetó con fuerza y su grito la devolvió al presente mientras su esperma caliente fluía dentro de ella. Cuando el flujo cesó, bajó la cabeza hacia el hombro de Sam y esperó a recuperar el aliento. Lexi no se dio cuenta de que habían cambiado de posición hasta que su trasero chocó contra la fría encimera de la cocina. Sacó un paño limpio del cajón, lo mojó y los limpió a los dos.


      Finalmente, fue capaz de asimilar el increíble sexo. Incluso su lobo estaba totalmente satisfecho. "Ese fue un gran postre", dijo.


      Sonrió. "En efecto, pero todavía quiero mi tarta de manzana."
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        * * *

      


      Sam y Lexi apoyaron los pies en la mesita disfrutando del postre. "Tengo que admitir que el helado de vainilla añade una nueva dimensión a la tarta".


      "Creía que siempre lo comías así", dijo Lexi.


      "No, pero cuando lo mencionaste, te seguí la corriente".


      "Me alegro de haber podido ampliar tus horizontes".


      Ella había ampliado sus horizontes de muchas más maneras que ofreciéndole una forma diferente de comer tarta. Cogió el mando de la televisión. "¿Qué quieres ver en la televisión?"


      "¿Pasaremos la noche aquí?"


      "Podríamos, supongo. Pensé que cuanto más tiempo estemos aquí, más normal te parecerá la vida".


      Ella sonrió. "Te lo agradezco, pero Justin sigue ahí fuera. Mi vida no puede ser realmente normal hasta que lo atrapen".


      "Ven aquí". Dejó el mando y la abrazó. "No nos va a pasar nada ni a ti ni a mí".


      "Justin y sus hombres son hombres lobo. Podrían hacerte pedazos en un minuto".


      Le acarició la cara. "Puedo implantar pensamientos en sus cabezas que les digan que no soy Sam Pompley, o que no hay nadie delante de ellos. Diablos, incluso puedo leerles un poco la mente". Le contó lo que había pasado cuando Anna Fairchild había ayudado a encontrar algo que los Changelings querían. Cuando vinieron a llevárselo, les convenció de que el sardónice no estaba allí.


      "Eso es asombroso. Vale, ¿en qué estoy pensando ahora?", preguntó con total sinceridad.


      Quizá había llegado el momento de decirle la verdad. Lexi era una mujer maravillosa, valiente y dura, pero tierna al mismo tiempo. "Hmm. Estás pensando en mi enorme polla y en cómo te gustaría hacer el amor conmigo otra vez".


      Se echó a reír. "Eso no es justo. Creo que estoy obsesionada con tu cuerpo. Nunca tengo suficiente".


      Él sonrió, en parte porque eso podría significar que ella también se dio cuenta de que eran compañeros. "Con toda seriedad, hay algunas personas que simplemente no puedo leer."


      Su cara perdió algo de color. "¿Qué pasa si no puedes leer la mente de Justin?"


      Exhaló un suspiro. "No será ningún problema. Mi abuelo me explicó cuándo podía y cuándo no podía meterme en la cabeza de alguien. Aunque no lo dijo explícitamente, dudo que pueda meter pensamientos en la mente de dioses o diosas".


      Se rió. "Puedo asegurarte que no soy uno de ellos, así que no hay problema".


      "Me lo imaginaba. Naliana, la diosa que frecuenta Silver Lake en luna blanca, tiene un marido inmortal. Aunque nunca he intentado meter pensamientos en su cabeza -porque nunca lo he conocido-, dudo que sea susceptible a mis habilidades de doblez mental tampoco".


      "Pero puedes leer a todos los demás, ¿verdad?". Terminó el último trozo de su postre y colocó su plato junto al de él.


      "No del todo. Hay otra persona a la que no puedo afectar". Aquí va. "Es mi compañero."


      Lexi se quedó quieta. Él juró que había dejado de respirar hasta que una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. "¿Estás diciendo que no puedes poner pensamientos en mi cabeza porque soy tu compañera?".


      Sam le devolvió la sonrisa. "Eso parece".


      Sus hombros se hundieron. "¿Esa es la única manera que usted puede decir?"


      "Relájate". Le acarició el brazo. "Si te estás preguntando si soy como un metamorfo que se obsesiona -según tus palabras- con encontrar y luego estar con su pareja, entonces sí". Levantó la mano. "Sin embargo, hay diferencias entre los de mi especie y los metamorfos. Aunque me encanta cómo sabe y huele tu piel, no me di cuenta de que eras mi pareja cuando te conocí por tu olor, como hacen la mayoría de los metamorfos".


      Ella soltó una carcajada. "Espero que no. Estaba cubierto de basura".


      "Quise decir después de eso, tonto. En resumen, sé que eres mi pareja por más de un factor. No es sólo porque no puedo deformar tu mente".


      "¿Por qué no me lo dijiste antes? Me habría ahorrado muchas preguntas".


      Ahora le tocaba a él dejar de respirar. "¿Estás diciendo que sabes que soy tu pareja?"


      "Sí. Si no, nunca habría confiado en ti como lo hago. En cuanto nos conocimos, supe que había algo diferente en ti. Eso sí, estaba un poco preocupado después de arrastrarme fuera del cubo de basura".


      Lexi era otra cosa. "Sólo puedo imaginarlo. Que te vendan y luego te roben te da todo el derecho a estar preocupada".


      "¿Por qué has esperado tanto para decírmelo?". Se sentó a horcajadas sobre él y su cuerpo volvió a cobrar vida.


      Le agarró la cintura porque era el lugar más seguro para sus manos. "¿Olvidaste que tenías otras cosas de qué preocuparte? ¿Como un loco que quería secuestrarte y llevarte de vuelta a Vermont?"


      "Difícilmente, pero si me lo hubieras dicho, habría sido una cosa menos de la que preocuparme".


      "Lo siento. En aquel momento, pensé que lo último que necesitábamos cualquiera de los dos era cegarnos tanto por la lujuria que nos distrajéramos". Acarició su cara. "Cuando acabe este lío con Justin Kapok, podremos hablar del apareamiento y de lo que queremos hacer con el resto de nuestras vidas". Sam observó a Lexi mientras se daba la vuelta y miraba hacia otro lado. "¿Qué? ¿No quieres aparearte conmigo?".


      Quizá por eso no lo había hecho.


      "¡No! Por supuesto, quiero aparearme contigo. Aunque estoy de acuerdo en que deberíamos esperar hasta que todo este asunto de Justin esté resuelto. Además, cuando me fui de casa, me dirigía a Florida. Desde que era pequeña, siempre he querido vivir allí. Aún me gustaría visitarte, ya que haré una vida aquí contigo".


      Si tan convencida estaba de ello, quizá fuera un buen momento para volar allí unos días. Pasarían unas vacaciones divertidas y visitarían a sus padres. Desde que regresó de la guerra, tampoco había tenido mucho tiempo para divertirse. "¿Qué te parecería si nos tomáramos tres o cuatro días de vacaciones en Florida?".


      Le brillaban los ojos. "¿De verdad?", preguntó.


      "Sí. Me plantearía mudarme allí definitivamente si consiguiera trabajo allí, pero admito que me encanta Silver Lake. Tengo el mejor trabajo del mundo. No sólo Teagan está aquí, este es mi hogar".


      Lexi le abrazó. "Eres increíble. Estoy deseando irme. ¿Cuándo podemos irnos?"


      "Comprobaré los vuelos mañana".


      Ella le pasó una mano por el pecho. "Cuando volvamos, ¿me enseñarás a disparar?"


      "¿Qué? ¿De dónde ha salido eso?"


      Levantó un hombro. "Sabes que quiero hacerlo. Con tanto peligro rondando, pensé que debía saber cómo protegerme".


      "Lo pensaré". No estaba seguro de que fuera una buena idea, aunque no sabía por qué. "Tendrás que obtener tu permiso de armas ocultas si esperas llevarlas."


      "Hmm. ¿Me ayudarás?"


      Sonrió. "Por supuesto que lo haré".


      Ella le besó. "Entonces quiero hacerlo".


      "De acuerdo entonces. Silver Lake tiene un campo de tiro interior y otro exterior".


      "Perfecto. No te enfadarás si al final tengo mejor puntería que tú, ¿verdad?".


      Sam se rió. Amaba a su mujer. "Eso nunca sucederá".


      Le dio un golpecito en el pecho. "No estés tan seguro, Sam Pompley."
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        * * *

      


      Por muy disgustada que estuviera Vinea por las acciones de aquellos dos amantes, no podía evitar escuchar su conversación a través del aparato que Devon le había proporcionado. Si alguna vez se enteraba de que el equipo había sido para Sam en lugar de para Justin, Devon iría a por ella. Diablos, probablemente intentaría matarla. El pobre se sentiría tan decepcionado cuando fracasara.


      Por fin cesaron los sonidos del sexo y Vinea dejó escapar un suspiro.


      Ahora podía oír a su hermana. "Estás celosa porque ellos están disfrutando y tú siempre estarás sola".


      Eso era una mierda. A Vinea no le servían los hombres. Los celos de su hermana existían porque Vinea era ambiciosa. No había nada malo en tener ese rasgo. En su opinión, querer algo y no trabajar por ello merecía ser llamado celos. Ese no era el problema de Vinea. Se había dejado la piel para que el premio fuera a parar a manos de otra persona, su hermana pequeña. Vinea juró que sería la mejor. Lástima que Naliana y ella tuvieran diferentes definiciones de lo que eso significaba.


      Lexi chilló por algo que dijo Sam y Vinea volvió a centrarse en ellos. No sólo había colocado los dispositivos en cada una de las ventanas de la casa de Sam, sino que había puesto micrófonos en su camión cuando estaba aparcado delante de la oficina. La conversación que él y Lexi habían tenido de camino a su casa no había sido en absoluto interesante. A ella le importaba un carajo lo que les gustaba comer o el tipo de películas que disfrutaban.


      Lo que sí le interesó fue lo que acababan de decir: que planeaban ausentarse unos días. Eso les daría tiempo a ella y a Justin para crear un plan infalible. Su mente había dado vueltas en cuanto Sam mencionó que llevaría a Lexi a cazar. Vinea preguntaría a algunos lugareños cuál era el mejor lugar para disparar. Viendo lo mucho que le gustaba cazar a la gente de por aquí, probablemente el pueblo tenía una zona designada donde se podía practicar. Suponiendo que la llevara al aire libre, lejos de todo el mundo, Vinea atacaría.


      Su corazón bombeó con fuerza ante su casi victoria. ¡Sí! Era hora de asegurarse de que Justin y sus hombres estuvieran listos. Vinea no quería quedarse atrapada en este infierno más tiempo del necesario. Tenía otro trabajo importante que hacer.


      Vinea sonrió. Cuando Naliana supiera lo que había hecho, el castigo de Vinea sería completo. No podía esperar.
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      Lexi estaba muy emocionada. No sólo Justin se volvería loco tratando de averiguar dónde había desaparecido, ella y Sam tendrían las vacaciones más románticas y maravillosas en la soleada Florida sin preocupaciones, un montón de románticos paseos por la playa, y toneladas de sexo caliente.


      Sam incluso prometió que irían a comprar un bañador y algo de ropa de verano en cuanto llegaran. Según el parte meteorológico, las temperaturas en Daytona Beach serían de unos setenta grados. Para ella era perfecto. Aunque se sintió un poco mal dejando a Connor, Kip y Devon para atender el teléfono, Connor le aseguró que los tres podrían manejarlo. Después de todo, ya lo habían hecho antes de que ella aceptara el trabajo.


      Tras una escala en Atlanta, el avión aterrizó sin contratiempos en Daytona Beach. En cuanto salieron del aeropuerto, el aire cálido y húmedo la hizo estremecerse de placer. "Es maravilloso".


      "Lo admito, un cambio de treinta grados de temperatura es agradable, pero no te acostumbres demasiado". Le guiñó un ojo.


      Aunque aprovecharía el calor y absorbería todo lo que una ciudad costera de Florida tenía que ofrecer, lo mejor era que Sam y ella estaban aquí juntos. Lexi tenía que admitir que Silver Lake le había gustado, aunque si pudiera moverse libremente, podría disfrutar más de lo que la ciudad tenía que ofrecer.


      Sam había alquilado un coche aunque sus padres dijeron que podían recogerlos. "¿Cuándo viste a tus padres por última vez?", preguntó.


      "Hace unos meses. Tuvieron un descanso en su agenda y vinieron a vernos a Teagan y a mí".


      "¿Cómo ha ido?"


      Sam sonrió. "La verdad es que fue genial. Parecían realmente centrados en cuáles eran mis planes y no en intentar convencerme de que necesitaba hacer una regresión a vidas pasadas para ver de dónde venía todo mi estrés."


      Por mucho que Lexi intentara aceptar lo que hacían todas las brujas, no entendía muchas cosas. "He hecho una regresión a vidas pasadas, y tengo que admitir que fue bastante esclarecedor".


      "Me alegro".


      Sam entró en el aparcamiento del centro comercial. Lexi sólo había llenado la mitad de su maleta sabiendo que necesitaría comprar algo de ropa de verano. Aunque no tenía mucho dinero, era suficiente para unos pantalones cortos, un bañador y algunas camisetas ligeras.


      Apagó el motor. "¿Listo?"


      "Sí, pero no te preocupes por tener que esperar mientras me pruebo todo. Soy una compradora rápida". Se rió entre dientes. "No me gusta ir de compras".


      "Pues yo sí".


      Ambos rieron. Estos cuatro días los recordaría durante mucho tiempo.
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        * * *

      


      "Bueno, Lexi, cuéntame cómo conociste a mi hijo", preguntó la señora Pompley.


      Sam exhaló un suspiro. Cuando había llamado a sus padres para avisarles de que Lexi y él irían de visita, les había dicho que ella tenía un acosador y que querían pasar desapercibidos unos días. No se suponía que fuera el momento de conocer a mi pareja. Diablos, ni siquiera mencionó la palabra compañero a su madre. Mejor que no lo avergonzara preguntándole qué intenciones tenía con Lexi.


      Lexi lo miró y él asintió. Sus padres eran buenos guardando secretos.


      "Estaba buceando en un contenedor y Sam vino a rescatarme". Levantó una mano. "En mi defensa, estaba en mi forma de lobo."


      Las caras de sus padres no tenían precio y tuvo que explicárselo. "Lo que quería decir era que su coche se había averiado en el callejón de detrás del McKinnon's Pub and Pool, y que estaba intentando encontrar algo de comer. Cuando me enteré de por qué estaba huyendo, le ofrecí quedarse en el piso franco de McKinnon y Asociados".


      Su madre le tendió la mano. "Eres un buen hombre, hijo."


      "Gracias.


      Su madre se encaró con Lexi. "¿Te has puesto en contacto con tu madre para conocer a tu pareja?"


      Sam casi escupe su bebida. "Mamá. ¿Cómo...?"


      Ella sonrió y luego miró a su padre. "Por qué está tan claro como la nariz de tu cara".


      Fuera cierto o no, ahora no era el momento de hablar de ello, ni nunca. Hablar de su lujuria y necesidad no era un tema con el que se sintiera cómodo. "Bien, somos compañeros, pero no nos hemos apareado. Lexi está tratando de lidiar con este hombre que la quiere para sí, pero no te preocupes. No dejaré que eso ocurra".


      "Me alegro. Así que Lexi, si quieres hablar con tu madre sobre..."


      Lexi negó con la cabeza. "Mi madre falleció hace unos años".


      "Lo sé. Pero puedo sentir que su espíritu te rodea. Que no puedas coger el teléfono y llamarla no significa que no puedas hablar con ella".


      Sam estaba acostumbrado a que sus padres estuvieran por ahí, pero no quería asustar a Lexi. Aunque era bruja, sus talentos se extendían a lo físico y no a lo metafísico.


      Lexi apretó su vaso con ambas manos. "¿Qué quieres decir con que puedo contactar con ella?"


      "Una vez que tengamos el postre, te lo explicaré. Podemos intentar contactar con ella entonces".


      Sonrió. "Me gustaría mucho. Gracias".


      "Evan, ¿por qué no traes el postre y yo recojo la mesa?", le preguntó su madre.


      Sam se levantó de un salto. "Voy a ayudar."


      Lexi se levantó. "Yo también".


      Cuando su madre sonrió, desaparecieron todas las dudas sobre llevar a Lexi a conocer a sus padres. Juntos recogieron la mesa y metieron los platos en el lavavajillas mientras su padre sacaba la tarta de la nevera.


      "Tu mamá hizo tu postre favorito", dijo su papá.


      "Eso sería tarta de manzana", añadió Lexi sonriendo.


      "Veo que conoces bien a Sam". Sus padres rieron juntos.


      Una vez que terminaron de recoger la cena y se comieron un postre fabuloso -aunque sin la cobertura de helado-, se dirigieron al salón. Su madre localizó una vela junto con un cristal en un cordel y les indicó que se sentaran frente a ella en el sofá.


      Tras encender la vela, su madre pronunció unas palabras de encantamiento y luego levantó el cristal. "Lexi, hazle a tu madre una pregunta que pueda responderse con un sí o un no. Si el cristal oscila hacia ti, representa un sí".


      Aunque Sam sabía que su madre podía llegar al mundo espiritual, nunca la había visto ponerse en contacto con nadie. Observó a Lexi, esperando que esta experiencia no fuera demasiado dolorosa para ella. Su madre debería haberle advertido que planeaba hacer esto.


      "¿Sientes algún dolor, mamá?" Lexi preguntó.


      Nunca le había preguntado cómo había muerto su madre, pero dada su corta edad, supuso que había sido un accidente o algo parecido al cáncer.


      El cristal se movió lentamente y el péndulo osciló hacia su madre.


      "Ella dice que no, aunque si está en un buen lugar, no sentiría ningún dolor".


      "Ojalá pudiera hacerle preguntas", dice Lexi. "Sí o no es tan limitante".


      Su madre se calló. "Ella está aquí."


      Lexi agarró la mano de Sam. "¿Qué quieres decir con que está aquí?"


      "Su esencia está en la habitación. Puedo sentirla. Me dice que le sorprende que no la aporrees con preguntas que tienen una respuesta de sí o no porque piensas con mucha lógica".


      "Estoy un poco abrumada", dijo Lexi, con la voz un poco temblorosa.


      "Lo entiendo", dijo su madre y luego miró hacia arriba. "Tu madre dice que siente lo de tu padre. No tenía ni idea de que volvería a sus viejos hábitos después de que ella muriera".


      El agarre de Lexi se tensó. "¿Así que Bill bebía y apostaba mucho antes de morir? Sabía que se tomaba un cóctel o dos cuando volvía a casa del trabajo, pero eso era todo". La madre de Sam asintió. "¿Crees que debería volver a casa y ayudarle?"


      Sam contuvo la respiración. La cara de Lexi palideció. No necesitaba pasar por esto después de todo lo que había pasado.


      "Dice que tienes que buscar tu propia felicidad", dijo su madre. Sus hombros se hundieron y su respiración se aceleró. Luego volvió a centrarse en Lexi. "Se ha ido.


      Lexi soltó su agarre. "Yo también la sentí. Gracias".


      Su madre apagó la vela. "Tu madre estaba muy serena, más que la mayoría. Dijo una última cosa, y fue que no perdieras el contacto con tu hermano".


      "No lo haré". Afortunadamente Lexi sonrió, aunque fue fugaz.


      Su madre era increíble, y tendría que darle las gracias por ayudar a Lexi a entrar en contacto.
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      A Lexi le encantaba Florida, pero se dio cuenta de dos cosas mientras ella y Sam caminaban de la mano por la orilla. Estar con alguien tan especial como Sam hacía que la experiencia fuera mucho más gratificante y romántica. En segundo lugar, su piel no estaba hecha para estar tantas horas al sol. Aunque no le importaba la humedad, su pelo la odiaba. Tendría que conformarse con visitar Florida durante el invierno y vivir en Tennessee el resto del año, suponiendo que atraparan a Justin.


      Sam tiró de su mano. "Las olas están subiendo. Vamos a entrar de nuevo".


      Aunque el agua no estaba tan caliente como ella esperaba, comparada con la helada costa de Vermont, estaba tibia. Juntos surcaron el agua, parando y girando a un lado cuando la ola crecía. Una vez pasadas las olas de medio metro, dobló las rodillas hasta que el agua le llegó al cuello.


      "Ven aquí, tú". Sam la agarró, la estrechó contra su pecho y la besó. Las gaviotas graznaban en lo alto y los niños chillaban a menos de seis metros.


      "Mmm", gimió ella. Ahora mismo, era como si el mundo hubiera dejado de existir excepto para ellos dos.


      Cuando las olas los separaron, sonrió. "¿Te lo estás pasando bien?"


      Ella se acercó más y luego lo rodeó con los brazos y las piernas, esperando que nadie se diera cuenta de lo que estaba pensando en ese momento. "Totalmente. Este viaje ha sido maravilloso en todos los sentidos. No sólo tus padres me han parecido encantadores, esta playa es espectacular y la compañía es increíble".


      Sonrió. "Fue bueno para los dos. No creo que esté listo para volver a Tennessee".


      Arrugó las cejas. "¿Qué estás diciendo? ¿Quieres mudarte aquí?"


      "Me encantaría, pero no puedo. Si viviera aquí, me temo que no podría concentrarme en mi trabajo. Querría disfrutar de la playa todos los días".


      "Yo siento lo mismo. Si tuviera un trabajo de profesor, soñaría con pasear por la arena caliente y jugar en el agua."


      Sus manos bajaron hasta su cintura, y cuando le acarició las nalgas y la acercó, su evidente erección hizo que su lobo se volviera loco. "¿Sabes lo que me gustaría hacer ahora?", le preguntó.


      La felicidad la invadió. "¿Puedo adivinar tres veces?"


      Sam los acompañó hacia la orilla. "No creo que necesites tantos".


      La soltaron cuando se levantó una ola y remontaron el oleaje hasta la orilla. Cuando llegaron a sus toallas, se secaron y se dirigieron a su hotel, situado a pocos pasos de la playa.


      Aunque la habitación había sido cara, Sam dijo que podría pasar mucho tiempo antes de que volvieran. Ella estaba de acuerdo, ya que su nuevo mantra consistía en aprovechar el momento.


      Lexi habría sugerido que se ducharan primero, pero se moría de ganas de hacer el amor con Sam. Era demasiado tentador, seductor y jodidamente sexy que si no lo tuviera ahora mismo, se pondría en su forma de lobo en un santiamén. Qué consecuencias tendría eso, no lo sabía, pero no quería averiguarlo.


      "Tu bañador sigue mojado", anunció un segundo antes de bajárselo de un tirón. Su polla estaba atenta y saltaban chispas por todas partes.


      Se echó a reír. "Tenemos que ducharnos primero. Creo que tengo arena en cada grieta y hendidura de mi cuerpo".


      Ella también lo hizo. Lexi pegó su pecho al de él y le rodeó el cuello con los brazos. "No quiero estar lejos de ti tanto tiempo".


      Le desató las correas del cuello y se las bajó. Sin desabrochar el cierre de atrás, se apartó de ella y luego se inclinó y lamió un pezón frío. "Mmm, salado".


      Su ceño ligeramente fruncido daba a entender que no estaba ni cerca de ser agradable. Ella se rió. "Bien, nos ducharemos".


      "Quiero hacerte el amor en este instante, pero créeme, no serás feliz si no me limpio primero".


      Le encantaba cómo quería echarse la culpa a sí mismo. De la mano, la llevó a la bañera donde abrió el grifo. Mientras se calentaba, terminó de desnudarla de forma lenta y sensual. "Buena elección la del bañador. Luce tu cuerpo perfecto", dijo mientras la recorría con la mirada de pies a cabeza.


      Ella era cualquier cosa menos perfecta, pero si a Sam le gustaba su forma, eso era todo lo que importaba. "Me alegro de que te guste."


      Una vez que Sam se bajó las bragas, se las quitó. Luego corrió la cortina de la ducha y le indicó que entrara primero.


      Una vez bajo el cálido chorro, los músculos de Lexi se relajaron. Hasta ahora, no se había dado cuenta de que tenía tanto frío. Gimió y se pasó las manos por el cuerpo para quitarse la arena. Lexi podría quedarse allí horas, pero no quería tardar demasiado. Sam estaba esperando.


      La miraba con pura lujuria en los ojos. "¿Te sientes bien?", le preguntó mientras cambiaba de sitio con ella y se lavaba.


      "Sí, pero se me ocurre un sitio mejor para poner las manos". Le agarró la polla y se arrodilló. "Creo que te faltó un lugar".


      Antes de que pudiera detenerla, le pasó la lengua desde los huevos hasta la punta. El gemido de él fue su recompensa.


      Sam la agarró del pelo y tiró de él. Le pasó la lengua por la polla mientras subía y bajaba el puño.


      "No voy a durar", gimió. Un segundo después, su polla estalló, escupiendo su semilla caliente sobre la mano de ella.


      Lexi sonrió. "Supongo que no bromeabas".


      La puso de pie. "Date prisa y termina de lavarte mujer, que te espera un amor duro". Él sonrió, vertió una palma llena de jabón líquido, y limpió su polla.


      Después de meterse en el agua, se enjabonó el pelo mientras Sam terminaba de lavárselo. Luego cambiaron de sitio para que ella pudiera aclararse el pelo. Mientras ella estaba bajo el agua, él le pasó las manos enjabonadas por la espalda, despertando a su animal contento.


      "Alguien está excitado", dijo Sam.


      Sólo entonces se dio cuenta Lexi de todas las chispas que salían de ella. Sus uñas y dientes también se estaban transformando. "Lo estoy haciendo".


      Mientras ella se fregaba la cara y la parte delantera, Sam se lavaba lo que tenía delante. El problema llegó cuando arrastró el jabón entre sus piernas, y su loba aulló interiormente.


      Se colocó detrás de él y se puso a trabajar en la espalda y las piernas. Entre los dos acabaron en menos de cinco minutos. Cuando él cerró el grifo, el cuerpo de ella vibraba y la necesidad que sentían el uno por el otro era casi insoportable. Mientras se secaban mutuamente, la electricidad sexual que chispeaba entre ellos latía en oleadas de color azul.


      Sam la cogió por los hombros, la apretó contra el tocador y, cuando la besó, a Lexi le dio un vuelco el corazón y el alma de alegría y júbilo. Necesitando más de él, recorrió con las manos los planos de su espalda encordada. Sam era todo lo que deseaba en un hombre y en una pareja, pero antes de aparearse con él, necesitaba oírle decir que la amaba.


      Metió la mano entre los dos y volvió a agarrar la polla de Sam.


      "Nada de eso. Esta vez, lo haremos a mi manera". Dio un paso atrás, y luego la levantó en sus brazos.


      Una vez que la colocó en la cama, la mirada lujuriosa de Sam recorrió su cuerpo una vez más. "Voy a hacer una comida de ti."


      Sus meras palabras la calentaron aún más. Lexi abrió las piernas en señal de invitación y le dedicó una sonrisa descarada. "Bienvenida a tu propio buffet; sírvete tú misma".


      "Oh, nena, eso es música para mis oídos". Sam se abalanzó y abrió más las piernas.


      La expectación se disparó y el primer golpe no decepcionó. Lexi levantó las caderas y hundió los dedos en su piel. Le picaba el cuero cabelludo. En los siguientes lametones, su brillo siguió aumentando. Como no quería hacerle daño con sus uñas recién afiladas, volvió a aferrarse a la extensión. Casi no era justo que Sam ya tuviera una liberación. Significaba que podría durar más.


      "Estoy lista", jadeó.


      Sam levantó la mano y le amasó el pecho derecho mientras continuaba el sensual asalto a su clítoris. Olas de lujuria la inundaron y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no correrse. No tienes que contenerte, le dijo su lobo.


      Con la mano libre, Sam deslizó un dedo dentro de ella, y su orgasmo se desató de inmediato. Lexi abrió la boca para tomar más aire mientras arqueaba la espalda, presionando con fuerza contra la boca y el dedo de él.


      De algún modo, Sam sabía cuándo detenerse para evitar que su lobo se saliera con la suya. Con la mirada clavada en ella, Sam se arrastró encima, y su grueso eje se deslizó justo en su humedad. Santo cielo. "Eso se siente tan bien", susurró.


      Los labios de Sam se encontraron con los suyos y juntos emprendieron un viaje erótico, besándose y empujándose. Con cada embestida, ella se elevaba más y más. El brillo de él crecía también hasta que sus orbes se tocaron y luego se combinaron.


      Mate, mate, le instó su lobo. Muérdele.


      Todavía no, advirtió.


      Sam levantó la cabeza y gimió. Cuando cerró los párpados, las líneas alrededor de sus ojos desaparecieron. "Sí, nena. Eso es".


      Lexi apoyó los talones en el colchón y se levantó una vez más. Respondió a su embestida con una propia, haciéndolos explotar al mismo tiempo. Su semilla caliente corrió dentro de ella, y su orgasmo tomó el control y la hizo volar por los aires.


      Sujetándola con fuerza, Sam les dio la vuelta para que ella estuviera encima. "Te quiero, Lexi Laramie. Sé que puedes pensar que es demasiado pronto, que no existe el amor a primera vista, pero no puedo evitar sentirlo".


      Aunque se daba cuenta de que realmente le importaba, nunca esperó que le dijera que la amaba tan pronto. "Espero que cuando me viste por primera vez en ese basurero, no estuvieras enamorado".


      "Ocurrió después de que te ducharas". Sonrió.


      Se rió entre dientes. "Ya que nos estamos confesando, yo también te quiero".


      "¿De verdad?"


      No tenía que hacerse el sorprendido. "Sí. Pensé que te lo había demostrado de muchas maneras".


      Sam sonrió y la alegría se extendió por su rostro. "Lo has hecho, pero no quiero que lo digas sólo porque yo lo dije primero".


      Los hombres nunca se preocuparon por ese tipo de cosas. "Eso es una tontería."


      "Te mostraré tonto, pero primero necesito una toalla".


      Se apartó y corrió al baño. Una vez limpios, Sam se sentó en la cama frente a ella. "¿Tienes hambre?"


      "Ya deberías saber que siempre me apetece comer, sobre todo después de tener un sexo increíble".


      "Entonces vamos. Veremos qué restaurantes hay cerca".
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      El regreso a Silver Lake fue agridulce. Sam había disfrutado visitando a sus padres, que por primera vez parecían entusiasmados con la idea de volver a Tennessee cuando terminara su periodo de enseñanza. Dijeron que ver a Sam con Lexi les había hecho darse cuenta de que querían que su familia estuviera unida y que cuando llegaran sus nietos no querían perdérselos. Sam supuso que estaban pensando en Teagan y Kip, aunque si Lexi estuviera dispuesta, le encantaría tener unos soldaditos a los que entrenar.


      En cuanto el avión aterrizó en Knoxville, se le tensaron las arrugas de los ojos y la boca. Incluso mientras caminaban por la terminal, Lexi se mantuvo alerta, esperando que Justin apareciera en cualquier momento.


      Sam le rodeó los hombros con el brazo libre. "Dudo que Justin intente algo en este mar lleno de gente".


      "Probablemente no, pero sólo saber que hemos vuelto me tiene en vilo".


      Deseó poder dar media vuelta y volar de vuelta a Florida, pero no podían esconderse para siempre. Salieron del aeropuerto y él localizó rápidamente su camioneta aparcada. Después de pagar en el peaje, se dirigió a casa, asegurándose de mirar por el retrovisor si había alguien sospechoso.


      Gran parte de la última nevada se había derretido, pero las previsiones meteorológicas anunciaban otra tormenta para el fin de semana. A Lexi le fastidiaba tener que ir a la oficina, pero era inevitable. "Si el tiempo acompaña, ¿qué tal si mañana te enseño a disparar una pistola?".


      Su cara se iluminó al instante. "¿De verdad? Me encantaría".


      Cuando Silver Lake se hizo visible, todo parecía tranquilo. No había luna roja ni blanca en el cielo para que los Changelings o los locos anduvieran por ahí. "Creo que deberíamos pasar la noche en la habitación segura. ¿Te parece bien?" Dudaba que ella discutiera. Lexi comprendía los riesgos.


      "Estoy bien de cualquier manera. He probado la libertad y ha sido maravilloso, pero sé que Justin se morirá de ganas de probar algo. A menos que haya encontrado un grupo de gente a la que estafar su dinero, está perdiendo mucho estando en Silver Lake".


      "No nos hemos topado con ningún sindicato del juego, pero es posible que existan. Si está en un pueblo cercano, tiene más libertad para preguntar".


      Sam entró en el aparcamiento, pero esta vez decidió aparcar en el garaje.


      "¿Hay alguna razón por la que nos escondemos?", preguntó, con un tono nervioso en la voz.


      Extendió la mano y le frotó la pierna. "Sólo por precaución. Si mañana iban a estar a la intemperie, lo mejor sería que Justin no supiera que habían vuelto a la ciudad, suponiendo que estuviera al tanto de su paradero. Kapok era un jugador, no un investigador sofisticado, o eso creía él.
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        * * *

      


      Después de un sueño increíblemente profundo, Lexi se despertó un poco desorientada y sola. Con el corazón palpitante, se levantó de golpe. "¿Sam?"


      Hasta que no recibió respuesta no se dio cuenta de que estaba en el piso franco. Respiró hondo y miró el reloj de la mesilla. Eran poco más de las diez de la mañana. No le extrañó que el señor militar no estuviera todavía en la cama. Seguramente estaría arriba ocupándose de sus asuntos.


      Sintiéndose segura, Lexi se estiró, bostezó y se arrastró fuera de la cama. Cuando abrió la maleta, suspiró con sólo mirar los pantalones cortos y las camisetas de verano. En su futuro había más vacaciones en la playa, pero por ahora Silver Lake sería su hogar.


      Hoy, Sam le enseñaría a disparar al aire libre, lo que significaba que tenía que llevar su ropa más abrigada. Después de lavarse y vestirse, subió las escaleras con su abrigo. Sam estaba de pie delante de la máquina de café.


      Se dio la vuelta y sonrió. "Pensé que tendría que despertarte. ¿Dormiste bien?"


      "Demasiado bien. Debo haber estado más agotado de lo que pensaba".


      "No me sorprende. Viajar siempre es duro para el cuerpo. ¿Quieres una taza de café antes de salir?"


      "Sí, por favor."


      Le sirvió una taza. "¿Qué tal si comemos algo en la cafetería y luego vamos a tu clase de tiro?".


      "Suena perfecto. Confío en que tengas un arma para que la use".


      Trajo los dos cafés a la mesa. "Tengo varios para que elijas".


      Lexi se sentó frente a él y se maravilló de lo lejos que había llegado en tan poco tiempo. En el pasado, confiar en un hombre no estaba en su ADN, pero Sam le había enseñado a confiar en sus instintos. Tal vez era porque él era un Wendayan que ella creía que siempre estaría allí para ella. Una vez que el café se enfrió lo suficiente como para beberlo, se lo bebió de un trago, con un sabor diferente al habitual aquí. "Me gusta. ¿Qué es?"


      "Avellana. Kip lo trajo".


      "Bonito".


      "¿Listo?", preguntó después de enjuagar las tazas de ambos y ponerlas a secar sobre una toalla de papel.


      "Sí."


      Salieron por la parte trasera del edificio para llegar al garaje subterráneo. Su coche estaba en una plaza, el camión de Sam en otra, pero las dos últimas estaban vacías. Recordó vagamente que él había dicho que estaban reservadas para los padres de Connor y Jackson cuando estaban en la ciudad. Aparcar en un garaje era mucho mejor que tener que buscar en el aparcamiento de enfrente cada vez que salían. Una vez que salió, la luz del sol entró a raudales en el camión.


      "¿Estás emocionado?", preguntó.


      "¿Sobre aprender a disparar?" Asintió. "Creo que estoy más emocionado sólo por estar afuera contigo".


      Le dedicó una sonrisa. Se dirigieron hacia el restaurante. Como era mitad de semana, había muchas plazas de aparcamiento delante cuando llegaron. Sam aparcó en una plaza libre.


      En cuanto salió, sintió la presencia de alguien. Un momento después, un hombre mayor dobló la esquina, y cuando Sam la saludó, se relajó. "¿Lo conoces?"


      "Sí, es amigo del padre de Connor". Sam mantuvo abierta la puerta del café y le indicó que entrara primero.


      Dentro, detectó algunas firmas de metamorfos, pero estaba claro que esa gente no les había seguido hasta aquí.


      La cafetería olía a café y huevos, y su estómago respondió con un gruñido. Estaba deseando comer. El cartel de la entrada decía que se sentaran solos, así que Sam la guió hacia la parte de atrás.


      En cuanto se sentaron, la camarera se apresuró a traer una cafetera. "Volveré enseguida para tomarles nota", les dijo.


      En caso de que Justin intentara llevársela contra su voluntad, Lexi quería entender mejor las capacidades de Sam. "¿Qué harías si Justin y sus hombres entraran en este café y exigieran que me fuera con ellos?".


      "¿Irías con ellos?"


      La ira afloró a la superficie. "¡No! Claro que no, pero como no puedo desplazarme delante de la gente del pueblo, podría arrastrarme... hasta que tú pudieras detenerlos. Soy fuerte, pero no puedo derribar a varios hombres".


      Sam levantó su taza y sopló el vapor que salía de la tapa. "Para empezar, la gente de Silver Lake nunca dejaría que eso ocurriera, pero sí que les haría la puñeta".


      Mira a su alrededor. Todos los clientes varones tenían más de sesenta años. "Podría tener un arma".


      "Eso no cambiaría nada. Me infiltraría en su mente, y en la de los demás, y les convencería de que en su lugar estaba un montón de víboras".


      "Eww."


      "No te lo tomes como algo personal. Por experiencia, creo que la gente quiere alejarse de reptiles escurridizos. Sólo en caso de que Kapok y sus hombres no capten la indirecta de mantener su distancia, añadiría un pensamiento adicional de que Justin ya no te quiere."


      "Eso sería dulce." Menos mal que Sam no podía leer o alterar su mente. Ella nunca sabría lo que era verdad y lo que no.


      "Como ves, no tienes de qué preocuparte".


      Se recostó en su asiento. Más relajada que antes, cogió el menú y echó un vistazo a la oferta. Todo tenía un aspecto fantástico. Cuando volvió el camarero, Lexi tuvo que elegir un plato. "Tomaré la tortilla de espinacas y queso feta con rodajas de aguacate por encima. De guarnición, una taza de fruta fresca y un panecillo inglés".


      "Perfecto. ¿Y para ti, Sam?"


      ¿Todas las mujeres lo conocían?


      "Dame las tortitas de canela con salchichas."


      La camarera asintió y se fue. "¿Cómo haces para comer tanto y mantenerte en forma?", preguntó.


      "Suelo ser más disciplinado, pero me doy un capricho de vez en cuando".


      "Trato de comer sano la mayor parte del tiempo". Vale, quizá la magdalena inglesa no, pero el resto le sentaba bien. Lexi se apoyó en los codos. "En otro orden de cosas, ¿te ha dicho Connor algo sobre pasar tanto tiempo conmigo? Quiero decir que tienes que trabajar para ganarte el sueldo".


      "Relájate. Todo está bien. Connor entiende a lo que nos enfrentamos. Nunca dejaría tirado a nadie que lo necesitara".


      "Parece un buen hombre".


      "Habría estado orgulloso de servir con él".


      Qué gran sentimiento. "Vale, pero después de hoy, tienes que volver al trabajo. Me parece bien esconderme por un tiempo".


      Se rió. "Si tú lo dices".


      La comida no tardó en llegar y ambos la devoraron. En un santiamén, la tortilla y las tortitas habían pasado a la historia. Lexi terminó su taza de café, lista para la siguiente aventura.


      Sam pidió la cuenta, pero esta vez metió la mano en el bolso. "Quiero pagar".


      "No va a suceder".


      "Pero no deberías tener que pagar siempre".


      Extendió la mano y se la cogió. "¿Qué tal si yo quiero invitar? Mira, si quieres que sea justo, puedes prepararme una comida en casa".


      Supuso que era un intercambio equitativo. "De acuerdo, y gracias."


      Esta vez, cuando salieron, Lexi también registró las calles, pero sus sentidos no detectaron a ningún metamorfo.


      "Parece despejado", dijo Sam mientras la acompañaba al camión.


      Después de conducir hacia el sur a través de la ciudad, los caminos bien transitados pronto se convirtieron en tierra, y ella se centró en el impresionante paisaje de colinas onduladas y altos pinos. "¿Hacia dónde nos dirigimos?"


      "Un lugar al lado de donde se encuentran las cuevas. Hay un buen lugar para practicar en paz".


      "Suena genial".


      Menos de diez minutos después, el camino de tierra bien empacada se volvió más picada, pero con toda la nieve compactada entre las rocas, no era un viaje terriblemente lleno de baches. Cuando llegaron al final, Sam apagó el motor. "Hasta aquí llegamos. A partir de aquí vamos a pie".


      De la parte de atrás, Sam cogió una bolsa de lona y se la colgó del hombro.


      "Esa bolsa parece llena. ¿Cuántas armas has traído?", preguntó.


      "Sólo cuatro. Hay tres para que elijas, y luego uno para que lo use yo. La mayor parte del espacio está ocupado por las dianas metálicas".


      Se tomaba muy en serio lo de enseñarle. Juntos subieron por el sendero rodeado de coníferas. El pino perfumaba el aire y, aparte de algunos animales pequeños que correteaban por el bosque, reinaba un silencio inquietante. "Esto es tan tranquilo".


      Sam sonrió. "Es uno de mis lugares favoritos en Silver Lake".


      Durante los veinte minutos siguientes, subieron por el sendero cubierto de nieve. Cuando llegaron al gran campo llano, Lexi ya tenía calor. Sam dejó la bolsa y sacó tres pistolas.


      "Estos no están cargados. Quiero que los cojas y me digas si uno te sienta mejor. La distribución del peso será diferente para diferentes personas".


      Emocionada, Lexi levantó cada una y apuntó antes de decidirse. "Esta es la que más me gusta".


      "Bien, me imaginé que lo harías. Deja que te enseñe a cargar el cargador". No es de extrañar, Sam resultó ser un maestro paciente. "Antes de mostrarte la forma correcta de disparar, necesito colocar los blancos. ¿Quieres ayudar?"


      "Absolutamente."


      Parecía que hicieran lo que hicieran -hablar mientras tomaban café, pasear por la playa o hacer senderismo en la nieve- siempre se divertían. El mero hecho de estar con Sam la llenaba de alegría.


      Una vez que llegó a algún lugar místico, abrió su bolsa y encajó un círculo de metal en un poste. "Camina unos seis metros y clava esto en el suelo".


      Aunque la tierra estaba helada en su mayor parte, bastaron unos golpecitos con una gran roca para clavar la estaca en el suelo. En silencio, dio las gracias a sus antepasados por tener fuerza mágica. Una vez hubo terminado, le indicó que volviera a su lugar original.


      "Para la primera lección, mira al objetivo de frente y separa los pies a la anchura de los hombros". Él hizo una demostración y ella trató de imitar lo que él hacía. "A continuación, agarra el arma con la mano dominante y, con los brazos estirados, rodea la otra mano para apoyarte". Ella intentó hacer lo que él le decía, pero al parecer su forma no era la adecuada, porque Sam tuvo que enseñárselo.


      Se colocó detrás de ella y la rodeó con la mano. Le ajustó el agarre y la posición de los dedos. Aunque tuvo la tentación de mover el culo, se contuvo. Le estaba haciendo un favor al traerla aquí y enseñarle.


      "¿Entonces estoy lista para disparar?", preguntó.


      "Todavía no. Alinea la mira con tu objetivo".


      "¿No dijiste que tenías protección para nuestros oídos?", preguntó.


      "Oh, mierda. No estaba pensando. Sí". Localizó las orejeras y colocó un par en la cabeza de ella y otro en la de él. "Pruébalo".


      De repente, Lexi se sintió un poco nerviosa. Miró por la mirilla, inspiró y apretó el gatillo. El retroceso fue más fuerte de lo que esperaba, pero sólo dio un paso atrás. "¿Crees que he dado en el blanco?", preguntó.


      "No lo creo. Déjame mostrarte cómo puedes saberlo".


      Sam sacó su arma y, con un movimiento suave, levantó los brazos, apuntó y disparó tres veces en rápida sucesión. Las fuertes ráfagas fueron seguidas por tres agudos pings.


      Duh. Las balas harían ruido. "Eres realmente bueno."


      "No te preocupes. Con práctica, tú también puedes".


      ¿Creía que pensaba ejercer durante unos años? Puede que sí, si le gustaba. Durante la siguiente media hora, Lexi se esforzó por mejorar, pero sólo dio en el blanco tres veces. "Tengo los brazos cansados. Además, necesito hacer pipí".


      Sam giró el brazo. "Elige; hay muchos árboles".


      La mayoría eran árboles sin hojas, aunque las posibilidades de que alguien la encontrara con los pantalones bajados eran escasas, pero quería encontrar un lugar seguro para su tranquilidad. Señaló un matorral que podría ser un buen escudo. "Iré por allí".


      "Voy a empacar."


      Lexi se dirigió a la arboleda. Cuando la primera ubicación le pareció complicada para pisar cerca de los arbustos, se alejó hasta un gran roble de tronco grueso. Era perfecto. Cuando terminó de hacer sus necesidades, se subió la cremallera. Antes de que pudiera salir de detrás del árbol, sonaron unos gruñidos bajos y un humano gritó. Entonces Sam emitió un gemido doloroso, y su corazón casi se detuvo.
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      Al oír la combinación de sonidos violentos, Lexi se quedó paralizada, con la mente dándole vueltas de puro horror. Eran los gritos de Sam. Con el pulso acelerado, volvió corriendo al bosque. A través del bosque sin hojas, pudo ver fragmentos de la lucha de Sam contra los lobos. Tenía el corazón en el estómago y el miedo por su supervivencia casi la estrangulaba.


      Cuando llegó al lugar, Sam había conseguido deshacerse de un lobo y estaba forcejeando con otro. Otros dos lobos entraron por un lado, posiblemente esperando su turno para atacar. Justo cuando estaba a punto de cambiar a su forma de lobo y hacer lo que pudiera, Justin salió de detrás de un árbol.


      "Ya basta", ordenó.


      El único lobo que Sam había tirado al suelo se deslizó sobre su estómago como si estuviera aturdido. El segundo lobo que se aferraba a la espalda de Sam saltó. Un segundo más tarde, las rodillas de Sam golpearon el suelo, y luego se desplomó sobre su espalda.


      Lexi quiso correr hacia él, pero se le congelaron los músculos de las piernas y las manos le temblaban tanto que no podía pensar con claridad. Tenía la cara y la chaqueta manchadas de sangre, y los ojos permanecían cerrados. ¿Por qué no había intentado controlar sus mentes?


      Se giró para mirar a Justin. "¿Por qué le hiciste daño?"


      "Eres una mujer difícil de acercar. No tienes ni idea de los problemas con los que he tenido que lidiar para recuperarte".


      Mala suerte. Él se acercó y ella levantó las palmas de las manos. "Quédate donde estás."


      Justin se detuvo. "¿Qué vas a hacer? ¿Pelear conmigo, niñita?"


      No tenía ni idea de lo que era capaz. Miró a Sam. Tenía la cabeza girada hacia un lado, pero los ojos abiertos. Miraba a los lobos que lo vigilaban. Gruñeron y retrocedieron. Uno chilló como si le doliera. Sin mirar a Justin, se dieron la vuelta y se fueron trotando.


      "Oye, ¿a dónde demonios vas?" Las manos de Justin se apretaron ante la traición.


      Hinchó el pecho, tratando de actuar como si ella hubiera provocado el ataque de los lobos. "Los asusté. Tampoco volverán".


      El tercer y cuarto lobo le siguieron lentamente. Justin los siguió, pero fue como si se hubieran quedado sordos.


      Justin volvió a centrar su atención en ella. "No me importa una mierda lo que hiciste. Diablos, te hace más deseable".


      Maldición. Debatió decirle que Sam había usado su control mental con los lobos, pero temía que Justin encontrara la forma de aprovecharse de él. Sólo deseaba que Sam hubiera usado su talento antes.


      "Te vienes conmigo, o acabaré contigo y con tu supuesto novio, que por cierto no parece estar muy bueno ahora mismo".


      Miró hacia atrás por encima del hombro. Sam gimió y sus ojos se cerraron una vez más, mientras la sangre seguía manchando el suelo a su alrededor. Por mucho que quisiera ir a verle, tenía que mantener a Justin a raya. Se preparó para cambiar de ropa, se quitó la chaqueta e intentó no estremecerse cuando el aire frío le mordió la piel.


      "Aunque viniera contigo, ¿qué esperas conseguir?", preguntó. "Sam y yo ya estamos apareados". A menos que comprobara que Sam tenía su marca de lobo en el hombro, nunca sabría que era mentira.


      Justin se rió. "Buen intento, pero no lo eres".


      "¿Cómo lo sabes? Acabamos de volver de nuestra luna de miel en Florida". Ella le lanzó su mirada de "te pillé", pero la expresión de él no cambió.


      "Otra vez, no."


      "¿Cómo lo sabes?" La acidez estomacal le ardía en las tripas y se esforzaba por no moverse. Quería respuestas.


      "Pusimos micrófonos en el camión de Sam."


      Su corazón casi se detuvo ante esas palabras. "No te creo".


      "¿Así que ahora el mentiroso me llama mentiroso?" Se rascó la barbilla como ganando tiempo. "Puedo demostrarlo. Hablaste de la vez que Ronan y tú hicisteis este gran plan elaborado para huir, pero al final te acobardaste".


      Mierda, le había contado esa historia a Sam sobre su infancia. "Así es como supiste dónde estaríamos hoy", se dijo más a sí misma que a él.


      La ira por la invasión la apuñaló. Por esa transgresión y muchas otras, Justin tendría que morir. En un instante, estaba en su forma de lobo. Lexi cargó. Justo antes de alcanzarlo, él también cambió. Como Justin logró cambiar justo antes de que chocaran, su ataque frontal falló. Ella giró para volver a intentarlo. Chasqueó los dientes, y cuando él le dio un zarpazo, ella se agachó y esquivó intentando estar lo menos disponible posible. En lugar de retroceder y atacarle de nuevo, le dio un zarpazo en los ojos, y el aullido de él la animó. Aunque se curaría rápidamente, su visión temporalmente nublada la ayudaría a derribarlo.


      Disfrutando de su éxito en lugar de planear su próximo ataque, Justin se abalanzó sobre ella. Cuando la agarró por el cuello, el dolor casi la paralizó. Si no se zafaba pronto, moriría.


      Concentrada en salvar a Sam, la adrenalina inundó su sistema. Golpeó las patas delanteras de Justin y sus garras se clavaron en su carne. Él abrió la boca durante una fracción de segundo y gritó. Al soltarse del doloroso mordisco, se alejó de su alcance, pero luego se tambaleó. Aquel mordisco en el cuello debía de haberle hecho más daño del que creía. Sus fuerzas se estaban agotando rápidamente. No importaba que estuviera dotada de más fuerza que un lobo normal; un mordisco bien dirigido podía matarla. Tenía que acabar con él pronto o mataría a Sam.


      Imaginándose al hombre que amaba mientras paseaban por la playa, emplearía toda la energía que le quedaba para acabar con aquel bastardo o moriría en el intento. Lexi se abalanzó y el dolor la atravesó. Con unos centímetros de sobra, alcanzó su flanco y le dio un mordisco en el costado. El lobo de Justin gritó una vez más, se agitó y tropezó. Su visión se nubló. Necesitaba un mejor agarre, lo soltó y atacó de nuevo. La sangre tiñó su boca mientras el mareo la inundaba.


      Muerde su cuello.


      No recordaba haberlo pensado, pero instintivamente comprendió que eso era lo que tenía que hacer. Justin gruñó y le dio un zarpazo en la cara, despertándola. Utilizando sus últimas reservas de energía, Lexi saltó sobre la espalda de Justin. En lugar de sacudírsela de encima, él rodó hacia un lado y la inmovilizó, pero, de algún modo, ella consiguió clavarle los dientes en el cuello. La sangre brotó rápidamente y él dejó de luchar.


      Empujándose contra él, logró zafarse de su pesado cuerpo justo cuando él exhalaba su último aliento y se transformaba de nuevo en su forma humana.


      Mierda. Acababa de matar a Justin Kapok. Lexi nunca había matado a nadie y, aunque estaba conmocionada por lo que había sido capaz de hacer, estaba encantada de que Sam estuviera a salvo.


      ¡Sam! Será mejor que esté bien.


      Se acercó cojeando a su cuerpo tendido, tratando de ignorar el dolor que la punzaba. Su pecho subía y bajaba en respiraciones superficiales, como si su cuerpo se esforzara por mantener el bombeo del corazón. Tenía los ojos cerrados y la piel cenicienta. Por mucho que quisiera permanecer en su forma lobuna para curarse por completo, tenía que cambiar para poder ayudarlo.


      Lexi aulló, esperando que fuera capaz de detectar que estaba cerca. Su chaqueta estaba a pocos metros, al igual que sus ropas desgarradas. Sus botas parecían útiles, pero eso era todo lo que se podía salvar. Tendría frío con sólo su chaqueta, pero no quería dejar a Sam sólo para recuperar su ropa de repuesto en la parte trasera de su camión. Para ser honesta, no estaba segura de poder llegar tan lejos.


      De pie junto a su chaqueta, volvió a su forma humana e inmediatamente se puso el abrigo y se calzó las botas. Su abrigo era lo suficientemente largo como para cubrir su trasero pero poco de sus piernas. Su móvil estaba en la camioneta de Sam, pero tal vez él llevara uno encima. Recogió sus pantalones rotos y volvió a su lado, con la respiración agitada. Colocó los pantalones rotos en el suelo y se arrodilló a su lado.


      "Sam, ¿puedes oírme?" Le dio un ligero codazo. "Despierta."


      Cuando ni siquiera gimió, el corazón se le encogió contra la caja torácica. Con mano temblorosa, metió los dedos en los dos bolsillos del abrigo, pero no encontró su móvil, sólo las llaves. Se las guardó en el bolsillo, se levantó y buscó en su bolsa, tratando de ignorar el dolor que sentía entre el cuello y el hombro a causa del mordisco. La sangre le corría por la espalda, una sustancia caliente y pegajosa que le confirmaba que su energía estaba menguando.


      En el bolsillo lateral de la bolsa estaba su móvil. Glory Be. A menos que hubiera un GPS en este teléfono, no podría decir a la ambulancia dónde estaban, ya que no lo sabía con exactitud, aparte de decir que estaba cerca de unas cuevas. Incluso si eran capaces de encontrarlos, ¿cómo iba a explicar a los paramédicos humanos sobre el hombre desnudo que estaba a pocos metros de distancia con un gran corte en la garganta? La sangre en sus manos y en su cara delataría que ella lo había matado. Estaría en la cárcel antes de que Sam llegara al hospital.


      ¡Jackson! Él sabría qué hacer.


      Sam dijo que su amigo le había dicho que este era un buen lugar para practicar tiro al blanco. Por suerte, el número de cada uno estaba preprogramado en su móvil, así que lo único que tenía que hacer era pulsar un botón. Sus pensamientos se nublaron mientras esperaba a que Jackson contestara.


      "Sam, ¿cómo va el entrenamiento de tiro?", preguntó con mucho ánimo en la voz.


      "Jackson". Soy yo, Lexi. Sam está herido". Con toda la calma que pudo reunir, le explicó dónde estaban y cómo varios lobos lo habían atacado. "Está sangrando mucho".


      "¿Puedes ponérmelo?"


      "Está inconsciente."


      "Joder. ¿Qué pasa con el resto de los lobos?"


      "Maté a Justin, y los otros huyeron".


      "Quédate ahí. Traeré ayuda".


      Con eso se desconectó. Lexi recogió el resto de la ropa desgarrada y puso a Sam de lado. Aunque llevaba puesto su abrigo, el material de la espalda estaba destrozado y empapado de sangre. Presionó el material fresco sobre los cortes y volvió a ponerlo boca arriba, con la esperanza de que la presión detuviera la hemorragia. El suelo helado ayudaría con la hinchazón. Pensando que Jackson tardaría al menos treinta minutos en llegar con ayuda, apoyó la cabeza en las piernas de Sam, esperando que pudiera absorber parte de su energía, la poca que le quedaba. Debatió si cambiar para curarse, pero si él necesitaba ayuda, ella quería estar preparada.


      "Aléjate de él", sonó una voz estrangulada a unos quince metros de distancia.


      Lexi levantó la cabeza y parpadeó. Debía de estar alucinando. Una mujer muy parecida a Vinea flotaba a varios metros del suelo. Iba vestida con una gasa negra que le cubría el cuerpo y en la mano llevaba una especie de daga de cristal. Entre el tono y el cuchillo, Lexi se negó a hacer lo que le pedía.


      "No". Lexi logró ponerse de pie y luego se movió entre Vinea y Sam, pero su corazón latía más rápido que el de un colibrí, y su energía se estaba agotando rápidamente. "No te acerques. Está herido".


      Vinea bajó al suelo y se volvió menos transparente. "¿Quién va a detenerme? ¿Crees que puedes transformarte en lobo y matarme como hiciste con Justin? Mírate. Apenas puedes mantenerte en pie".


      ¿Cómo sabía ella que lo había matado? Bueno, tal vez el cadáver detrás de ella le dio una pista. "Pienso intentarlo", dijo, aunque tuviera que usar la última onza de su fuerza para detenerla.


      "Eres un pequeño tonto. Soy una diosa que puede destruirte con un movimiento de mi dedo".


      Se suponía que las diosas eran buenas, aunque lo más probable es que fuera alguna maga si podía flotar y aparecer casi invisible. La mujer a la que Devon ayudó en Vermont tenía que ir de farol.


      Sam le había dicho que Naliana era la única diosa que había visitado Silver Lake. No se trataba de Naliana disfrazada, ya que Vinea aparentaba unos veinticinco años, y Naliana supuestamente estaba más cerca de los sesenta. "Muéstrame".


      "Mostrarte te matará". Su labio se curvó y sus ojos se volvieron casi negros.


      "Ya he pedido ayuda. Llegarán en cualquier momento".


      "Entonces supongo que no tengo mucho tiempo".


      "¿Hora de qué?" Lexi se puso rígida. Tenía que aguantar todo lo posible hasta que llegara Jackson. No sabía si tenía alguna habilidad para detener a una diosa proclamada. "Vinea, ¿por qué estás aquí? Devon y todo el mundo han sido muy amables contigo". Utilizó su voz suave y engatusadora que solía emplear con los alumnos que se portaban mal en clase.


      Frunció el ceño. "Eso sólo significa que son todos tontos".


      ¿De dónde venía ese odio? "¿Por qué quieres hacer daño a Sam? Nunca te ha hecho nada".


      "Ya que pareces tan encariñado con este joven, te contaré un pequeño secreto. Me robaron algo, y lo quiero de vuelta; simple y llanamente".


      El robo no tenía nada de sencillo. "La última persona en la tierra para robar algo sería Sam."


      Agitó una mano y soltó una risita, pero no era alegre. "Sam no hizo el robo. Mi hermana, Naliana, lo hizo, y la única forma de luchar contra ella por lo que es mío por derecho es recuperar más poder".


      Estaba claro que estaba loca. Nada de lo que decía tenía sentido, pero Lexi le seguiría el juego. "¿Qué poder te corresponde?" Sus piernas estaban a punto de ceder, pero tenía que mantenerse firme ante aquella mujer.


      "La habilidad de ser el casamentero de todos los cambiaformas. Para ello, necesito poder controlar los pensamientos de la gente".


      Eso era lo que Sam podía hacer. Lexi miró detrás de Vinea con la esperanza de ver a Jackson acudiendo en su ayuda, pero no había ni un pájaro a la vista. Tenía que distraerla, pero ¿cómo? "Ya hay una diosa que se encarga de hacerlo, o eso me han dicho".


      "Naliana". Sí, pero se suponía que ese era mi trabajo, ahora por favor apártate. No planeaba matar a Sam o a ti, pero lo haré si no me dejas tener sus poderes".


      "¿De qué te servirán?" Lexi podía adivinarlo, pero si conseguía que Vinea siguiera hablando, podría encontrar la forma de acabar con ella.


      "Ustedes los humanos son tan lentos. Planeo luchar contra mi hermana por el lugar que me corresponde. Ahora retrocedan. Es mi última advertencia". Vinea levantó la mano que contenía una daga de cristal transparente y se movió tan rápido que Lexi ni siquiera la vio moverse hasta que estuvo a centímetros de ellos.


      Empujó a Lexi. Perdió el equilibrio y cayó de culo. Lexi tuvo que moverse. Era su única esperanza de salvar a Sam. Justo cuando estaba a punto de hacerlo, un rayo de luz increíblemente brillante iluminó a Vinea, cegando temporalmente a Lexi.


      "¿Qué haces aquí?" preguntó Vinea, con la voz llena de odio.


      Lexi detuvo el cambio. Al abrir los ojos, apareció ante ellos otra criatura etérea vestida con un vestido blanco de gasa. La recién llegada era más alta y delgada, y llevaba el pelo plateado ondulándole en la espalda. A pesar del atuendo, la mujer no parecía tener frío. Aunque su piel era suave, parecía tener unos sesenta años. Tenía que ser Naliana.


      "Me gustaría hacerle la misma pregunta", dijo la mujer mayor con voz severa teñida de disgusto.


      Vinea dejó caer el cuchillo y Lexi estuvo tentada de cogerlo, pero sus músculos parecían congelados. Parpadeó y la recién llegada se materializó, con aspecto totalmente humano.


      "Necesitaba el poder de este hombre", anunció Vinea como si robarlo fuera lo más natural del mundo. El leve temor de su voz había sido sustituido por arrogancia.


      "¿Sacándosela? Siento que la oscuridad se haya extendido tan profundamente dentro de ti, pero la luz que acabo de infundirte debería ayudar a revertir eso ahora".


      Las cejas de Vinea se fruncieron y sus manos se apretaron, pareciendo de repente muy humana. "¿Cómo te sientes al engañarme una vez más con lo que es mío por derecho?".


      Lexi no entendía la conversación, pero estaba muy agradecida a Naliana -si es que era ella- por impedir que Vinea se hiciera con el poder de Sam.


      Sam gimió y Lexi le puso una mano en el corazón, esperando que su presencia le ayudara a mantener la calma. Ahora mismo esas dos mujeres estaban concentradas la una en la otra, lo que significaba que cada minuto que pasaba, Jackson tenía más posibilidades de llegar. Por desgracia, la incorporación de unos cuantos lobos más probablemente no molestaría a una diosa o dos.


      La segunda mujer se acercó. "Vinea, tus acciones de hace tiempo hicieron que los dioses -no yo- te prohibieran la entrada. De hecho, les rogué que lo reconsideraran, pero tus propios celos ennegrecieron demasiado tu corazón. Mi deseo no fue concedido porque a los dioses no les agradó que me negara a visitarlos durante tantos años. Créeme, no te abandoné... Tenías que ser enviada al reino oscuro".


      ¿De qué estaba hablando? ¿Así que Vinea era realmente una diosa? ¿Y qué demonios era ese reino oscuro?


      "Resulta que me gusta estar allí, pero al despojarme de mis poderes, me he visto obligado a continuar con mis maldades, como tú dices, en lugar de enmendarlas. Por eso necesito la magia de Sam".


      La segunda señora se rió. "¿Para hacer qué? ¿Meterme en la cabeza? Los dioses nunca lo permitirían".


      "Ya veremos".


      "Obviamente, no tienes intención de arrepentirte, pero si alguna vez quieres el perdón, estoy seguro de que podemos encontrar la manera de hacerlo realidad".


      "¿Perdón?" Las cejas de Vinea se fruncieron y se puso una mano sobre el pecho. "Oh, mierda. ¿Qué me pasa? ¿Qué has hecho?"


      La segunda mujer sonrió. "Es la luz blanca trabajando en ti. Antes quería ayudarte, pero cuando te prohibieron, no pude seguir para darte la luz del bien. Con el tiempo, querrás hacer el bien ayudando a los demás".


      Vinea miró a su alrededor y su mirada se posó en Sam. Diosa o no, Lexi se desplazaría si fuera necesario para proteger al hombre que amaba. Una abrumadora necesidad de él la invadió. Sí, amaba a Sam Pompley, y nadie iba a acercarse a él. Ella moriría primero.


      Vinea se giró hacia la mujer. "¿Cómo es que estás aquí? La luna blanca no llega hasta dentro de unos días. Lo planeé así para que no pudieras interferir".


      "Oh, Vinea. Llevas tanto tiempo fuera que ya no entiendes cómo funcionan las cosas en el reino de la luz. Cuando los dioses se dieron cuenta de lo que habías hecho, me concedieron una compensación especial para volver a la Tierra, pero sólo el tiempo suficiente para rogarte que pusieras fin a ese loco plan tuyo".


      Se oyeron gritos en el sendero y Lexi casi llora de alegría. Jackson y uno o dos más habían llegado. Naliana miró en su dirección.


      "Tienes que decidir lo que quieres hacer, Vinea. Busca ayuda, o tendrás que permanecer en el reino oscuro para siempre".


      Vinea volvió a mirar el camino. Un segundo después, Jackson, Connor y Devon entraron corriendo en el campo.


      Era como si Jackson y Connor ni siquiera hubieran visto a aquellas mujeres, porque ambos corrieron hacia Sam mientras Devon seguía concentrado en Vinea. Lexi no podía leer su expresión, pero por la forma en que miraba, estaba turbado.


      "¿Qué pasa, Vinea?", preguntó, con la voz casi quebrada.


      "Me está regañando mi hermana pequeña. Eso es lo que pasa".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTIUNO

          

        

      

    


    
      Devon estaba en estado de shock. Todo su sistema de creencias acababa de ser aplastado. Al ver a las dos mujeres, Jackson había susurrado que la más alta era la diosa Naliana. Aunque Devon nunca la había conocido personalmente, había oído muchas historias. La primera de ellas era que sólo adoptaba su forma humana en la luna blanca, pero esta noche no había ninguna. ¿Acaso las diosas no tenían que cumplir las reglas todo el tiempo?


      ¿Por qué estaba Vinea aquí y qué quería decir con que su hermana menor la estaba regañando?


      "¿Cómo puede ser Naliana tu hermana?" preguntó Devon mientras se acercaba.


      Vinea suspiró. "Mi pobre Devon. No he sido sincera contigo".


      Sus palabras tardaron un momento en calar. "¿Me estás diciendo que eres una diosa? Claro que lo parecía, pero su cuerpo reaccionó como si fuera su compañera, como una compañera humana.


      "Sí, pero yo no vivo donde reside Naliana o, mejor dicho, donde flota".


      Intervino su hermana. "Devon, soy Naliana, y sí, soy su hermana menor. Estoy segura de que Jackson y Connor te han contado cómo viví en la Tierra durante muchos años una vez que conocí a James".


      "Lo hicieron".


      "Debido a mi estancia, envejecí mientras Vinea lo hacía muy lentamente. Vinea y yo tuvimos que separarnos hace muchos años. Fue una de las razones por las que no pude enfrentarme a volver al reino de la luz durante tanto tiempo. Eso y que quería estar con James. Verás, Vinea estaba tan celosa de mí por haber sido designada como la casamentera de los metamorfos que fue despojada de la mayoría de sus poderes y enviada al reino oscuro para arrepentirse". Naliana miró a su hermana. "Me entristece decir que no ha conseguido cambiar de actitud. Sin embargo, aún tengo esperanzas de que pueda redimirse... con ayuda".


      ¿Con ayuda? "No lo entiendo."


      "Sería mejor por ahora, que no lo hagas. Llevará un tiempo que la mayor parte de su espíritu maligno se disipe".


      Esa explicación no ayudó en absoluto. Necesitaba tocar a Vinea, posiblemente para creer que era real y no una ilusión, y se acercó.


      Vinea levantó una mano. "No, por favor, Devon. Esto es igual de difícil de entender para mí. Ahora mismo, puedo sentir cómo cambia mi cuerpo, y lo odio".


      "¿Cambiando?" Ella no era una metamorfa. "Sólo quiero tocarte". Vale, eso sonaba espeluznante, pero su lobo se estaba volviendo loco a su alrededor.


      Retírate. Esta mujer es malvada, le dijo a su animal.


      "Tengo que irme", dijo.


      "No, espera. Tengo que hablar contigo".


      Ignorándole, corrió hacia el bosque, pero antes de llegar a la línea de árboles, su figura se desvaneció y luego desapareció por completo. ¿Qué demonios había pasado? Necesitaba respuestas. Lo que acababa de ocurrir había estado mal, terriblemente mal.


      "Devon, échanos una mano", llamó Connor, actuando como si Vinea no acabara de estar allí.


      Mierda. Había venido a ayudar a Sam, no a hablar con la mujer que había atormentado sus sueños. "Ya voy", respondió y luego se enfrentó a Naliana una vez más. "Por favor, ayúdame a entender".


      "Mi tiempo aquí ha terminado, pero te daré este consejo: Ten paciencia".


      A continuación, retrocedió y flotó sobre el suelo. Su imagen se desvaneció y luego desapareció en la nada al igual que su hermana antes que ella.


      "¡Devon!" Connor llamó.


      Dirigió su atención hacia los dos hombres que habían colocado a Sam en el catre de lona. Corrió hacia ellos, dejando a un lado su confusión y frustración. "¿Dónde me necesitan?"


      "Agarra una de las asas delanteras, ya que todo el peso estará en ese extremo cuando nos dirijamos cuesta abajo".


      "Déjame coger su bolsa también", dijo Devon. Lexi estaba de pie, pero se balanceaba. Devon le puso una mano en la espalda. "Tienes que cambiarte".


      "Estaré bien."


      Sus labios ya se habían puesto azules. Con las piernas desnudas, la pobre mujer tenía que estar congelándose. Parecía como si se hubiera desplazado para luchar contra Justin Kapok, que ahora yacía ensangrentado y desnudo a seis metros de distancia. Su admiración por ella creció aún más.


      "Por favor".


      Miró a Jackson y Connor que la esperaban antes de coger la camilla con Sam. "De acuerdo", dijo.


      Lexi se quitó el abrigo y se descalzó. Unos segundos después, estaba en su forma de lobo. Devon metió su equipo en la bolsa y luego levantó a su loba y la colocó encima de las piernas de Sam. Pensó que les haría bien estar cerca el uno del otro.


      Durante la siguiente media hora, llevaron con cuidado a Sam hasta el camión de Jackson, deprisa pero procurando no zarandearlo demasiado.


      "Ponlo atrás", dijo Jackson mientras le entregaba las llaves a Connor. "Voy a volver a ocuparme de Kapok. Tú lleva a Sam a la oficina. Te veré allí".


      "Llevaré la camioneta de Sam", dijo Devon. "¿Puedes encontrar sus llaves?"


      Jackson metió la mano en los bolsillos de Sam. "Ahí no".


      Devon buscó en el bolsillo del abrigo de Lexi. "Los tengo".


      Abrió el asiento trasero y Lexi saltó dentro. Se alegró de que pareciera más enérgica. La media hora de descanso le había sentado de maravilla. Devon siguió a Connor de vuelta a la oficina, esperando que Sam estuviera bien.
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      Lexi tenía demasiadas preguntas que hacer como para permanecer en su forma lobuna. Además, el descanso montaña abajo había permitido a su lobo curarla bastante bien. Manteniéndose agachada, se movió en el asiento trasero. "Brr."


      "Bienvenido de nuevo", dijo Devon. "Voy a subir la calefacción. Puse tu abrigo y tus zapatos en la bolsa".


      "Gracias". Se los sacó y luego metió los brazos en la chaqueta y los pies en las botas.


      "¿Quieres decirme lo que pasó?" preguntó Devon.


      Me explicó que habían ido a practicar tiro al blanco. "Mientras me tomaba un descanso para ir al baño en el bosque, los gritos de Sam y de los lobos me hicieron volver corriendo para ayudar. Dos lobos le estaban arañando cuando aparecieron otros dos. Entonces apareció Justin".


      "¿Sam estaba siendo atacado por cuatro lobos? Me sorprende que haya sobrevivido".


      "Los dos segundos estaban mirando. Estaba a punto de cambiarme y ayudarle cuando apareció Justin. Cuando me vio, llamó a todos los lobos".


      "¿Por qué haría eso?"


      "Creo que intentaba llamar mi atención. Lo consiguió. Justin me dijo que si no volvía a Vermont con él daría la orden de que sus hombres mataran a Sam". Le temblaba la voz al contar la historia. "Para entonces Sam se había desmayado. Me di cuenta de que los lobos podrían haberlo matado fácilmente, y yo no podría haberlos detenido a todos".


      "Pero no fuiste con Justin".


      "No. Pensé que podría salirme con la mía. Le dije a Justin que Sam y yo ya estábamos apareados, pero no me creyó porque había puesto micrófonos en nuestro camión".


      Devon le lanzó una mirada. "Oh, mierda. ¿Quieres decir que este camión tiene micrófonos?"


      Se había olvidado de eso. "Sí."


      "Una vez que tengamos a Sam estabilizado, lo comprobaré."


      "Sabemos que Justin no puede escuchar ya que está muerto, pero sí, sácalo por todos los medios".


      Devon no hizo más preguntas, probablemente porque alguno de los hombres de Justin podría estar escuchando. La oficina de McKinnon and Associates no tardó en aparecer y la ansiedad de Lexi volvió a dispararse. Devon se detuvo detrás de Connor, apagó el motor y le dio las llaves de Sam. "No te preocupes".


      ¿Como si eso fuera a pasar alguna vez? Él saltó y ella lo siguió. El aire frío la golpeaba, pero su corazón latía tan rápido que apenas se dio cuenta. Por mucho que quisiera correr hacia Sam, no quería entorpecer su avance. Connor pasó el pulgar por la puerta sin llave y Lexi les abrió la puerta trasera. Una vez dentro, los siguió hasta la enfermería.


      Sam le tendió la mano y ella la estrechó. Tenía la piel pálida y le costaba hablar. "Te quiero".


      "Yo también te quiero. No hables, sólo concéntrate en ponerte mejor".


      Sam puso los ojos en blanco y Connor le tocó el brazo. "He llamado a Missy y vendrá pronto. Ve a asearte y ponte algo caliente. Imagino que estarás sentado con él un rato".


      "Lo haré. Supuso que la quería fuera del camino para que Missy pudiera hacer su magia.


      Lexi corrió al despacho de Devon, donde desapareció detrás de la estantería. Sam estaba vivo y eso era lo único que importaba. En los momentos en que yacía en el campo, con la vida agotándose, su propia vida había pasado ante sus ojos. Su importancia se había solidificado en todas y cada una de las células de su cuerpo. Hizo una promesa: en cuanto Sam sanara, ella haría las cosas permanentes. Justin Kapok había muerto, y los hombres y mujeres de Silver Lake se habían convertido en su familia.


      ¿Echaría de menos a Ronan y a sus amigos en Vermont? Claro, pero aquí había hecho nuevos amigos, aunque quizá pudiera convencer a su hermano para que la visitara. ¿Quién sabe? Puede que se enamore de la ciudad como ella.


      Todavía helada hasta los huesos, Lexi abrió la ducha, y sólo cuando el agua se calentó se quitó la chaqueta y las botas. Temía que se le congelaran las piernas de por vida. El primer chapuzón le dolió, pero en cuanto se calentó, suspiró de alivio. Por mucho que quisiera permanecer bajo el chorro caliente durante una hora, Sam estaba arriba, y ella creía firmemente en dar apoyo. Si se hubiera lesionado, sólo tenerlo allí la habría ayudado a curarse.


      Cuando Lexi estuvo segura de que no le quedaba sangre de Justin, salió de la ducha y se secó. Todavía tenía algunos rasguños y cortes en el cuerpo, pero la mayoría de los más profundos se habían curado. Gracias a su lobo.


      Después de ponerse una sudadera cómoda, sus vaqueros más holgados, un par de calcetines gruesos y zapatillas de deporte, subió corriendo las escaleras. Cuando entró en la enfermería, Missy había encendido velas e incienso y los había colocado alrededor de la cama de Sam. Se giró para mirarla.


      "¡Lexi!"


      "Hola, Missy. ¿Cómo está Sam?"


      "Está mejor. Le he puesto una cataplasma en la espalda y luego unas hierbas bajo la cabeza. Puede que necesite puntos, y como no necesitamos que las autoridades te interroguen sobre lobos, deberías hacer que un médico metamorfo le eche un vistazo si no está mejor para mañana. Lo último que necesitas es una cacería humana de esos lobos".


      Lexi se estremeció. "Eso sería malo".


      Sam abrió los ojos y le tendió la mano. "¿Lexi?" Su voz sonaba débil.


      "Estoy aquí."


      Missy cogió su bolso floreado y se lo colgó del hombro. "Asegúrate de soplar las velas cuando estén bajas. Llámame mañana si necesita otra dosis de magia".


      Lexi abrazó a Missy. "Muchas gracias".


      "De nada, pero nací con la habilidad de curar. Es lo que necesito hacer".


      Cuando se fue, Lexi acercó una silla a su cama. "¿Cómo te sientes, de verdad?"


      "Mejor".


      "Dime lo que recuerdas", me dijo.


      "Estaba metiendo las armas en la bolsa cuando dos lobos vinieron por detrás y me atacaron. Si no, los habría detenido. Aunque estaba luchando por mi vida, cuando llegó la segunda pareja, les convencí para que esperaran. Los ataques furtivos siempre han sido un problema para mí".


      "Si fueras un metamorfo, habrías sido capaz de detectarlos".


      "Cierto, pero yo no lo soy".


      Sonrió. "Si juegas bien tus cartas, podrías serlo".


      Sam se rió entre dientes. "Entonces será mejor que me cure rápido. ¿Qué le pasó a Kapok?"


      "Después de decir a sus hombres que te dejaran en paz, insistió en que fuera con él. Fue entonces cuando me transformé y ataqué a Justin. Afortunadamente, a los lobos no pareció importarles. Se fueron trotando. ¿Supongo que les sugeriste que se fueran?"


      "Sí. Por suerte, escucharon y no intentaron ayudar a Justin a derribarte".


      Se estremeció. Seguro que la habrían matado. No queriendo pensar en ello, volvió a centrar su atención en las heridas de Sam. "¿Qué tal si te das la vuelta? Quiero revisar esas marcas de gubia en tu espalda."


      "¿Conseguiste tu título de médico mientras yo estaba fuera?"


      Ella soltó una carcajada. "No, pero dormiré mejor si sé que te estás curando".


      "Bien, pero realmente me siento mejor. No sé qué hizo Missy, pero sea lo que sea, parece estar funcionando".


      Cuando Sam se dio la vuelta e hizo una mueca de dolor, le dolió verlo sufrir. Una vez boca abajo, le levantó la camisa manchada de sangre, pero Missy le había puesto vendas sobre las heridas. "No quiero quitarte las vendas. ¿Qué tal si duermes boca abajo esta noche?".


      "Creo que tienes razón".


      Si Lexi hubiera estado gravemente herida y dolorida como Sam, querría beber algo fuerte. "¿Hay algún licor en este lugar?"


      "¿No puedes soportar la visión de la sangre?", preguntó.


      Hombre tonto. "Pensé que te gustaría un trago fuerte."


      "Me vendría bien uno. Pregúntale a Devon o Connor. Suelen esconder una botella en algún sitio".


      Lexi se levantó. "Vuelvo enseguida".


      Se apresuró a salir en busca de uno de los hombres. La puerta de Devon fue la primera a la que llegó, así que llamó y entró.


      "Hola, ¿cómo está?" Devon preguntó.


      "No puedo inspeccionar sus heridas ya que están cubiertas, pero está de buen humor".


      "Estará bien entonces".


      "Aunque Sam no lo dirá, pude ver en su cara que tiene algo de dolor. ¿Tienes algún licor que pueda darle?"


      Devon sonrió. "Ya lo creo. A papá le gusta tener botellas por ahí". Abrió el cajón de su escritorio y sacó una botella de whisky junto con un vaso. "No se lo ofrezco a cualquiera, pero esto es por una buena causa".


      "Gracias. Uno o dos tragos de esto y estará fuera toda la noche".


      "Estoy de acuerdo. Por cierto, encontré el dispositivo de escucha en el camión de Sam. Es el mismo que le di a Vinea. Hay siete más, y seguiré buscando hasta encontrarlos".


      "No me sorprendería si ella puso micrófonos en la casa de Sam." ¿De qué otra forma se había enterado de dónde estarían Sam y ella?


      "Estoy de acuerdo. Vinea era una persona horrible".


      "Lo siento. Yo también creí su historia. Aún me cuesta creer que sea una diosa".


      "Yo tampoco me lo puedo creer. Soy tan idiota. Caí en su acto indefenso anzuelo, línea y plomada ".


      Por sus labios finos y la forma en que su mirada se desviaba, Devon estaba muy molesto. "Podría pasarle a cualquiera. Eres un protector y eso es lo que hacen los protectores. No podías saberlo. Ser engañado por una diosa no es vergonzoso".


      "Díselo a mi ego".


      Devon estaba siendo duro consigo mismo. Y entonces se le ocurrió. "Realmente te gustaba, ¿no?"


      Su cara se sonrojó. "Algo así, aunque obviamente no la conocía como creía".


      "¿Y ahora qué?"


      "¿Ahora? Nada. Ya has visto qué clase de persona es Vinea. Sólo espero que vuelva a donde pertenece y que nunca regrese".


      "Probablemente sea lo mejor. ¿Sabías que estaba a punto de apuñalar a Sam en el pecho con un cuchillo justo antes de que ustedes aparecieran?"


      "¿Qué?"


      Devon merecía saber la verdad. "Vinea planeaba robarle sus poderes. Naliana apareció y la detuvo. Estaba a punto de cambiar, pero la verdad es que, aunque no me hubieran herido, no creo que hubiera podido detener a una diosa".


      "Hijo de puta. Bueno, esto apesta".


      Lexi estuvo de acuerdo. Por su arrebato, Vinea había significado algo para él. "Menos mal que por ahora se ha ido. No estoy segura de lo que le hizo Naliana, pero parece que esa luz que le infundió la alteró de algún modo".


      Asintió con la cabeza. "No me importa. No quiero volver a verla".


      Nunca había oído tanta amargura. Lexi levantó la botella y el vaso de chupito. "Gracias por esto".


      "Cuida bien de él".


      "Lo haré.


      Cuando Lexi volvió a la enfermería, Sam dormía profundamente, así que dejó la botella y el vaso. Aunque tuvo la tentación de beber un poco, decidió no hacerlo, ya que las punzadas en el hombro iban remitiendo poco a poco y, si Sam la necesitaba, quería poder reaccionar.


      Lexi estiró las piernas para acomodarse y pasar una larga noche. Las piernas de Sam se sacudían de vez en cuando y luego gemía, pero enseguida volvía a dormirse. Lexi cerró los ojos y esperó que por la mañana la magia de Missy hubiera obrado un milagro en Sam.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTIDÓS

          

        

      

    


    
      Cuando Sam abrió los ojos, tardó un momento en darse cuenta de dónde estaba. El dolor sordo en la espalda le hizo recordar la pelea, o más bien el ataque. Estaba eternamente agradecido de que los lobos hubieran ido a por él y no a por Lexi. Si ella hubiera resultado herida, él ya estaría hecho un desastre, aunque su lobo podría haberla curado rápidamente.


      Se dio la vuelta lentamente y se alegró de que el dolor no fuera tan intenso como el de la noche anterior. Se le encogió el corazón al ver a Lexi desplomada en la silla, con sus suaves ronquidos, un sonido relajante para sus oídos. Como si hubiera notado que se había despertado, Lexi dio un respingo y abrió los ojos.


      Sonrió y se incorporó. "Buenos días. ¿Cómo te encuentras?"


      "Bien". Llevaba los mismos vaqueros y el mismo top que se había puesto ayer. "¿Pasaste la noche aquí?"


      "Sí. Me preocupaba que pudieras empeorar".


      "No tenías que hacer eso". Para demostrarle que era bueno, se apoyó en los codos.


      "Sí, lo hice, ahora descansa", suplicó.


      Flexionó la espalda y la venda parecía pegada a él. Sam tiró de las sábanas. "Necesito ducharme y lavarme la sangre. ¿Me ayudas?"


      "¿Por qué no te das la vuelta y te reviso primero? No quiero que empeores las cosas".


      Se rió entre dientes. "Eso es sólo una estratagema. Te conozco. No crees que puedas controlarte si estoy desnuda".


      resopló. "Mi control no es el problema aquí. Para ser honesto, estoy preocupado por ti. Si sigues herido, mi sentido común se impondrá a mi libido".


      Se rió, le encantaba cómo pensaba su mujer. Se estiró y se sintió bastante bien. Puso los pies en el suelo y se levantó. Su equilibrio vaciló por un segundo, pero después de un momento, se estabilizó. "La gasa saldrá más fácilmente en la ducha. ¿Estás listo para acompañarme a tu humilde morada de abajo?"


      Abrió la boca. "Lo haré, pero me acabo de dar cuenta que ahora que ya no estoy en riesgo, podré salir de la casa segura. "


      Sam se acercó y la abrazó. "Estupendo. Puedes mudarte conmigo".


      Le brillaron los ojos. "¿De verdad?"


      "De verdad". Sam aún no podía creer la suerte que había tenido de encontrar a una mujer tan maravillosa. "Yo también quiero verte. Estoy seguro de que Kapok consiguió unos cuantos lametazos antes de que lo derribaras."


      "Estoy bien."


      "Tendrás que demostrármelo".


      "¿Lo ves? Tú también quieres desnudarme".


      Sam sonrió. "Me atrapó".


      Devon no estaba en su despacho cuando atravesaron el espacio para llegar a la escalera oculta, de lo cual se alegró. No necesitaba que nadie más le dijera que descansara. Una vez que llegaron a la suite, Sam entró en el cuarto de baño, ansioso por limpiarse. La sangre seca era desagradable.


      "¿Necesitas ayuda para desvestirte?", preguntó.


      Ningún hombre en su sano juicio diría que no. "Claro."


      Abrió el grifo y miró a Lexi. No llevaba zapatos, pero vestía el mismo atuendo que cuando le habían atacado los lobos. No quería ni pensar en cómo era su chaqueta favorita. Lo más probable es que uno de los hombres la hubiera tirado, y menos mal. A Sam le habría costado desprenderse de ella. Esa chaqueta y él habían pasado por mucho.


      Lexi se puso delante de él y le levantó lentamente la camisa. Casi se sintió mal después de levantar los brazos, ya que incluso él podía olerse. Ella, sin embargo, no reaccionó. Una vez que le quitó la camisa, le dio la vuelta para que quedara de espaldas a ella.


      "¿Qué te parece?", preguntó.


      "Realmente no puedo saberlo hasta que me quiten las vendas, y me da miedo quitármelas. No quiero abrir los cortes".


      "Dejemos que la ducha haga su magia". Estar tan cerca de Lexi estaba jugando con su cabeza. Su tacto ya lo estaba enviando a otro lugar. Tan rápido como pudo, se quitó los pantalones y los calzoncillos. No estaba seguro de poder soportar que ella lo tocara íntimamente.


      Cuando él se dio la vuelta, ella sonrió y señaló su polla con la cabeza. "Por tu rigidez, no puedes estar muy herido".


      "Siempre funciona así cuando estoy cerca de ti".


      Se rió entre dientes. "Entra mientras me desnudo".


      O no debía de pensar que sus heridas eran graves o no quería dejar que la revisara. Sumergió la cabeza bajo el cálido chorro y gimió ante la lujosa sensación. Cuando el agua le corrió por la espalda, le escocía, pero no lo suficiente como para preocuparse por si necesitaba puntos. A través de la puerta de cristal de la ducha, la vio desnudarse mientras él se enjabonaba.


      Lexi fue rápida y pronto estuvo a su lado. "¿Quieres que te quite las vendas?" Ahora que estaban mojadas, tendría que cambiarlas de todos modos.


      "Claro". Se los quitó con cuidado. Él esperaba que ella jadeara al ver la piel en carne viva, pero no lo hizo. Cuando le pasó ligeramente la mano por la espalda, no tocó nada sensible.


      "¿Y bien?" Tenía grandes esperanzas.


      "Creo que ya eres un metamorfo. Tu capacidad de curación es asombrosa. Aún está rojo, pero los cortes se han cerrado casi por completo". Desde la ducha, tiró las vendas a la papelera.


      Sam se dio la vuelta e instantáneamente dirigió su mirada a la región de su cuello. "Tú también tienes buen aspecto".


      Puso una mano sobre una zona que aún estaba roja. "Mi lobo hizo todo el trabajo".


      Sam la abrazó y la besó, y juró que casi podía sentir el amor de ella recorriéndole y haciéndole sentirse completo de nuevo. Aunque no quería parar, tenía que terminar de lavarse.


      Rompió el beso y le entregó el jabón. "¿Quieres hacer los honores?"


      "El placer es mío." Su mirada significaba problemas.


      Con sumo cuidado, le lavó la espalda antes de bajar a las piernas. Su tacto le encendió el cuerpo, pero él permaneció quieto, queriendo convencerla de que estaba en buena forma para hacerle el amor. Lexi y él eran el uno para el otro, para siempre.


      Se pasaba la vida asegurándose de que los demás estuvieran a salvo, pero tenía que admitir que tener a Lexi a su lado era reconfortante.


      Sam se dio la vuelta. "Al otro lado".


      "Esto será divertido". Empezó a lavarle el pecho y luego los brazos. Las chispas que salían de ambos resonaban en las paredes de la ducha, y cuando ella miró hacia abajo, su polla palpitaba. "Creo que olvidé algo".


      "Maldita sea. La parte más importante". Pensó que sería capaz de soportar la estimulación, pero se equivocaba. Después de tres bombeos, le agarró la mano. "Basta."


      Sam cerró el grifo y abrió la puerta de la ducha.


      "¿Qué ha pasado? ¿Te he apretado demasiado?". Lexi lo miró con ojos que gritaban Tómame.


      "Sí, lo hiciste, lo que significa que necesitas enmendarte. Anda. Sécate".


      Ambos salieron de la ducha y cogieron las toallas. Él intentó secarla mientras ella le pasaba la toalla por el cuerpo. Sus manos chocaron y pronto Sam decidió tomarla tal como era: con las tetas mojadas y todo. Tiró la toalla al suelo y la llevó a la cama. Mientras se le curaba la espalda, pensó que Lexi se preocuparía menos si estaba tumbada en el colchón en vez de él. De un tirón, la levantó y la depositó en la cama.


      "Ahora mi fiesta", anunció.


      Lexi levantó las manos y le miró la polla. "Yo primero".


      "Querida diosa del cielo. Tú sabes lo que pasará".


      Sonrió. "Seré rápida. A mi lobo le cuesta quedarse quieto. ¿Puedes arrodillarte para mí?"


      Sam se colocó en posición, preparándose para la intensa estimulación sexual. Lexi le agarró el tronco, se inclinó sobre él y le devoró la polla. Se aferró a sus hombros, con cuidado de no apretar demasiado fuerte. Su aura azul brillaba y palpitaba con cada chupada de su boca. Era como si ella le ayudara a trascender al reino de la luz. Sin intención de eyacular tan rápido, una ráfaga de semen salió disparada. Maldita sea. Pensó que sería capaz de mantener el control, pero el aroma y la increíble técnica de Lexi lo desconcertaron.


      La amo con todo mi corazón. Por eso no tengo control.


      Su amor abrumó su fuerza de voluntad. "Mi turno", dijo, no seguro de poder evitar correrse del todo.


      Le sacó la lengua y volvió a dejarse caer sobre la cama. Sam se metió entre sus piernas, ansioso por llevarla a nuevas alturas. Sabía tan jodidamente bien que el primer lametón le hizo estremecerse. Cuando introdujo un dedo en su abertura, Lexi gimió y arqueó la espalda.


      "Ya estoy lista, Sam".


      Le encantaba cuando ella suplicaba. "Sólo un poco más."


      Tenerla desesperada le excitaba. Volvió a masturbarla. Con la mano que le quedaba libre, levantó la mano y le amasó el pecho, y la combinación le puso la polla más dura que el acero. Cuando presionó el punto más sensible de su interior, sus huesos empezaron a crujir.


      "¡Sam!"


      La fuerte súplica le hizo incorporarse. El pelaje voló y ella giró ante él. Un segundo después, ella estaba en su forma de lobo. Oh, mierda. "¿Lexi?"


      Ella se acercó y él le tendió la mano. Ella le lamió la palma y saltó de la cama. Más pelaje giró y los huesos volvieron a crujir. Un segundo después, estaba frente a él en su hermosa forma humana desnuda.


      "Lo siento mucho. Estaba tan excitada que mi lobo se escapó".


      "¿En serio?" Nunca antes una mujer le había hecho eso. "¿Estás listo para un poco más?"


      Se rió mientras volvía a la cama. "No puedo prometerte que no vuelva a pasar, así que será mejor que te des prisa".


      Estando él mismo al límite, no tuvo ningún problema en complacerla. En cuanto Sam se puso encima de ella, el contacto piel con piel casi le hizo correrse en ese mismo instante. Agarrándolo por los hombros, lo arrastró hacia abajo. Sus labios se tocaron y él se deslizó dentro de ella.
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      Lexi estuvo a punto de volverse loca otra vez. Su lobo aulló y su cuerpo se llenó de endorfinas. Sam era todo lo que siempre había deseado, así que las ganas de morderlo casi la abrumaron, pero quiso esperar para darle tiempo a disfrutar plenamente de este momento trascendental. Esta noche se aparearían y empezarían su vida juntos.


      "Bésame", susurró.


      Lexi atrajo su cabeza hacia la suya y lo besó con toda la pasión de su cuerpo. Sam deslizó su lengua alrededor de la de ella y la penetró con su dura polla. Santa madre de los dioses. Aunque su lobo fuera capaz de contenerse, Lexi no estaba segura de poder hacerlo. Como no quería lastimarle la espalda, le enredó los dedos en el pelo y se aferró con fuerza. Apoyó los pies en el colchón y respondió a cada una de sus embestidas con las suyas.


      Su aroma almizclado la abrumó y su clímax estuvo a punto de estallar. Sus gemidos y lamentos alteraron algo en su interior, y cuando él penetró con fuerza y luego se detuvo, ella ya no pudo evitar reclamarlo.


      Rompió el beso justo cuando sus dientes se afilaban en punta. Mientras que el vello de sus brazos solía ser tenue, un nuevo vello más áspero asomaba. No pudiendo esperar más, bajó la boca hasta su cuello y le hincó el diente. Aquel primer bocado hizo que su brillo aumentara tanto que se fundió con el de él. Una sorprendente luz blanca surgió entre ellos, creando una conexión tan profunda que no sólo ella alcanzó el clímax, sino que su cuerpo pareció absorber su esencia.


      La polla de Sam explotó un segundo después, y él la abrazó con fuerza, como si nunca quisiera dejarla marchar. El tiempo se detuvo mientras el amor puro entraba en su cuerpo. La mente le daba vueltas y la vista se le nublaba. Lexi no sabría decir cuántos minutos pasaron hasta que Sam se puso de lado.


      "Nunca había experimentado algo así", dijo, con la voz llena de asombro.


      "Yo tampoco".


      Arrastró un nudillo por su mejilla. "¿Qué pasará después?"


      Ella estaba bastante segura de que él había oído todo acerca de los cambios físicos que se producirían, desde la telepatía entre compañeros, hasta que él ahora podía transformarse en lobo. "¿Vivimos felices para siempre?"


      "Estoy dispuesto", dijo.


      Ella también. Él se rió y volvió a besarla. Enseguida estuvieron listos para repetir la noche más increíble de su vida.
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      Sam apagó el motor de su camioneta y aparcó al pie del sendero que llevaba hasta donde había enseñado a Lexi a disparar. No importaba que la hubiera visto transformarse en loba muchas veces, por no hablar de los hombres con los que trabajaba que se transformaban en osos e incluso en tigres. Que él sufriera esta transformación era difícil de creer. No es que estuviera celoso de lo que los otros hombres habían sido capaces de hacer, pero siempre se había preguntado cómo sería.


      "¿Estás nerviosa?" Lexi preguntó.


      Puede que no sea machista admitirlo, pero nunca quiso ocultarle un secreto. "Un poco".


      "Me emociona verte en tu forma de lobo".


      Se rió entre dientes. "Lo estarías".


      Le dio una palmada en el hombro y abrió la puerta del camión. "Vámonos."


      Así fue. La noche era clara y había luna llena. Bajó del camión y subieron juntos la colina. Cuando llegaron a un campo relativamente llano, ya tenía calor. Lexi había sugerido que volvieran aquí. Tal vez fuera para convencerse de que por fin se había acabado vivir huyendo y que Justin Kapok estaba realmente muerto.


      Sam, sin embargo, se habría alegrado de no volver allí nunca más, ya que aquel no había sido su mejor momento. Era un soldado entrenado y debería haber luchado mejor.


      "¿Lista para desnudarnos?" dijo Lexi con una sonrisa.


      "Siempre estoy dispuesto a quitarme la ropa cerca de ti, pero esta vez no será para hacer el amor. Tengo un poco de calor de la caminata hasta aquí, pero todavía es condenadamente frío ".


      Se rió. "Te prometo que entrarás en calor rápidamente cuando empieces a correr".


      "¿Y si no puedo cambiar?" Este era el verdadero motivo de su preocupación.


      "¿Por qué dices eso? Elana me dijo que era fácil".


      Gruñó. "Para ella tal vez, pero no para su hermano. Brian pasó un buen mes intentándolo. Si Jillian no hubiera estado en problemas, nunca lo habría logrado".


      Ella le rodeó el cuello con los brazos. "¿Tienes miedo?"


      "Si piensas eso, es que no me conoces muy bien. Es que ya he tenido un fracaso en este sitio. No necesito otro".


      Le besó ligeramente los labios. "Que varios lobos te ataquen y vivas para contarlo nunca puede considerarse un fracaso. ¿Recuerdas lo que le pasó a Jackson?"


      "Sí. Estaba en su forma de oso y casi muere después de que cuatro lobos lo atacaran".


      "Cierto y luchaste contra dos como humano y viviste".


      "Si Justin no hubiera llamado a sus hombres, podría no haber sobrevivido".


      Se apartó. "Pero lo hizo. Fin de la discusión. Dejemos la ropa junto al gran árbol de allí". Ella trotó y él la siguió. "Me pregunto si seremos capaces de comunicarnos telepáticamente una vez que cambies", preguntó mientras se quitaba la chaqueta.


      Había hablado con Jackson al respecto. Dijo que en cuanto él y Ainsley se habían apareado, habían podido comunicarse. Pero como Sam no había podido meterse en la cabeza de Lexi antes de aparearse, sospechaba que tampoco podría hacerlo después. Puede que su abuelo tuviera razón: Los wendayanos con su talento no podían establecer el vínculo telepático con su pareja. No importaba. Ser capaz de cambiar lo compensaría. Lo que sí esperaba era que, si Lexi se encontraba alguna vez en apuros, él fuera capaz de percibir su necesidad.


      "¿Sam? ¿El enlace?", preguntó.


      "Oh, lo siento. Es posible, pero me inclino más por el no".


      Sonrió. "Ya lo descubriremos. Ahora desnúdate".


      Se rió. Le encantaba su mujer. Una vez que se deshizo de su ropa, quiso ponerse en marcha. "¿Así que sólo pienso en ser un lobo?"


      "Pensé que se lo habías pedido a Jackson".


      "Lo hice, pero Ainsley ya era una metamorfa, y Kip no se metamorfosea". Ahora deseaba haber hablado con Elana, Izzy o Anna.


      "Sólo sígueme. Cuando yo cambie, tú también deberías hacerlo. Eso espero".


      "¡Vamos!"


      Lexi despegó. Aunque tenía una vista excelente para un humano, no era ni de lejos tan buena como la de Lexi. Si tropezaba, nunca se lo perdonaría. Ella esprintó y él la siguió lo más de cerca posible.


      Con toda la suavidad del mundo, Lexi pareció arremolinarse y luego transformarse en su forma de lobo, pero él no pudo. Seguía corriendo a dos patas. El fracaso le golpeó en la cara.


      Piensa como un lobo. Aleja todos los pensamientos negativos. El último pensamiento había sido lo que su abuelo siempre le había dicho sobre centrarse en un objetivo.


      Tú puedes hacerlo. Sam juró que sonaba como la voz del viejo.


      Un fuerte dolor comenzó en su pecho y recorrió todo su cuerpo. El cielo se oscureció aún más, a pesar de la blanca luna que iluminaba el campo. No pudo ver durante unos segundos y entonces una banda apretada le rodeó el pecho. Justo cuando creía que estaba cayendo, sus manos tocaron el suelo y su visión se aclaró.


      Su puerta cambió, y sus manos ya no eran manos, sino patas peludas. ¡Había cambiado! Sam no se lo podía creer. Una oleada de alegría se extendió por él mientras corría para seguir a Lexi. Ella había llegado al final del campo y había girado a la izquierda para seguir la línea de árboles. Su lobo era más grande que el de ella, y en segundos la había alcanzado.


      "Es fantástico". Envió el mensaje en su cabeza.


      "¡Claro que sí!


      No podía creer que pudieran comunicarse. Queriendo compartir la alegría, saltó en el aire, emocionado de cómo su cuerpo podía responder tan rápidamente a cada orden. Si pudiera subirse a un árbol, lo habría hecho. Lexi giró hacia el centro del campo y él corrió a su lado. Cuando llegó al centro, aminoró la marcha.


      Curioso por lo que iba a hacer, se acercó a ella. Lexi le olisqueó la cara y luego manoteó el aire, como si quisiera jugar. Él estaba dispuesto. Para demostrarle que lo entendía, se tiró al suelo y ella se abalanzó sobre él. En aras del juego, él rechazó su ataque y ella se agachó ante el suyo. Tuvo que admitir que era bastante buena esquivando sus zarpazos. Rodaron por el suelo salpicado de nieve. Él la mordisqueaba. Ella le mordía a él.


      Entonces, en un instante, Lexi saltó de él y corrió hacia la hilera de árboles donde habían dejado la ropa. Sam la persiguió y casi la alcanzó justo cuando se detuvo. Su pelaje voló y volvió a su forma humana.


      "Brr. Mejor cambia de nuevo, a menos que quieras que te lleve a casa en tu forma de lobo". Se rió.


      ¿Cómo lo hizo? Sam cerró los ojos para concentrarse mejor. Verla desnuda destruyó su capacidad de hacer cualquier cosa. Su cuerpo tembló y su visión se volvió negra. El frío le atravesó el cuerpo. Cuando recuperó la capacidad de pensar, estaba de rodillas y Lexi aplaudía.


      "Buen trabajo, aunque poco ortodoxo".


      "Poco ortodoxo, ¿eh? Podrías haberme dicho cómo volver a mi forma humana".


      Ella le entregó su ropa. "Lo siento. Me olvidé por completo de esa parte. ¿Qué te ha parecido?", le preguntó.


      Sam se vistió. "Ser un lobo era mucho mejor de lo que nunca imaginé. La libertad de correr tan rápido era asombrosa".


      "Me alegro mucho de que te guste. No hay nada tan estimulante como poder soltarse". Se puso la chaqueta. "Lo más emocionante fue poder comunicarme telepáticamente".


      "Fue increíble. Supongo que mi abuelo estaba equivocado. Ven aquí." Estaba emocionado por saber si ella podía entenderle ahora que no estaba en su forma cambiada. Pero Lexi no se movió ni actuó como si pudiera oírle. "Lexi, ¿has oído lo que acabo de telepatearte?"


      "No."


      "Tal vez nuestro vínculo telepático sólo funciona cuando estamos en nuestra forma animal".


      Ella se acercó y le rodeó el cuello con los brazos. "No me importa. Poder comunicarnos en nuestra forma animal me funciona".


      "Yo también". La abrazó con fuerza. "¿Qué te parece si volvemos? Tal vez después de mostrarte lo mucho que te aprecio, podemos trabajar en tu nuevo talento", dijo Sam. "Pero tienes que prometerme que no lo usarás con gente desprevenida".


      Sonrió. "Prometo sólo deformar las mentes de la gente malvada. Pero para practicar, ¿no necesitaremos a otra persona? No puedo practicar contigo".


      Sonrió. "¡Eso es verdad, pero por ahora, quiero tenerte toda para mí!"
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        * * *

      


      Dos meses después


      Sam aparcó a media manzana de la casa de Kalan y Elana. "No sabía que tanta gente quisiera ir a la fiesta de cumpleaños de un niño de un año", dijo Sam.


      "Aiden es tan mono y tan encantador. Todo el mundo le adora".


      "Cierto. ¿Quieres tener hijos?" preguntó Sam.


      "Por supuesto que sí, pero quiero que esperemos un poco. Os quiero para mí sola durante al menos un año".


      Apagó el motor. "¿Sólo un año?"


      Lexi se rió. "Ya sabes lo que quiero decir. Vas a ser un gran padre y querrás pasar tiempo con tu hijo o hija".


      "Hijo". Empujó la puerta y se acercó a su lado.


      Lexi sería feliz con cualquier niño. Cogió el regalo de Aiden y juntos se dirigieron hacia la casa. Toda la nieve se había derretido y ella estaba deseando que llegara la primavera. Un ruido se filtró por la ventana delantera de la casa.


      Sam ni siquiera llamó a la puerta. Pulsó el pestillo y entró. Había globos de helio por toda la habitación. Izzy y Anna estaban en el sofá una al lado de la otra. Izzy, embarazada de cinco meses, abrazaba a Aiden y le soplaba en la cara, haciéndole reír. Anna estaba de siete meses y parecía que iba a tener gemelos de lo grande que estaba. Elana estaba en la cocina y Kalan estaba con Rye y Connor.


      "Creo que medio pueblo está aquí", dijo Sam.


      "Seguro que lo parece. Ojalá Devon no tuviera que volver a Pensilvania. Le he cogido cariño".


      "Bueno, él dirige esa oficina".


      "Lo sé.


      Sonó el timbre y un segundo después entraron Brian y Jillian. Él llevaba lo que parecía un patinete. Justo detrás de él estaba Jackson con Ainsley.


      Desde que había llegado a la ciudad, Sam se había esforzado por asegurarse de que Lexi conociera al mayor número posible de sus amigos. Dado que era tanto wendaya como metamorfa, pertenecía a ambos grupos.


      Elana dio una palmada y todos se volvieron hacia ella. "Quiero dar las gracias a todos por venir al primer cumpleaños de Aiden. No puedo creer lo rápido que ha pasado este año. Parece que fue ayer cuando estábamos todos en casa de Kip y Teagan viendo a Sam hacer su magia con Missy, y luego Jillian tuvo que llevarme corriendo al hospital después de que Aiden dejara de respirar."


      "Eh, tú también dejaste de respirar, si no recuerdas mal", añadió Jillian.


      "La reacción de una madre ante su hijo angustiado". El grupo se rió. "Ahora que mi hermano ha llegado -tarde como siempre-, ¿qué tal si abrimos los regalos?".


      "Tenía que asegurarme de que la pintura estuviera seca", dijo Brian, pero ella se dio cuenta de que le gustaba la broma.


      Los hombres arrastraron las sillas del comedor hasta el salón para que hubiera más asientos. Elana levantó al bebé de los brazos de Izzy y ocupó la silla frente a ella. Uno a uno, fue abriendo los regalos. Por supuesto, Aiden estaba embelesado, sobre todo con el papel de regalo. Los regalos iban desde ropa hasta juguetes. Ella y Sam le habían traído un gran lobo de peluche.


      Cuando Brian le entregó su regalo, se le humedecieron los ojos. "Es maravilloso".


      "Deja que le enseñe a usarlo". Brian levantó a su sobrino de los brazos y colocó a Aiden en el asiento redondo. Inmediatamente, Aiden empezó a bombear sus piernecitas y se deslizó por el suelo. El bebé chilló de alegría.


      Sam se acercó y apretó la mano de Lexi. El amor y el apoyo de aquella habitación estaban curando la mayor parte del dolor de su vida, y no podía estar más contenta.


      Con tanta gente en la habitación, Aiden no podía alejarse demasiado, pero aun así Elana recuperó a su hijo. Gritó un momento hasta que ella le puso algo brillante delante de la cara y se calmó de inmediato. Luego terminaron de abrir el resto de los regalos.


      Sam se inclinó hacia Lexi. "¿Te importaría si hago el anuncio ahora?"


      Lexi no estaba segura de si quería quitarle protagonismo al gran día de Aiden, pero el bebé estaba totalmente embelesado con sus nuevos regalos y Elana parecía tan contenta. En realidad, Lexi no estaba segura de poder guardarse la noticia por más tiempo. Por la forma en que Teagan las miraba a las dos, quizá lo contara antes. "Claro.


      Sam se puso de pie. "Tenemos un anuncio".


      El grupo se calló, todos menos Aiden.


      Sam la ayudó a levantarse y luego rodeó la cintura de Lexi con un brazo. "La semana pasada", dijo, "Lexi y yo volvimos a volar a Florida. Si bien es cierto que era el sesenta cumpleaños de mi padre, cuando llegamos decidimos hacer algo muy humano."


      La multitud pareció reflexionar sobre sus palabras, y entonces Missy tomó la palabra. "Te casaste, ¿verdad?"


      Lexi no pudo contenerse más. "¡Sí! Como Teagan y Kip estaban allí para la celebración del cumpleaños, pensamos en ir al juzgado y hacerlo oficial". Levantó la mano para mostrar a todos su anillo, que tenía un gran diamante blanco en el centro con dos piedras más pequeñas de ónice negro a cada lado. Sam dijo que esas dos representaban a sus lobos.


      Las mujeres se abalanzaron sobre ella y los hombres le dieron palmadas en la espalda.


      "Déjame ver", dijo Missy. "Es precioso. Estoy tan feliz por ti".


      Hubo abrazos por todas partes. Rye dio un golpecito a su copa y la levantó. "Por las nuevas incorporaciones a nuestro Clan. Bienvenidos".


      Formar parte de un Clan cariñoso tan maravilloso como este de Silver Lake, además de estar apareado con Sam, era un sueño hecho realidad.


      "Gracias", dijo Sam. "Significa mucho para mí tener a la mujer más increíble como compañera".


      Todo el mundo aplaudía y vitoreaba. La vida era tan buena.
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            EXTRACTO-DESPERTANDO A SU OSO

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Sam y Lexi. A continuación, la historia de Missy y Zane (un recién llegado a la serie), Despertando a su oso.


      


      ¿Qué harías si despertaras sin querer a un hombre-oso que dice venir de otro reino? ¿Huir o quedarte?


      En una misión para conseguir medicinas para un amigo, la bruja Missy Berta se encuentra con mucho más de lo que esperaba. Al despertar accidentalmente a un oso-hombre dormido, el sexy desconocido le cuenta una historia salvaje que Missy apenas puede creer. Mientras se esfuerza por comprender su historia, se siente inexplicablemente atraída por su encanto, su inquebrantable deseo de protegerla y, por supuesto, por su irresistible y apetitoso cuerpo.


      Zane Barons está completamente fuera de su elemento. Aunque sus habilidades para sobrevivir son limitadas en este extraño reino, está encantado de haber conocido a una humana tan deliciosa y curvilínea. Puede que ella le trate con amabilidad, pero parece decidida a evitar pasar tiempo con él.


      Empeñado en demostrar que ella es su compañera predestinada, Zane hará cualquier cosa para hacerla feliz... excepto alejarse.


      


      He aquí el primer capítulo:


      


      Missy Berta entró en pánico mientras se apresuraba a salir del trabajo. Necesitaba unas hierbas específicas para ayudar a curar a su buena amiga, Anna Fairchild, que esperaba su primer hijo para el mes que viene. Anna había contraído la gripe y Missy sabía lo que tenía que hacer para ayudarla a ella y a su bebé, pero sólo tenía a mano uno de los dos ingredientes. Natalie Fremont era la dueña de la herboristería local que siempre tenía raíz de jengibre, pero no tenía setas Reishi. El único lugar donde encontrarlas era al sur de la ciudad, cerca de las cuevas. Como no quería perder el tiempo, Missy recogió su bolsa de hierbas y salió corriendo del Balneario Vientos de Cristal.


      Por suerte, su madre y su prima Teagan le habían dicho que la cubrirían mientras iba en busca de los medicamentos necesarios. Nadie cuestionaría jamás el hecho de que la salud de Anna era lo primero.


      Una vez en el coche, Missy bajó las ventanillas para respirar el aire fresco de mayo, deseando que su pulso se ralentizara. Confiaba en que su magia ayudaría a Anna, pero sólo si encontraba los ingredientes precisos.


      Normalmente, el final de la primavera en Tennessee era la época favorita de Missy, pero su preocupación por el estado de Anna empañaba su alegría. El sol, el trinar de los pájaros y el aroma de las nuevas flores solían centrarla, pero hoy no. Algo más, aparte de la enfermedad de Anna, la preocupaba, aunque Missy no sabía qué era. Por alguna razón, tenía una sensación de fatalidad inminente. Lo extraño era que Missy rara vez tenía premoniciones. Ese honor pertenecía a Teagan.


      Una vez que Missy se acercó a la entrada del sendero que conducía a las cuevas, apagó el motor, cogió su bolsa de lona y se bajó de un salto. Probablemente debería haber ido a casa a por sus botas de montaña, pero sólo tendría que subir una corta distancia, así que esperaba que sus sandalias fueran suficientes para el corto trayecto. Además, el tiempo apremiaba.


      Con su botiquín de hierbas colgado del hombro, comenzó a subir por el sendero rocoso de la montaña. Cuando llegó al gran campo que bordeaba la ladera, la sensación de aprensión ya no la atenazaba.


      En el pasado, a menudo había encontrado estas setas en una cueva que estaba a un corto paseo por la cresta hacia la ladera. Entre el jengibre, las setas y su magia, Missy estaba segura de que podría reducir los síntomas gripales de Anna sin dañar al bebé.


      La vista de Silver Lake nunca dejaba de asombrarla por su belleza, pero hoy no podía permitirse el lujo de admirarla. Encontrar las setas era su máxima prioridad.


      Cerca de la boca de las cuevas, vio un grupo de setas Reishi y Missy cerró el puño mentalmente. Las recogió rápidamente, y el alivio de haber encontrado unas pocas le ayudó a calmar los nervios. Por desgracia, necesitaba muchas más para preparar la poción de fuerza adecuada.


      Apresurándose, Missy localizó sin problemas la entrada de la cueva, de un metro de ancho, pero en cuanto se adentró en ella, una extraña vibración le sacudió los huesos. Respetando su sexto sentido, se detuvo y miró a su alrededor. Anticipación e inquietud luchaban por su atención. Su corazón latía demasiado rápido y eso nunca era bueno.


      "¿Hola? ¿Hay alguien aquí?", llamó, con la voz un poco temblorosa.


      Missy nunca se había encontrado con nadie en esta cueva, pero no estaba fuera de lo posible que hubiera alguien allí. Cuando hacía mal tiempo, los campistas solían refugiarse en el interior, pero tal vez ese día de verano había sacado a los amantes que querían algo de intimidad.


      Cuando nadie contestó, Missy pensó que era su imaginación. Sacó la linterna de la mochila y la encendió, esperando que la tensión de su cuerpo se aliviara, pero no fue así. Lo más probable era que estuviera preocupada por encontrar suficientes medicinas para ayudar a su amiga.


      Girando la luz, buscó su presa, pero no parecía haber ninguna en la zona de la entrada principal, lo que significaba que tendría que seguir adentrándose en las cuevas. Aunque dudaba que ocurriera nada malo, siempre era posible que un animal salvaje que hubiera decidido buscar el frescor de las cuevas la atacara si se asustaba. Afortunadamente, parte de los poderes wendayanos de Missy incluían exudar un aura de seguridad que parecía calmar incluso a los seres más enfurecidos.


      Con cuidado de no tropezar con ninguna roca sobresaliente, Missy hizo una lenta búsqueda cuadriculada para asegurarse de que no se le escapaba ninguno de los hongos que tanto necesitaba.


      A unos treinta metros, encontró lo que buscaba. Ajá. La suerte estaba de su lado. Emocionada por la brevedad de su búsqueda, se puso en cuclillas, arrancó cuidadosamente los tapones y los metió en una bolsa de plástico. Había sacado unas diez cuando se oyó un gruñido en el interior de la cueva. Por el tono bajo, lo más probable es que fuera un oso. Maldición. Aunque un oso metamorfo no era una amenaza, un oso real con cachorros sí lo sería.


      Conteniendo la respiración para distinguir los latidos de su corazón de los sonidos de cualquier animal salvaje, Missy permaneció quieta, escuchando si había movimiento. Aunque no detectó nada más, decidió que había recogido suficientes setas para preparar la poción para Anna.


      Con cuidado de no hacer ruido, Missy se levantó. Aunque probablemente podría calmar incluso a una madre oso, no quería poner a prueba su teoría. Apagó la luz para no llamar más la atención, dio media vuelta y se dirigió hacia la entrada. En la oscura cueva, pisó una pequeña roca que salió disparada hacia un lado, haciendo que repiqueteara contra la pared, lo suficientemente fuerte como para reverberar en la silenciosa cueva. Mierda. Se le trabaron los músculos y apenas pudo respirar.


      Muévete.


      Inhalando profundamente, sus músculos finalmente se activaron, y Missy se escabulló hacia adelante con más cuidado esta vez.


      "No te vayas", sonó una voz grave detrás de ella antes de que pudiera dar una docena de pasos.


      Sobresaltada, encendió la linterna y, al girar sobre sus talones, la luz se posó en el rostro del hombre. La piel que podía ver detrás de la barba sin recortar parecía sin líneas. Su pelo oscuro y enmarañado, que le rozaba los anchos hombros, daba a entender que tal vez acababa de mudarse. O era un vagabundo.


      Al instante levantó las manos delante de su cara. "Hey."


      Ella retrocedió. Missy no había querido cegarle, pero la había asustado. Bajó la luz hasta su pecho y se dio cuenta de que no llevaba armas. Aunque eso era bueno, el hecho de que estuviera desnudo no lo era.


      Con esfuerzo, mantuvo la viga por encima de su cintura, sin querer echar un vistazo a su mitad inferior. Temiendo que pudiera hacerle algo, siguió acercándose a la entrada.


      "¿Dónde estoy?", preguntó, sus palabras salieron espesas como si acabara de despertarse. Cuando se levantó y se pasó la mano por el cuello, sus hombros se hundieron.


      Pensó que la respuesta era obvia: estaba en una cueva. El hombre, confuso, dio un paso adelante mientras ella seguía retrocediendo un poco más deprisa, sin perder de vista al hombre.


      "Espera. No te vayas", le suplicó. Missy se detuvo pero no dijo nada, su corazón latía demasiado fuerte. "Esto es un poco embarazoso, pero necesito algo de ropa. Si pudieras encontrarme algo que ponerme y dejarlo fuera de la cueva, te estaría eternamente agradecida".


      ¿De verdad? ¿Acaso creía que ella llevaría un par de ropas más que le quedaran bien a su corpulento cuerpo? Entonces recordó algunas historias que su hermana le había contado sobre situaciones embarazosas en las que se había encontrado su compañero después de cambiar de forma. Quizá aquel hombre estaba desesperado y necesitaba ayuda. "¿Qué pasó con tu ropa?"


      "No lo sé."


      "¿Y tu cartera y tus llaves? ¿Han desaparecido también?"


      Miró a un lado. "Sí."


      Era el momento de tomar una decisión.


      ¿Confiar en él o huir?
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        * * *

      


      Zanedar Barons nunca había conocido a alguien que no fuera un metamorfo, lo que significaba una cosa: estaba en el reino de la Tierra. Maldita sea. Ahora mismo tenía dos opciones: una era contarle a aquella delicada criatura la verdad sobre cómo había llegado hasta allí y arriesgarse a que huyera, o dos, podía inventarse una historia con la que ella pudiera ayudarle. Mencionar que era un metamorfo era demasiado arriesgado, ya que, por lo que él sabía, los humanos no conocían a los de su especie.


      Por mucho que odiara engañar a alguien, no tenía armas ni forma de comprar nada. Básicamente, estaba a merced de esta mujer. Sin su ayuda, las próximas horas serían más duras de lo necesario. Robar no era lo suyo.


      Como no quería asustarla, Zanedar dio un paso atrás y su pierna derecha se dobló. Si no se hubiera agarrado a la áspera pared de la cueva, podría haberse caído. Estúpida lesión. La hibernación debía de haber disparado la necesidad de su oso de conservar energía y había desactivado su capacidad de curarle.


      "¿Qué haces aquí?", preguntó, con una voz tan fuerte como una hoja de gavilán, pero ligera y dulce como el mejor vino.


      ¿Decir la verdad o mentir? "No lo sé exactamente. Mi mejor amigo acababa de morir y recuerdo que decidí que sería una buena idea emborracharme. Al parecer, me equivoqué. Después de eso, todo está en blanco". Barrió con la mano. "De alguna manera acabé en esta cueva". Estaba bastante contento de haber inventado esa historia, aunque gran parte de ella era cierta.


      "Siento lo de tu amigo". Ella siguió retrocediendo, pero él no podía dejarla marchar.


      "Gracias. Soy Zane... Zane Barons."


      Afortunadamente, se detuvo. "Soy Missy Berta."


      Le gustaba el ritmo del nombre. Le gustaban muchas más cosas de ella, pero tenía que concentrarse. Averiguar cómo lidiar con estar en la Tierra tenía que ser su primera prioridad. "Encantado de conocerte, Missy Berta. ¿Crees que puedes ayudarme a encontrar algo de ropa? Odiaría tener que vivir en esta cueva el resto de mi vida". Zane sonrió, esperando desarmarla.


      Bajó el haz de luz para que iluminara la tierra a sus pies. "Supongo que podría preguntarle a mi hermana. Su marido podría tener algo que pudieras ponerte".


      Aunque su voz estaba llena de dudas, se alegró de que considerara la posibilidad de ayudarle. También se alegró de que no le dijera que su marido podría tener algo para él, aunque no estaba seguro de por qué debería importarle.


      Es tu compañera, le reprendió su oso aún somnoliento.


      Se equivoca. Sin embargo, si se quedara, no le importaría disfrutar de alguien tan encantador como esta mujer.


      "Zane, ¿estás bien?", preguntó, sonando preocupada.


      Debía de estar mirando fijamente. Era porque su cuerpo aún no se había despertado del todo. Lo último que necesitaba era que ella dudara de su cordura. "Todavía estoy tratando de orientarme."


      No era mentira. Incluso su oso estaba refunfuñando, tratando de despertarse.


      "Entiendo. Dije que podría intentar conseguirte algo de ropa".


      "Eso sería genial". Le habían hecho creer que la mayoría de los hombres aquí eran más bien pequeños. Usar una camisa y pantalones hechos para el hombre promedio podría resultar difícil, pero no podía ser demasiado exigente.


      "Necesito salir para hacer la llamada", dijo Missy, sus palabras vacilantes, casi como si estuviera considerando correr. "La recepción celular dentro de la cueva es inexistente".


      Quería preguntarle a qué se refería con la recepción del móvil, pero eso podría llevarla a preguntarle cosas que no estaba dispuesto a discutir. "De acuerdo.


      Cuando su salvadora, que olía tan bien, se dio la vuelta y corrió hacia la luz, él la siguió al exterior, manteniéndose a una buena distancia detrás de ella. Todas las mujeres que conocía podían transformarse y luchar si estaban asustadas, pero las humanas, según le habían dicho, no tenían esas habilidades.


      Cuando por fin llegó a la zona boscosa y se volvió hacia él, no pudo evitar contemplar su belleza. Su piel parecía tan suave como la de una cierva, y el color de su pelo era un castaño intenso, como las hojas del otoño. Missy sólo le llegaba al pecho, y aunque no era de caderas delgadas, no dudaba de que podría haberla levantado con un brazo. Las mujeres delicadas no eran algo con lo que se encontrara a menudo, pero sin duda su figura le resultaba muy estimulante.


      Me pregunto por qué, replicó su oso sarcástico.


      Zane necesitaba que su oso interior volviera a dormir. El largo descanso debía de haberle atontado el cerebro. No empieces otra vez con eso de aparearse. Nunca podría aparearme con un humano.


      No estés tan seguro.


      Zane apagó su oso cuando la intrigante y luchadora mujer sacó algo pequeño y rectangular de su bolso. Sin apartar la mirada del objeto, pasó el dedo por la superficie y luego se lo acercó a la oreja.


      Sus ojos se iluminaron un instante después. "Izzy, me alegro de haberte encontrado. Necesito un favor", dijo. "Sé que pensarás que estoy loca, pero estaba recogiendo setas en una de las cuevas del sur de la ciudad para una poción que necesito para Anna, que tiene la gripe, cuando me encontré con un hombre desorientado escondido en las cuevas". Bajó la voz. "Está desnudo. Dijo que había perdido la ropa". Ella le dio la espalda, pero su voz seguía viajando. "No sé si lo está. No, no creo que sea una buena idea. Escúchame. Todo lo que necesito es que me traigas algo de la ropa vieja de Rye. O mejor aún, ¿podrías enviar a Rye y tal vez incluso a Kalan?". Le echó un vistazo por encima del hombro y recorrió su cuerpo con la mirada. "Yo diría que mide alrededor de 1,80 m". Sus ojos se detuvieron brevemente en su polla. "Es bastante gruesa. Quiero decir que es bastante musculoso. Gracias. Bajó el brazo y se encaró con él, sosteniendo aún el extraño aparato en la palma de la mano.


      Debió de ser la iluminación bajo la copa de los árboles, pero juró que de uno de sus brazos salieron chispas azules cuando ella le miró mientras hablaba en aquella cajita.


      "¿Has encontrado algo de ropa?", le preguntó, necesitando apartar su mente de aquella criatura seductora. Su cuerpo se estaba despertando poco a poco, por lo que tenía que mantenerse cubierto con las manos o girar el cuerpo para evitar que ella viera su excitación.


      "Sí. Mi hermana dijo que estaba segura de que podría encontrar algo a tu medida. Aunque tardará al menos media hora en llegar". Missy bajó la mirada y aspiró. "Tienes la pierna cortada. ¿Necesitas ayuda?"


      El tono compasivo y desconocido le atravesó. Ahora que estaba casi despierto, podía curar el corte que le había hecho desde el muslo hasta la rodilla, así como la herida en las articulaciones, pero si eso significaba que ella se quedaría más tiempo, dejaría que se lo mirara. "Me gustaría."


      Abrió la bolsa que llevaba colgada del hombro, sacó algo y lo volvió a meter dentro. "Pensándolo bien, debería esperar a que lleguen mi hermana y su marido".


      Maldita sea. Zane tuvo que esforzarse mucho para que no se le hundiera el pecho. Ella tenía miedo, pero él no sabía cómo hacerle saber que nunca le haría daño. Y pensar que había estado tan cerca de ganarse su confianza.


      "No hay problema. Ni siquiera duele". Para demostrarle que no era ninguna amenaza, Zane se deslizó hasta el suelo para esperar la llegada de su hermana.


      Missy se inclinó hacia delante, con la indecisión cruzándole la cara. Era como si pensara que acababa de desmayarse. "¿Seguro que estás bien?"


      Zane necesitaba mantener sus mentiras al mínimo. "Estaré bien."


      Se quitó el jersey y se lo dio. "No quiero que cojas frío".


      "Gracias". Zane sonrió. Estaba claro que a ella le incomodaba que él estuviera desnudo, ya que la temperatura exterior no era tan fría. Cuando él colocó el suéter en su regazo, sus hombros se relajaron. "Si quieres esperar a tus amigos en otro sitio, yo descansaré aquí". Descansar era lo último que necesitaba ahora mismo. Desde luego, no le faltaba el sueño.


      "Me encontrarán, pero necesito llamar a otra amiga. Estaba aquí recogiendo setas para una poción curativa para ella, y necesito hacerle saber que me retrasaré".


      Recoger hierbas, junto con su naturaleza nutritiva implicaba que Missy era una curandera. "Adelante."


      Una vez más pasó un dedo por la caja rectangular, le dio unos golpecitos y luego se la acercó al oído. Zane quería entender de verdad cómo era capaz de comunicarse con otra persona sin cables a través de aquella caja.


      "Anna, soy Missy. ¿Cómo te sientes?" Ella miró a un lado casi como si estuviera tratando de decidir si debía irse. "Muy bien. Te llamo porque me he entretenido un poco en las cuevas, pero iré en cuanto pueda. Por favor, descansa. Nos vemos pronto".


      Bajó la mirada hacia la antorcha que llevaba en la mano. Aunque comprendía su propósito, el tamaño y la forma no se parecían a nada que hubiera visto antes. Cada vez tenía más pruebas de que la vida que conocía estaba a punto de cambiar.


      Entre el dispositivo emisor de luz y su fascinante comunicador, necesitaba respuestas para decidir su próximo curso de acción. Por desgracia, tenía que guardar su secreto un poco más.


      Después de caminar unas quince zancadas, Missy se apoyó en un árbol y lo estudió. Ya que estaba en modo de actuación, decidió llevar su treta un poco más lejos, más que nada para ver cómo reaccionaba ella. Zane se inclinó, se frotó el cuero cabelludo y dejó escapar un leve gemido, fingiendo que el golpe de la pelea aún le afectaba. "Creo que me golpeé la cabeza antes de desmayarme".


      Missy se enderezó. "¿Cuánto tiempo estuviste fuera?"


      No tenía ni idea. Ese era el problema. "No estoy seguro. Ahora mismo, todo está un poco borroso. Sé que parece una locura preguntarlo, pero ¿en qué año estamos?". Ella había utilizado el mismo comentario loco como excusa para preguntar algo fuera de lo común, así que pensó que podría funcionar para él.


      "Estamos en 2023. ¿Qué año crees que es?"


      A Zane casi se le paró el corazón. Tenía que estar equivocada, pero volver a cuestionarla arruinaría las cosas. "El mismo año".


      Maldita sea. Su situación era peor de lo que jamás hubiera imaginado.


      


      Fin
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